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SOTANA  PARA  22  ANOS 


(BIOGRAFIA  DEL  SR.  PBRO.  D.  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT 
Y MONTES  DE  OCA). 

Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 

Laudemus  virum  gloriosum  in  generatione  sua... 
ENVIO 


LABEMOS  al  varón  glorioso  en  su  generación... 

Así  canta  la  Iglesia  Católica  en  una  de  sus  más 
hermosas  antífonas  vesperales  y con  tal  auto- 
rización pluralizada  y con  tal  encomienda  uni- 
versal, intentaré  esbozar  breves  capítulos  de  una 
vida  otrosí  breve,  cual  fue  la  del  señor  Presbítero 
Don  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT  Y MON- 
TES DE  OCA,  ha  poco  fallecido  en  la  Ciudad 
de  México. 

Quiero  unir  mi  débil  voz  al  coro  de  voces  que 
se  alcen  y ya  se  han  alzado,  para  elogiar  su 
obra  y su  vida.  Nuestra  voz  será  ciertamente  la 
más  modesta,  pero  a la  vez  la  más  fundamentada  en  su  trato  íntimo  y en 
su  conocimiento  directo,  en  la  más  serena  apreciación  sin  hipérbole  y en 
la  más  justa  valoración  de  sus  excelentes  calidades  de  hombre  y de  Sacer- 
dote. 


PROTOHERALDO  DEL  REY  DIVINO 

Nuestro  biografiado,  al  morir,  gozaba  de  una  popularidad  envidiable 
sn  todo  el  oaís,  al  arado  de  haberse  contado  en  la  corta  lista  de  persona- 
jes más  célebres  y conocidos  en  la  Patria.  Nuestro  biografiado  puede  con- 
siderarse como  el  "Proíoheraldo  de  Cristo  Rey  en  México",  calificativo  que 
le  conviene  en  grado  sumo  por  su  consagración  tan  extraordinaria  a un  si- 
lencioso ministerio,  sin  más  compensaciones  que  la  humana  e íntima  satis- 
facción de  cumplir  con  una  misión  de  indiscutible  relieve  histórico. 
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ESTA  ES  LA  FAMILIA  BETANCOURT:  AL  CENTRO,  LA  SRA.  MA.  DEL  REFUGIO  MONTES  DE  OCA; 
A SU  DERECHA  EL  SR.  PIO  BETANCOURT;  A SU  IZQUIERDA,  LA  SRA.  ESPOSA  DEL  AN 
TERIOR;  PARADOS,  A LA  DERECHA  EL  SL  VICENTE  BETANCOURT  Y A LA  IZQUIERDA 
EL  JOVEN  JOSE  ASCENSION  BETANCOURT.  LOS  DEMAS  SON  HITOS  DEL  SR.  PIO.  LA  FO 
TO  FUE  TOMADA  EL  DIA  12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1937,  TRES  DIAS  ANTES  DE  LA  PARTI- 
DA DEL  P.  BETANCOURT  A MONTEZUMA. 


“Protoheraldo  de  Cristo  Rey  en  México"  queremos  llamarle,  como  he- 
mos respetuosamente  llamado  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Valverde  Téllez,  "Pa- 
triarca de  la  Divina  Regalía  en  México",  como  hemos  nombrado  también 
a Monseñor  Don  Amado  Villanueva,  Apóstol  de  Cristo  Rey",  como,  en  fin, 
hemos  calificado  dignísimamente  al  actual  Séptimo  Excelentísimo  de  León, 
el  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  "Obispo  de  Cristo  Rey  y He- 
redero celosísimo  del  Monumento  Votivo  Nacional". 


El  estimadísimo  Padre  Betancouri  forma  ahora  con  el  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  y con  Mons.  Amado  Villanueva,  una  trilogía  de  finados,  que  conti- 
núan viviendo  desde  sus  tumbas,  deliquios  divinos  y que  vivirán  en  la  his- 
toria del  Monumento  a Cristo  Rey,  mientras  haya  un  solo  peregrino  por 
esa  cima  del  antiguo  Monte  "Cubilete",  hoy  "Montaña  Santa  de  Cristo 
Rey". 

La  epopeya  del  Monumento  a Cristo  Rey  no  es  tan  sólo  obra  de  los 
Valverde,  de  los  Villanueva.  de  los  Cabrera  Cruz  de  los  Martín.  de!  Cam- 
po y Padilla,  sino  que  en  su  construcción  principalísimamente  colaboró  el 
cielo  y la  tierra,  y como  mediador  entrambos  se  alza  la  fiaura  épica  y es- 
piritual del  Padre  José  Ascensión.  El  monumento  es  una  alegoría  católica 
de  basílica  abierta  a los  cielos,  donde  se  expresa  tanto  el  Monumento  ma- 
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terial  de  oros,  bronces  y mármoles,  como  el  Monumento  espiritual  de  la  fe 
de  un  pueblo,  que  se  haya  en  el  alma  de  cada  mexicano. 

Quiero  escribir  una  biografía  jugosa  del  Padre  Betancour,  no  sólo  'de 
cuerpo  entero",  sino  de  alma  entera,  porque  considero  que  el  Primer  Ca- 
pellán de  Cristo  Rey  es  uno  de  los  hombres  más  extraordinarios  de  esta 
Vigésima  Centuria;  su  vida  es  tan  alucinante,  su  figura  aparece  en  la  his- 
toria con  verdaderas  proporciones  de  hombre  monumental  —digno  también 
de  inmortalizarse  en  bronces  o mármoles — , y por  ello  no  debe  ser  arrin- 
conado silenciosamente  en  la  última  fila  de  los  comparsas.  Su  figura  sa- 
cerdotal es  única  en  su  propia  grandeza,  en  su  química  de  sentimientos. 
Su  alma  es  de  ésas  que  tienen  tanta  profundidad  bajo  la  superficie,  que 
permanecen  impenetrables  en  el  momento  de  la  acción  y sólo  puede  com- 
prendérseles con  el  tiempo. 

El  Padre  Betancourt  es  de  esos  hombres  que  la  humanidad  tarda  en 
producir  cincuenta  o cien  años,  mientras  que  la  mediocridad  es  ley  común 
de  la  especie.  El  Padre  Betancourt  es  de  esos  hombres  extraordinarios  que 
se  elevan  a la  altura  desde  la  cual  los  hombres  de  espíritu  profundo  pre 
vén  el  futuro,  juzgando  rectamente  el  pasado.  Se  hizo  acreedor  no  a ala- 
banzas gratuitas,  sino  a lauros  honoríficos  de  recompensa  y estímulo,  aun- 
que también  supo  declinar  a cargos  honrosísimos  —nosotros  fuimos  testi- 
gos de  que  renunció  al  Vicariato  General  de  una  nueva  Diócesis,  oferta 
de  un  Obispo  compañero  suyo — , sin  amargura,  por  no  abandonar  el  Mo- 
numento Votivo  Nacional,  pues  comprendía  que  vale  más  que  las  posicio- 
nes, la  sumisión  a los  principios  y al  ideal. 

Mi  biografía  lo  demostrará,  pues  será  una  biografía  heroica,  cual  con- 
viene a este  genio  del  entusiasmo,  de  la  organización,  de  las  finanzas. 
Con  ella  deseo  testimoniar  mi  más  franca  y sincera  admiración,  pues  eje- 
cutó grandes  obras  y debe  reconocerse  el  paso  de  su  mano,  por  el  ras- 
tro de  nobleza  que  dejó,  como  en  la  selva  se  reconoce  la  huella  del  león, 
por  la  estrella  de  su  garra.  Mi  biografía  inevitablemente  sintética,  ampli- 
ficará su  alma  y la  de  todos  los  que  la  lean  desapasionadamente.  . . 

***** 


1.— NATALICIO  EN  SAN  NICOLAS  DEL  MONTE.  GTO. 

De  noble  ascendencia  y estirpe  procera  cual  fue  la  del  limo.  Dr.  y Mtro. 
D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  Obispo,  al  morir,  de  San  Luis  Poto- 
sí y Arcade  Romano,  (Ipandro  Acaico)  — tío  abuelo  suyo — , el  Padre  José  As- 
censión Betancourt  y Montes  de  Oca,  se  meció  en  la  cuna  del  hogar  for- 
mado por  el  minero  don  Atanasio  Betancourt  y Dña.  Ma.  del  Refugio  Mon- 
tes de  Oca.  La  pila  bautismal  de  la  entonces  Parroquia  de  San  Nicolás 
del  Monte,  Gto.,  (hoy  Vicaría),  bañó  su  cabeza  el  día  26  de  mayo  de  1911 
y el  Sr.  Cura  D.  J.  Jesús  Fernández  le  impuso  el  nombre  de  JOSE  GREGO- 
RIO ASCENSION.  Había  nacido  el  día  9 del  mismo  mes  y año.  Fue  el  úl- 
timo de  los  vástagos:  Francisco,  Pío,  Rufino,  Vicente,  Josefina  y Lucía. 
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Nunca  negó  a su  tierra  natal,  aunque  sí  gustaba  de  considerarse  hi- 
jo de  la  Capital  del  Estado  heroico  de  Guanajuato,  pues  allá  se  Trasladó 
su  señora  madre  con  sus  hermanos,  después  de  que  en  El  Cubo  había  vi- 
vido desde  1921  hasta  1926,  donde  comenzó  a trabajar  para  sostener  a su 
madre.  Había  sufrido  la  orfandad  de  su  padre  don  Atanasio,  tres  meses 
antes  de  nacer.  Sus  primeras  letras  las  aprendió  en  el  Monte  de  San  Nico- 
lás, en  la  escuela  primaria  de  la  señorita  Josefa  Avila,  aunque  al  estar 
en  Guanajuato  comenzó  a prepararse  para  entrar  al  Seminario  leonés, 
mientras  ayudaba  a su  hermano  Pío  en  la  tienda  "La  Coronación  de  la 
Virgen'',  como  "dependiente".  Supimos  de  sus  labios  que  el  mundo  le  co- 
menzaba a atraer  con  sus  halagos,  pero  hubo  de  triunfar  al  fin  su  voca- 
ción sacerdotal,  prologada  en  juegos  infantiles  de  la  "misita"  y las  "tres 
caídas",  que  él  celebraba  con  sus  demás  parientes  y amigos  niños. 


2.— INGRESA  AL  SEMINARIO  CONCILIAR  TRIDENTINO  LEONES 

Accionado  por  la  gracia  y el  amor  divino,  ingresa  al  Seminario  Conci- 
liar de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  en  León,  Gto.,  el  2 de  enero  de 
1930,  para  cursar  primer  año  de  Latín.  En  esa  misma  fecha  ingresaron  los 
ahora  presbíteros:  Silvino  Robles  Gutiérrez,  Pedro  Barrón,  Ignacio  Ornelas, 
Eusebio  Aboites,  Jesús  Dionisio  Crespo  y reingresó  el  joven  Carlos  Ortiz 
Ponce.  Después  se  sumarían  a ellos  los  jóvenes:  Luis  Reyes  Manríquez,  Ra- 
fael Hernández,  J.  Jesús  Martínez  Gallardo,  José  Bernal,  etc. 


Por  entonces  estaba  situado  el  Seminario  Menor  en  la  casa  del  enton- 
ces Senador  Lederico  Medrano,  por  la  acíual  Avenida  Alemán.  Los  semi- 


EL  SR.  PBRO.  DR. 
MANUEL  RIZZO 
Y OLAEZ  POSA 
CON  SUS  A 
LUMNOS  DE  F1 
LOSOFIA  EN  EL 
SEMI  N A R I O 
LEONES  ENTRE 
LOS  CUALES 
SE  ENCUENTRA 
EL  SEMINARIS 
TA  RETAN- 
COURT,  EN  LA 
FILA  DE  ATRAS 
PRIMERO  A LA 
IZQUIERDA). 
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naristas  por  aquellas  fechas  eran  externos  o semi-internos,  en  casas  parti- 
culares, como  sucedió  con  el  joven  Betancourt.  El  P.  Rector  era  el  Sr.  Pbro. 
D.  Juan  C.  Gutiérrez. 

En  enero  de  1931  se  trasladó  el  Seminario  a la  Calle  Belisano  Domín- 
guez (ahora  número  109),  donde  fue  colocada  la  Capilla  y en  ella  la  Ima- 
gen de  la  "Virgencita  del  Seminario",  pues  se  le  había  conducido  de  la 
casa  del  Sr.  Rector  Gutiérrez.  No  podemos  precisar  la  fecha  de  este  suceso, 
pero  ocurrió  un  inexplicable  incendio  en  la  Capilla  improvisada  y todos 
los  seminaristas  ayudaron  a salvar  utensilios  religiosos  e imágenes-  de  San 
Juan  Nepomuceno,  de  San  Luis  Gonzaga,  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  etc. 
Tocó  en  suerte  al  joven  José  Ascensión  Beiancourt  salvar  la  Imagen  gracio- 
sa de  la  “Virgencita"  y este  hecho  nos  lo  contaba  con  orgullo  nuestro  bio- 
grafiado. Posteriormente  un  seminarista  compuso  un  “corrido"  chusco  de 
este  suceso  y en  uno  de  sus  versos  decía: 

"Y  en  medio  de  la  trifulca 
aconteció  un  caso  más: 
que  encima  de  un  compañero 
se  cayó  Santo  Tomás.  . 

Hasta  el  mes  de  abril  de  1933  permaneció  el  Seminario  en  Belisario 
Domínguez,  pues  luego  fueron  trasladadas  sus  aulas  a los  anexos  de  Ca- 
tedral (Salón  Palestrina).  El  12  de  enero  de  1930,  había  sido  nombrado 
Prefecto  de  disciplina  del  Seminario  Menor  el  Pbro.  D.  Antonio  Martín  del 
Campo,  al  volver  el  Seminario  de  San  Antonio,  Texas.  El  Vice-recíor  de 
la  levítica  Alma  Mater,  también  al  retornar  del  destierro,  lo  fue  el  Sr.  Pbro. 
D.  Ignacio  Gutiérrez  Orozco,  que  además  enseñaba  matemáticas.  Como 
Prefecto  de  estudios  estaba  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Manuel  Riz.zo  y Oláez,,  nombra- 
do en  1930  y cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1937,  cuando  le  sucedió  el  Sr. 
Pbro.  Dr.  D.  Francisco  Flores  Avila.  El  Secretario  del  Seminario  lo  era  el 
Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  García  (ahora  Cango.) 

Tuvo  el  privilegio  de  asistir  a cátedras  de  egregios  preceptores,  tales 
como  los  MM.II.  Sres.  Cangos.  Lies.:  D.  J.  Cruz  Ramírez  Servín,  en  Latín;  D. 
J.  Cruz  Morales,  en  Física;  D.  Juan  Gutiérrez  Reynoso,  en  Teología  Moral 
y Derecho  Canónico;  D.  Antonio  de  J.  López,  también  en  derecho;  D.  José 
Fidel  Sandoval  en  Francés  y Literatura;  Dr.  D.  Francisco  Flores  Avila,  en 
Sagrada  Escritura,  Dogma  y hebreo;  y de  los  Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Manuel 
Rizzo  y Oláez,  en  Filosofía,  D.  Fernando  González,  en  Inglés,  etc. 

Desde  seminarista  el  P.  Betancourt  ayudó  al  limo.  Mons.  D.  Amado  Vi- 
llanueva  en  el  arreglo  y ornato  de  la  Catedral  leonesa,  para  festividades 
solemnísimas  como  las  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  el  año  de  1932  y 
de  Cristo  Rey,  en  años  posteriores.  Desde  entonces  captó  Mons.  Villanue- 
va  las  dotes  particulares  del  joven  Betancourt  para  estas  actividades  reli- 
giosas y lo  estimó  sobremanera,  al  grado  de  que  después,  casi  siempre 
lo  llamaba  para  que  dirigiera  y aún  diera  nuevas  ideas  sobre  las  formas 
de  ornamentación  del  sacro  recinto  basilical. 

El  11  de  noviembre  de  1933  falleció  el  limo.  Mons.  D.  Eugenio  Oláez 
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BANQUETE  OFRE 
CIDO  EN  LA 
CASA  DEL  SR. 
PIO  BETAN 
COURT,  AL  EX 
CELENTIS  I M O 
SR.  VALVERDE 
TELLEZ,  EN  SUS 
BODAS  DE  PLA 
TA  EPISCOPA 
LES,  EL  AÑO 
DE  1 9 3 4.  AL 
LADO  DEL  PRE- 
LADO ESTA  EL 
ARCADE  ROMA 
NO,  D.  FEDE- 
RICO ESCOBE 
DO  (TAM  I R O 
MICENEO). 


Anda,  al  cual  había  asistido  en  su  muerte  el  seminarista  Betancourt,  junto 
con  otros  dos  compañeros,  durante  tres  días  de  agonía.  En  ese  mismo  año 
contó  entre  sus  compañeros  al  ahora  Sacerdote  D.  José  Bernal. 

El  7 de  agosto  de  1934  fue  coronada  episcopalmente  la  Imagen  de  la 
Virgencita  del  Seminario"  por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  y entonces  el 
seminarista  Betancourt  fue  uno  de  los  más  entusiastas  organizadores:  ayu- 
dó a recolectar  joyas  para  la  corona  y demás  piedras  preciosas  que  ador- 
naron la  Imagen  y nos  parece  que  algunas  joyas  eran  propiedad  de  su 
familia;  arregló  la  Catedral  para  la  ceremonia  de  la  Coronación  y él  to- 
davía para  el  año  de  las  Bodas  de  Plata  (1959)  conservaba  en  un  cuadro 
monumental  que  él  llamó  "Relicario  de  Oro",  gladiolos  secos,  rosas,  "flor 
de  nieve",  hojas  de  comedor,  junto  con  fotos  de  la  ceremonia,  como  gratí- 
simo recuerdo.  ¡Era  un  romántico  por  naturaleza! 

El  17  de  octubre  de  1934  fueron  celebradas  las  Bodas  de  Plata  Episco- 
pales del  Excmo.  Sexto  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emeíerio  Valverde  Téllez 
y con  ese  motivo,  en  el  hogar  del  Sr.  Pío  Betancourt,  hermano  de  nuestro 
biografiado,  se  ofreció  un  ágape  exquisito  al  Prelado,  en  la  ciudad  de  Gua- 
najuato. 

Hermosos  meses  de  mayo  vivió  el  seminarista  Betancourt  en  el  Semi- 
nario, cuando  en  competencia  leal  se  disputaban  los  levitas  el  honor  de  ha- 
ber celebrado  el  más  suntuoso  día  en  honor  de  la  "Virgencita".  Desde  enton- 
ces bebió  el  joven  Betancourt  el  amor  a María  y así  encontramos  su  firma  en 
las  "Estampas"  de  recuerdo  del  día  26  de  mayo  de  1930,  junto  con  los  nom- 
bres de  J.  Jesús  Gómez,  J.  Luz  Rojas  y Salvador  Cortés;  también  en  lds  del 
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13  de  mayo  de  1932,  con  Pedro  Borrón,  Rafael  Guízar,  Antonio  Martínez  y 
Ramón  Rodríguez;  igualmente  en  las  del  21  de  mayo  de  1931,  junto  con 
Jesús  García  M..  Angel  Arroyo  y Rafael  Guízar. 

He  aquí  su  plegaria  en  los  lujosos  recuerdos  del  6o.  día  de  las  festivi- 
dades novendiales  del  4o.  aniversario  de  la  Coronación  canónica  de  la 
"Virgencita".  Ya  para  entonces  era  rlumno  de  Montezuma: 

"VIRGENCITA  DEL  ALMA,  venimos  hoy  de  nuevo  ante  tus  plantas,  no 
como  los  hijos  pródigos  que  te  abandonaron,  sino  como  los  jóvenes  Tobías, 
de  tierras  lejanas,  con  otros  polvos  de  oíros  caminos  también;  pero  carga- 
dos con  los  mismos  tesoros  y riquezas  tuyas,  muy  tuyas:  el  amor  filial  que 
infundiste  en  nuestros  corazones  y ese  mismo  amor  transformado  en  el  de 
fieles  vasallos  que  libremente  te  juramos  el  día  de  tu  solemne  coronación. 

"En  el  4o.  aniversario  de  esa  festividad,  te  suplicamos  que  levantes 
tus  purísimas  manos  y derrames  tus  bendiciones  y riquezas  sobre  todos  los 
que  te  amamos,  pero  especialmente  sobre  les  ausentes  y los  que  tene- 
mos que  marchar  luego  para  nuestro  "retiro  de  Nazareth”  (se  refería  al 
Semirario  de  Montezuma),  y así  sigamos  sintiendo  tus  bondades,  palpando 
tus  caricias  y viendo  que  en  toda  hora  y en  todas  partes  eres  tú  nuestra 
augusta  e incomparable  REINA  Y MADRE. — José  Ascensión  Betancourt,  Rú- 
brica. Siguen  los  nombres  de:  Rafael  Hernández,  Ignacio  Ornelas,  CarlÓsí 
Ortiz,  Francisco  Palato  y Luis  Reyes  Manríquez  (León,  Gío.,  lo.  de  Agosto 
de  1938). 

’’  i 

El  joven  Betancourt,  estudiante  de  filosofía,  pidió  a los  Superiores  del; 
Seminario  se  entronizara  en  la  división  filosófica,  la  Imagen  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  y se  le  concedió  el  12  de  diciembre  de  1933. 

Durante  muchos  años  continuó  el  P.  Betancourt  formando  parte  de  los; 
grupos  en  novenarios  de  la  Casa  solariega,  como  patrocinador  de  esplény 
didas  efemérides  y festividades.  Jamás  se  negó  a participar  en  festejos  de 
la  "Virgencita".  También  aprendió  a honrar  a la  Madre  Santísima  de  la 
Luz  en  sus  fiestas  de  mayo  y julio,  a las  cuales,  ya  sacerdote,  nunca  faltó, 
sólo  por  motivos  razonables  y contadas  veces.  Siempre  lo  vimos  también 
formar  parte  de  la  feligresía  de  la  Parroquia  del  Sagrario  Leonés,  el  día  20 
de  enero  y serían  incontables  las  veces  que  acudió  a León  y a otros  luga- 
res, para  asistir  a otras  solemnidades.  ¡Fue  un  tradicionalista  conservador 
y un  respetuoso  y fomentador  del  folklore  mexicano,  "mojigangas",  "toritos", 
juegos  pirotécnicos,  mariachis,  etc. 

Por  demás  está  decir  que  el  joven  Betancourt  siempre  se  distinguió 
en  el  Seminario  por  su  iniciativa  en  fiestas,  catequesis,  deportes,  homena- 
jes, etc.  Por  ello  adquirió  desde  entonces  fama  de  entusiasta,  de  organi- 
zador insuperable  y sobre  iodo  realizador,  al  grado  de  que  el  nombre  de 
fosé  Ascensión  Betancourt  se  convirtió  en  un  "mito".  Tenía  la  insociabili- 
dad del  espíritu  cristiano,  que  todos  los  días  extiende  más  sus  ambiciones 
hermanadas  perfectamente  con  su  carácter  insatisfecho.  Desde  entonces  el 
P.  Betancourt  ofrendó  su  caudal  humano  y monetario  en  cada  jornada  diaria. 
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EL  P.  BETANCOURT  LUCE  EL 
D I S T INTIVO  DE  CONGRE 
GANTE  MARIANO. 


EL  SEMINARISTA  BETANCOURT 
GUSTABA  DE  LUCIR  HABITO 
FRANCISCANO. 


I M A GEN  DE 
LA  GUADA- 
LUPANA,  OB- 
SEO  U 1.0  A 
M O N TEZU- 
MA  DEL  P. 
BETANCOURT 


EL  SEMINARISTA  BETANCOURT  PULSANDO  LA 
GUITARRA  EN  UN  PASEO. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


3. — FUNDADOR  DEL  SEMINARIO  DE  MONTEZUMA,  NUEVO  MEXICO 


El  joven  Betancourt,  por  leyes  de  la  vida,  tuvo  que  dividir  sus  amores 
levíticos  entre  el  Seminario  de  León  y el  Seminario  Nacional  Interdiocesa- 
no  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Montezuma  (Nuevo  México).  EE. 
UU.,  al  cual  ingresó  el  15  de  septiembre  de  1937,  juntamente  con  Juan  Igna- 
cio Padilla  (que  sólo  duró  dos  meses  por  allá  y no  se  ordenó  sacerdote, 
aunque  había  terminado  la  carrera  eclesiástica)  y los  ahora  Presbíteros: 
Rafael  Hernández,  Carlos  Ortiz,  Ignacio  Ornelas,  Francisco  Palato  y Luis 
Reyes  Manríquez.  A ellos  tocó  el  honor  de  formar  parte  de  los  fundadores- 
de  dicho  Seminario. 

El  Seminario  de  Montezuma  fue  fundado  canónicamente  el  23  de  sep- 
tiembre de  1937  por  los  Prelados  de  México,  apoyados  por  los  Prelados  de 
Norteamérica,  a causa  de  la  persecución  religiosa  en  nuestra  Patria,  con 
la  finalidad  de  formar  sacerdotes,  procedentes  de  todas  las  Diócesis  me- 
xicanas, especialmente  de  las  que  no  tenían  Seminario. 

El  joven  Betancourt  y demás  seminaristas  leoneses  emigraron  de  León, 
por  ferrocarril  especial,  la  noche  del  día  12  de  septiembre  de  1937.  Cuatro 
días  antes  se  había  despedido  de  su  Obispo  (Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  y Téllez)  que  le  dedicó  un  retrato.  Acudieron  a despe- 
dirlos: el  M.  I.  señor  Canónigo  Lectoral  Dr.  D.  Francisco  Flores  Avila, 
Prefecto  entonces  de  Estudios  (q.e.p.d.),  el  entonces  Cango.  Lie.  D.  Luis  Ca- 
brera Cruz  (hoy  Obispo  de  San  Luis  Potosí)  y que  acupaba  el  cargo  de 
Asistente  Eclesiástico  de  la  Acción  Católica,  el  entonces  Sr.  Pbro.  D.  Rober- 
to Ornelas,  Prosecretario  de  la  Mitra  (q.e.p.d.),  el  Dr.  D.  J.  Jesús  Clemente 
Alba  Palacios  (ahora  Obispo  de  Tehuantepec),  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Cam- 
pos, y un  grupo  numeroso  de  compañeros.  Los  Sres.  Pbros.  D.  Fernando 
González  (q.e.p.d.)  y D.  Alfredo  González  (q.e.p.d.)  (después  Cango.),  los 
acompañaron  hasta  Lagos  de  Moreno.  Jal. 

Los  seminaristas  leoneses  despertaron  a los  demás  levitas  mexicanos 
de  otras  Diócesis,  con  el  canto  del  Himno  Oficial  de  la  Coronación  de  la 
"Virgencita": 


"i A Tí  Virgencita, 
sempiterno  loor!... 

Nuestra  fe  deposita 
en  tu  frente  bendita 
la  corona  que  labra  el  amor.  . . " 

Una  lluvia  de  aplausos  rubricó  este  coro  y todos  comenzaron  a enta- 
blar amistades  imperecederas.  Al  llegar  a territorio  de  la  Diócesis  de  Chi- 
huahua, todos  los  seminaristas  que  iban  a Montezuma  fueron  objeto  de 
regalos,  enviados  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  dicha  Diócesis:  sandwiches, 
refrescos,  café,  etc.  El  día  14  de  sepiembre,  llegaron,  por  la  mañana,  a la 
ciudad  fronteriza  de  El  Paso,  Texas,  que  recorrieron  en  rigurosa  formación: 
militar,  lo  que  no  dejó  de  llamar  la  atención  a los  alelados  elpasenses. 
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Durante  el  día  recorrieron  la  ciudad  y visitaron  al  Exorno.  Dr.  y Mtro.  D. 
José  de  Jesús  Manríquez  y Zarate,  el  Obispo  mártir,  nativo  de  León,  Gto., 
al  cual  contemplaron  con  "aspecto  majestuosamente  varonil,  de  carácter 
inconfundible,  de  energía  infatigable  y de  principios  inmutables”  y para 
finalizar  su  entrevista  les  dio  el  siguiente  consejo:  Muchachos:  sean  muy 

hombres  pero  hombres  del  género  masculino.  Eso  es  lo  qvie  necesita 
México  para  salvarse:  hombres  hombres  . ¡hombres!  . 

A las  nueve  de  la  noche  de  ese  día  (14)  tomaron  el  tren  para  Monte- 
zuma  y así  el  día  15  de  septiembre,  como  a las  diez  de  la  mañana,  comen- 
zaron "a  faldear  los  cerros  cubiertos  de  pinos  que  rodean  el  Seminario  ¿e 
Montezuma.  . ese  nido  de  paz  y de  tranquilidad  donde  vivió  el  semina- 
rista Betancourt  hasta  1940,  pues  ingresó  allá  a segundo  año  de  teología. 
£1  Rector  de  dicho  Seminario  lo  era  el  R.  P.  D.  Ramón  Martínez  Silva,  S.  J. 
(RIP),  pero  después  tuvo  también  por  Rector  al  R.  P.  Agustín  Waldner.  Por 
Ja  noche  del  15  de  septiembre,  "en  medio  de  un  entusiasmo  desbordante, 
fomentado  por  aquel  ambiente  de  libertad"  dieron  el  famoso  "grito”,  to- 
mando la  palabra  varios  oradores.  Con  ellos  estaba  entonando  el  Himno 
Patrio  el  R.  P.  D.  José  Planearte,  S.  J.  Prefecto  de  Teólogos.  El  día  23  de  ese 
mismo  mes,  el  Excmo.  Dr.  D.  Rudolph  Aloisius  Gerken,  Arzobispo  Metro- 
politano de  Santa  Fe,  bendijo  solemnemente  la  capilla,  celebró  en  ella  la 
Santa  Misa,  primera  Pontifical  y así  se  iniciaron  las  labores  del  primer  año 
escolar.  Recibieron  las  visitas  del  Delegado  Apostólico  en  México.  Dr.  D. 

Leopoldo  Ruiz  y Flores,  por  entonces 
aún  exiliado,  que  posó  con  los  semi- 
naristas guanajuatenses  y del  Excmo. 
Dr.  D.  Arturo  Drossaerts,  Arzobispo 
de  San  Antonio,  Texas.  El  día  24  co- 
menzaron las  clases. 

Allá  también  en  Montezuma  bebió 
la  ciencia  sacerdotal  en  fuentes  sa- 
bias de  los  RR.  PP.  Jesuítas:  D.  Luis 
Mendoza  Guízar  y D.  Angel  Savari- 
no  — "El  Maestro”—,  en  Dogma;  D. 
Enrique  Bordigoni,  en  Moral;  D.  Silva- 
no Prat,  en  Derecho;  D.  Marcos  Gor- 
doa,  en  Sagrada  Escritura  y Elocuen- 
cia Sagrada;  del  P.  Nicanor  González 
en  Canto,  etc.  Como  P.  Ministro  tuvo 
al  P.  Martín  Habig;  como  Prefecto  de 
Estudios  al  P.  Daniel  Olmedo;  como 
Director  del  Curso  Teológico  Acadé- 
mico al  P.  José  Macías;  como  P.  Espi- 
ritual al  P.  Luis  Mendoza  Guízar,  co- 
mo Prefecto  de  Teólogos  al  P.  ( José 
Planearte,  etc.  Hl, 


£L  SEMINARISTA  BETANCOURT,  ENTRE  LAS 
NIEVES  DE  MONTEZUMA,  NUEVO  MEXICO, 
U.  S.  A. 
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Así  escribía  el  P.  Betancourt  en  sus  Memorias  de  Montezuma,  el  año 
de  1961:  "¡Benditas  manos  que  nos  dieron  el  primer  saludo,  el  primer  bo- 
cado de  pan,  el  primer  abrigo,  la  primera  sonrisa  y las  primeras  bendicio- 
nes, cual  dulce  remedo  de  la  de  nuestra  Patria,  de  la  de  nuestra  madre  y 
la  de  nuestros  hermanos  y ¡amigos!  ¡Recordar  es  vivir,  se  ha  dicho  con  to- 
da realidad  y este  parpadear  y respiro  breve  de  recuerdo  imborrable  de 
nuestro  Montezuma,  nos  hace  vivir,  nos  hace  palpar  el  ambiente  bendito, 
el  ambiente  incomparable  de  aquel  rincón  antesala  del  cielo,  donde  ha- 
llamos nuestro  sacerdocio  que  nos  identifica  con  el  eterno  Cristo,  galardón 
de  galardones  y tesoro  incomparable,  en  este  destierro  del  valle  de  dolor! 
¡Montezuma  de  Ayer  y de  Hoy,  bendito  seas!" 

Este  recuerdo  de  Montezuma,  en  labios  del  P.  Betancourt,  rezuma  tris- 
teza, amargura,  alegría  y satisfacción  de  un  verdadero  hijo  de  dicho  Se- 
minario. Allí  comenzó  a sembrar  la  amistad  de  incontables  Sacerdotes,  al- 
gunos de  ellos  ahora  Obispos,  al,  grado  de  que  llegó  a figurar  como  dice 
el  R.  P.  D.  losé  Macías,  S.  J.  como  "uno  de  los  Exalumnos  (de  Montezuma) 
más  populares  y queridos,  y ha  sido  elegido  y reelegido  Presidente  de  la 
UGSEM,  y como  tal  ha  llevado  a cabo  una  gran  obra  en  beneficio  de  to- 
dos los  Sacerdotes,  Exalumnos  y no  Exalumnos:  la  fundación  de  la  Mutua- 
lista  Sacerdotal". 

El  seminarista  Betancourt  llevó  a Montezuma  una  pintura  de  Santa 
María  de  Guadalupe,  obra  del  pintor  leonés  Tobías  Villanueva,  y es  la  que 
ocupa  actualmente  el  altar  de  Montezuma,  además  llevó  la  corona  con 
que  fuera  coronada  la  Emperatriz  de  América  en  aquellas  lejanas  tierras, 
el  23  de  septiembre  de  1947,  por  iniciativa  de  los  Exalumnos.  Sabemos  que 
desde  allá  comenzó  a amar  a Cristo  Rey,  pues  por  iniciativa  suya  se  co- 
menzó a celebrar  anualmente  su  festividad  y aquel  seminarista  escribía  en 
' Narthex"  (Núm.  3,  Octubre  de  1939):  "Pobres  de  todo,  menos  de  ilusiones, 
no  olvidan  (los  Montezumenses)  que  te  han  prometido  erigir,  en  este  lugar, 
un  Monumento  sencillo,  pero  significativo.  Mueve  los  corazones  de  nues- 
tros protectores  para  que  un  día,  sumando  su  generosa  ayuda  a nuestro 
centavito,  ahorrado  también  con  sacrificio,  podamos  contemplar  tu  Imagen 
en  el  frente  de  nuestro  Colegio.  . ."  El  mismo  seminarista  Betancourt  es- 
cribía en  su  artículo  "Resonancias"  (El  Primer  Congreso  Misional  Diocesa- 
no de  León,  Gto.):  . .Admiramos  al  venerable  Obispo  de  León,  Excmo.  y 

Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  que.  como  el  Aguila  de  Patmos, 
no  cesa  de  trabajar  por  el  Reino  de  Cristo,  a pesar  de  su  avanzada  edad.  . . 
("Narihex"  1939,  Núm.  5.  Diciembre  de  1939.  Págs.  28-29). 

El  joven  Betancourt,  en  Montezuma,  perteneció  a la  Schola  Cantorum, 
fue  amigo  e impulsor  de  los  deportes,  amó  las  Academias  literarias  de  San- 
ta Teresa,  organizadas  por  el  que  él  llamaba  "su  Maestro",  el  R.  P.  D.  Mar- 
cos Gordoa,  S.  I.,  cooperó  en  la  construcción  anual  de  "Nacimientos"  en 
el  "Lobby",  tenía  el  alma  siempre  festiva  en  los  "chotos"  o "chelebrones", 
organizó  dos  Academias  en  honor  de  Cristo  Rey,  etc.  Ya  Sacerdote,  visitó 
varias  veces  a Montezuma,  cuyo  amor  perduró  hasta  el  último  día  de  su 
vida,  pues  obsequió  a los  Prelados  de  Montezuma,  anillos  pastorales,  mi- 
tras, báculos,  pectorales,  etc.;  fundó  peregrinaciones  a la  Montaña  de  Cris- 
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EL  SEMINARISTA  BETANC  O U R T 
CON  OTROS  MONTEZUMENSES. 
FRENTE  A LA  CASONA  ROIA. 
NIMBADA  CON  LAS  NIEVES. 
SE  ENCUENTRA  EN  SEGUNDO 
TERMINO  A LA  DERECHA  EL  P. 
BETANCOURT. 


to  Rey  (1956)  de  Exmontezumenses.  para  pedir  la  gracia  "de  no  morir  en 
accidentes  automovilísticos'';  organizaba  tandas  de  ejercicios  espirituales 
para  Exmontezumenses  y sacerdotes  de  todo  el  país,  en  la  Montaña,  por 
el  precio  de  la  "intención  diaria  de  la  Misa".  Más  adelante  hablaremos 
de  su  actividad  como  Presidente  de  UGSEM. 

Como  alumno  del  seminario  leonés,  saboreó  el  halago  de  ver  en  letras 
de  imprenta  lo  primero  que  salió  de  su  pluma  en  "Presagio",  una  leyenda 
titulada  "Hermoso  Trueco",  sobre  la  "Virgencita".  Y una  vez  en  Montezu- 
ma  se  constituyó  en  el  Administrador  de  la  Revista  "Narthex",  Organo  de 
la  Academia  "Santa  Teresa  de  Jesús",  y a la  vez  fundador  con  otros  alum- 
nos. La  editaba  en  León,  ayudado  en  ésta  por  su  compañero  Jesús  Dioni- 
sio Crespo.  En  dicha  Revista  publicó  varios  artículos  y así  se  fomentaría 
en  él  la  vocación  de  escritor,  con  estilo  no  muy  perfecto,  pues  a ratos  lar- 
gaba grandes  parrafadas,  pero  voluntarioso,  pues  hurtando  ratos  al  des- 
canso necesario,  empleaba  horas  y tardes  enteras,  en  la  tarea  de  investi- 
gar y escribir,  recorría  asiduamente  los  libros  de  su  escasa  pero  selecta 
biblioteca,  en  busca  del  dato  preciso. 

4.— RECIBE  ORDENES  SAGRADAS  EN  MONTEZUMA 

El  día  22  de  septiembre  de  1939,  comienza  el  joven  José  Ascensión  Be- 
tancourt  a ascender  las  gradas  del  sacerdocio,  pues  en  esa  efemérides 
recibe  la  Tonsura  clerical,  en  Montezuma,  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Rudolph  Aloisius  Gerken,  Arzobispo  de  Santa  Fe,  Nuevo  México.  Al  día  si- 
guiente (23),  este  mismo  Prelado  le  confirió  las  dos  primeras  Ordenes  Me- 
nores, allá  mismo,  y el  día  27  recibió  las  dos  últimas  menores  de  manos 
del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Luis  María  Martínez  Rodríguez. 

El  arrobamiento  que  le  causó  en  su  espíritu  su  ordenación  de  Mino- 
rista, hizo  que  brotaran  de  su  inspiración  estos  sencillos  versos; 
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“MI  HERENCIA" 


"Dormido  estaba  y desperté  soñando: 

Miré,  Señor,  de  espinas  en  tu  frente 
una  gruesa  corona  que  pecando 
yo  mismo  te  clavé. 

Tu  mirada  divina  en  mí  pusiste 
y cual  flecha  de  amor  el  pecho  hiriendo, 
mi  corazón  ingrato  conmoviste, 
tu  voz  cuando  escuché.  . . 

Al  sentir  de  tus  gracias  ias  bondades, 
tú  me  disie,  olvidando  mis  maldades, 
a tus  plantas  caí.  . . y aquella  insignia, 
y prenda  de  amor  fue. 

Hoy,  estando  despierto,  en  mi  cabeza 
la  llevo  y es  mi  herencia  y mi  grandeza''. 

(Mta.  J.  A.  Betancourt). 

En  ese  mismo  año  (1939),  a fines,  recibió  el  Subdiaconado  conferido  a él 
por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda,  Obispo  de  Tulancingo  (en- 
tonces), y el  Diaconado  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Joseph  A.  Schlarman,  Obis- 
po de  Peoria,  Estados  Unidos.  El  5 de  julio  de  1940  salía  de  Montezuma  pa- 
ra León  y así  se  expresaban  sus  compañeros  de  él:  "Lamentamos  ahora 
la  separación  de  nuestro  Administrador,  el  Sr.  D.  José  A.  Betancourt,  quien 
vuelve  a la  Patria  para  entregarse  a trabajos  apostólicos".  Como  dato  cu- 
rioso quiero  mencionar  que  el  P.  Betancourt  en  sus  años  de  seminarista  fir- 
maba sus  artículos  así:  Bethencourt,  ignoramos  cuál  haya  sido  la  causa. 

El  25  de  agosto  de  1940,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez  le  ungía  las  manos  sacerdotales,  en  la  Catedral  leonesa. 
Junto  con  él  se  ordenaron  de  Presbíteros:  Silvino  Robles  Gutiérrez,  Carlos 
Ortiz  Ponce,  Pedro  Barrón,  Ignacio  Ornelas,  J.  Luz  Rojas,  Eusebio  Aboites  y 
José  Bernal.  De  Subdiáconos:  J.  Jesús  Crespo,  J.  Jesús  Martínez  Gallardo, 
Francisco  Rodríguez,  Guillermo  Aranda,  Antonio  Gallegos  Pizaña.  El  12  de 
septiembre  inmediato,  la  Parroquia  (hoy  Basílica  además)  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guanajuato,  en  la  capital  del  Estado,  era  escenario  de  un  Canta- 
misa  solemnísimo,  el  del  P.  Betancourt,  que  constituyó  un  acontecimiento 
en  la  quieia  ciudad  colonial.  Le  asistió  como  Padrino  de  Capa  el  Cango. 
Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  que  fuera  Párroco  de  dicha  ciudad.  Se  sirvió  a nu- 
merosos comensales  un  banquete  opulento,  en  donde  hubo  derroche  de 
lujo  por  parte  de  su  hermano  D.  Pío  Betancourt;  entre  los  sacerdotes  y se- 
glares comensales  nos  pudimos  contar  hasta  los  estudiantes  de  Previo  en 
el  Seminario.  Le  apadrinó  en  la  ordenación  y le  predicó  en  el  Cantamisa 
el  Sr.  Cura  Anionio  Funes.  Juan  Ignacio  Padilla  le  cantó  en  poema  hermo- 
sísimo a su  sacerdocio. 

El  13  de  septiembre  ofició  Misa  rezada  en  la  Capilla  de  Cristo  Rey, 
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anexa  a la  Catedral  leonesa,  según  la  idea  del  limo.  Mons.  D.  Amado  Vi- 
llanueva  iniciada  el  año  anterior  (1939),  pues  deseaba  que  todos  los  neo- 
sacerdotes,  alejados  del  bullicio  del  Cantamisa  se  consagraran  íntimamen- 
te a Cristo  Rey.  En  su  tierra  natal  celebró  Misa  Solemne  el  día  15 
y el  día  21  de  septiembre  celebró  la  Santa  Misa  en  el  altar  de  la  "Virgenci- 
ta",  en  la  Capilla  del  Seminario  (Capilla  de  San  José,  anexa  a la  Catedral). 

5. — VICARIO  DE  LA  PARROQUIA  DE  SILAO.  GTO. 

El  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  tuvo  a bien  nombrar  Vicario  de  la  Pa- 
rroquia de  Santiago  de  Silao,  Gto.,  al  neosacerdote  Betancourt,  el  14  de 
septiembre  de  1940,  por  lo  cual  estaría  bajo  las  órdenes  del  Sr.  Cura  D. 
Antonio  Funes,  actual  Congo.  Hon.  de  la  Basílica  de  Guanajuato. 

Una  vez  en  Silao.  el  P.  Betancourt  se  puso  al  frente  de  los  jóvenes  de 
ACJM,  como  Asistente  Eclesiástico,  así  como  también  de  los  Congregantes 
Marianos.  Comenzó  a sembrar  amistades  que  más  tarde  le  serían  fieles  y 
le  ayudarían  en  la  obra  del  Monumento. 

Celebró  el  primer  aniversario  de  su  Cantamisa,  en  la  Basílica  Nacio- 
nal de  Guadalupe  (México),  el  12  de  septiembre  de  1941. 

6. — NACE  EN  LA  MENTE  DEL  P.  BETANCOURT  LA 

IDEA  DEL  MONUMENTO 

Desde  su  primera  casa  en  Silao,  contemplaba  día  tras  día  la  cima  del 
antiguo  'Cubilete”  — como  otrora  el  Excmo.  Valverde,  en  el  año  de  1920, 
desde  el  templo  del  Perdón — , y se  llenaba  de  tristeza  el  alma  del  P.  Be- 
tancourt, pues  sabía  que  con  la  destrucción  del  Primer  Monumento,  el  31 
de  enero  de  1928,  se  había  cerrado  la  Primera  Epoca.  Se  consideraba  tan 
cerca  de  la  Montaña  profanada  y ansiaba  subir  a ella,  para  contemplar 
como  los  demás  peregrinos,  el  destrozo  de  las  bombas  sacrilegas  y fue  en- 
tonces cuando  la  llama  divina  prendió  con  su  luz  más  clara:  "vislumbró 


GRUPO  DE  MONTEZUMENSES.  EN 
TRE  LOS  CUALES  SE  ENCUEN- 
TRA EL  P.  BETANCOURT.  TER- 
CERO A LA  DERECHA. 
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una  vocación  para  su  sacerdocio:  dedicar  no  una  obra,  sino  toda  su  vida 
al  servicio  del  Rey.  . . Dico  opera  mea  Regi.  . Y junto  a la  Hostia  de  su 
patena,  en  aquella  fría  mañana  de  febrero  (de  1941),  teniendo  a la  vista 
los  trágicos  restos  del  primer  glorioso  Monumento  a Cristo  Rey,  hizo  ''obla- 
ciones de  mayor  estima  y momento:  “Juró  hacer  otro  Monumento  donde  el 
Corazón  de  Jesucristo  volviera  a reinar". 

"Desde  el  31  de  enero  de  1928  hasta  el  19  de  febrero  de  1941,  todos 
los  que  subían  al  Cubilete  era  para  contemplar  con  dolor  las  trágicas  rui- 
nas del  atentado.  Pero  esta  mañana  de  febrero  (de  1941)  ascendió  a la 
Montaña  un  grupo  de  Acejotaemeros  acompañados  de  tres  Sacerdotes  y 
dos  Diáconos  (Pedro  Barrón,  Isaac  Espinosa  Ruiz,  José  Ascensión  Betan- 
court,  Guillermo  Aranda  y Antonio  Gallegos  Pizaña,  respectivamente).  To- 
dos llevaban  la  intención  de  celebrar  u oir  misa  sobre  las  ruinas  del  pri- 
mer Monumento.  Lograron  su  deseo  con  la  mayor  solemnidad  posible,  ya 
que  la  misa  fue  de  tres  ministros,  siendo  el  celebrante  el  P.  José  A.  Betar>~ 
court ..."  El  P.  Isaac  Espinosa  pronunció  un  fervorín  de  circunstancias  y 
el  memento  de  la  Misa  del  P.  Betancourt  fue  este  apremiante:  "Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  perdónanos  y sé  nuestro  Rey".  Así  lo  confesaba  el  mismo 
P.  Betancourt  quien  decía  que  agregó  aquella  plegaria  que  había  apren- 
dido en  la  Parroquia  de  su  primer  destino  (Silao):  "¡Santa  María  de  Gua- 
dalupe, Reina  de  México,  ruega  por  tu  Nación!"  y agregaba  el  Padre:  "Eran: 
nuestros  pasos  los  que  venían  a renovar  los  primeros  que  otros  buenos 
mexicanos  habían  dejado  tintos  en  sangre,  en  esta  cumbre  gloriosa,  e,n 
ansias  fervorosas  de  levantar  un  Monumento  simbólico  de  fe  y de  amor 
del  Pueblo  Católico  a su  Cristo  Rey!". 

El  P.  Betancourt  comenzó  a difundir  su  idea  de  construir  un  Segunda 
Monumento  en  la  Montaña,  aprovechando  cuantas  reuniones  familiares  y 
sacerdotales  tenía  y así  "pronto  empezó  a esparcirse  la  idea  y a infundir 
entusiasmo  en  devotos  cooperadores.  El  que  se  mostró  más  animado  fue 
el  entonces  Párroco  de  Guanajuato  y ahora  Canónigo  y Secretario  de  la 
Mitra  leonesa,  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez.  Después  se  unieron  otros  ecle- 
siásticos y particulares,  de  manera  que  en  poco  más  de  un  año,  el  11  de 
abril  de  1942,  un  nuevo  Monumento  estaba  listo,  y con  la  aprobación  del 
Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  fue  bendecido  e inaugurado  en  la  fecha  antes 
citada.  El  fervor  de  las  multitudes  volvió  a encenderse  y 20,000  devotos  de 
Cristo  Rey  se  presentaron  a la  emotiva  ceremonia,  que  revestía  ahora  un 
nuevo  sentido,  el  de  reparación  por  el  crimen  cometido  en  la  imagen  an- 
terior. El  mismo  P.  Betancourt,  que  había  sido  el  alma  del  proyecto,  fue- 
delegado  por  el  Sr.  Obispo  para  presidir  la  bendición  y nueva  dedicación 
de  este  segundo  Monumento.  El  cual  era  modesto:  medía  once  metros;  nue- 
ve correspondían  a la  columna,  que  simulaba  nubes,  y dos  a la  Estatucr 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Se  levantó  acta  del  hecho  certificada  por 
notario  público.  La  bandera  de  Cristo  Rey,  aunque  fuera  con  aquel  monu- 
mento provisional,  volvía  a izarse  en  el  antiguo  cerro  del  Cubilete.  El  P. 
Betancourt  había  dedicado  su  primera  obra  al  Rey;  de  eso  hace  ya  20‘ 
años.  El  Rey  quedó  contento  del  "siervo  bueno  y fiel".  Podía  confiarle- 
obras  mayores:  las  obras  monumentales  que  hoy  contemplan  nuestros 
ojos 
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EL  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1«37 
RECIBIO  LA  TONSURA  CLERI- 
CAL EL  SEMINARISTA  BETAN- 
COURT,  LA  FOTO  CORRESPON- 
DE A ESA  CEREMONIA  EN  MON- 
TEZUMA. 


A la  construcción  de  este  Segundo  Monumento  a Cristo  Rey,  levan- 
tado por  el  P.  Betancourt,  cooperaron  los  Sres.  Lie.  D.  Francisco  Rocha  y 
su  hermano  el  Dr.  Angel,  D.  Camilo  y D.  Nabor  Arzola,  Pedro  Gutiérrez, 
Clemente  Muñoz  y el  maestro  Luz  Morado.  En  menos  de  un  mes  se  cons- 
truyó dicho  Monumento  que  ahora  se  encuentra  colocado  en  nueva  colum- 
na, en  San  Luis  de  la  Paz,  Gto.,  pues  fue  solicitado  por  el  entonces  Párro- 
co, D.  Andrés  F.  Rodríguez  (después  Cango.).  La  noche  anterior  a la  ben- 
dición, hubo  una  Vigilia  de  adoración  nocturna.  A la  bendición  asistieron 
los  Sres.  Pbros.  D.  Odilón  Aguirre  y D.  J.  Cruz  Montoya,  que  diaconaron  en 
la  Misa  solemne  al  P.  Betancourt.  Hubo  tres  misas:  dos  de  ellas  solemnes. 

7.— NACE  DESPUES  EL  PROYECTO  DEL  MONUMENTO  ACTUAL 

Debemos  aclarar  que  el  limo.  Sr.  Obispo  Valverde,  autor  de  la  idea 
del  Primer  Monumento  dinamitado,  ya  no  tenía  intenciones  de  construir  un 
nuevo  Monumento  en  la  cima  del  antiguo  "Cubilete",  que  él  bautizara  co- 
mo "La  Montaña  de  Cristo  Rey"  y se  había  resignado  y había  construido 
su  Capilla  Monumental  a Cristo  Rey,  anexa  a la  Catedral  leonesa  en  1938. 
Pero  cuando  vio  que  con  el  nuevo  Segundo  Monumento  del  P.  Betancourt 
la  cristiandad  mexicana  volvía  a sentir  un  fervor  extraordinario  y como 
además  las  condiciones  de  la  Iglesia  en  México  habían  mejorado,  des- 
pués de  las  persecuciones,  "juzgó  que  el  momento  era  propicio  para  lan- 
zarse a la  nueva  realización  del  gran  templo  y monumento  votivos,  frus- 
trada en  años  anteriores  por  motivos  bien  conocidos.  Y así  aceptó  la  in- 
vitación que  le  hiciera  el  P.  Betancourt  para  que  ascendiera  a la  Montaña, 
que  no  había  visitado  desde  antes  de  la  persecución  "callista"  (1926-1929), 
y conociera  el  Segundo  Monumento".  Los  Cangos.:  José  Fidel  Sandoval  y 
Jesús  Martínez  son  testigos  de  que  numerosas  veces  el  P.  Betancourt  vino 
de  Silao  a pedir  permiso  para  construir  el  segundo  Monumento. 

El  22  de  mayo  de  1943  el  Excmo.  Sr.  Valverde,  por  caminos  y puen- 
tes improvisados,  pues  con  tanto  tiempo  transcurrido  todo  se  había  dete- 
riorado, fue  llevado  a la  cumbre  de  la  Montaña,  acompañado  de  Mons. 
Villanueva,  de  los  Arquitectos  D.  Ignacio  Mariscal  Piña  y D.  J.  Carlos  Ituar- 
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te  y el  Ingeniero  D.  Carlos  Olvera  Pérez.  El  nuevo  proyecto  presentado  por 
los  arquitectos,  en  sus  líneas  generales,  comprendía  tres  partes:  una  Crip- 
ta Santuario  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  una  Basílica  esfera  a 
Cristo  Rey  y una  estarna  monumental  en  bronce  de  pie  sobre  la  esfera. 
Proyecto  digno  de  la  gran  arquitectura  mexicana  de  los  tiempos  nuevos: 
original,  grandioso  y bello;  su  profundo  simbolismo  encierra  intimidades  y 
glorias  nacionales  a la  par  que  ilimitados  horizontes  de  Catolicismo  Uni- 
versal. Con  toda  razón  su  autor  principal,  el  arquitecto  Mariscal,  la  llama 
su  "obra  predilecta".  El  proyecto  y planos  fueron  aprobados  por  el  Sr. 
Obispo  y se  redactó  un  Acta  que  fue  firmada  por  los  asistentes.  Las  obras 
se  comenzaron  una  semana  después,  el  31  de  mayo  de  1943,  fiesta  enton- 
ces de  Ntra.  Sra.  Medianera  de  todas  las  Gracias  y ahora  de  María  Reina".. 

8.— EL  P.  BETANCOURT  CREA  EL  SANTUARIO 
DE  GUADALUPE  EN  SILAO 

La  iglesia  silaoense  de  El  Señor  de  la  Buena  Muerte,  conocida  poste- 
riormente como  el  Oratorio,  hubo  de  cambiar  por  segunda  vez  su  nombre, 
por  iniciativa  del  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  pues  él  lo  con- 
virtió en  el  Santuario  de  Guadalupe,  como  ahora  se  denomina,  desde  1943. 
El  Excmo.  Sr.  Valverde  expidió  un  decreto  por  el  cambio  de  nombre,  el  12 
de  marzo  de  1943.  El  27  de  febrero  anterior  había  sido  nombrado  el  P. 
Betancourt,  Capellán  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey  y del  Santuario  de  Gua- 
dalupe y así  permaneció  con  ambos  nombramientos  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida el  día  7 de  noviembre  de  1962. 

Cuando  el  P.  Betancourt  recibió  el  Oratorio  (Santuario  de  Guadalupe} 
no  contaba  éste  con  nada  para  el  culto  divino,  tan  sólo  doce  pinturas  del 
martirio  de  los  Apóstoles,  que  lució  el  P.  Betancourt  en  su  sala-estudio;  la 
Imagen  de  El  Señor  de  la  Buena  Muerte  se  encontraba  hecha  pedazos  y 
fue  restaurada  por  el  escultor  Acacio  Duran,  pues  el  P.  Betancourt  quería 
usarla  los  Viernes  Santos  en  el  ejercicio  piadoso  de  las  Siete  Palabras.  Es- 
ta Imagen  del  Crucificado  presidió  los  actos  religiosos  fúnebres  del  P.  Be- 
tancourt los  días  8 y 9 de  noviembre  de  1962. 

Como  era  intención  del  P.  Betancourt  convertir  el  Oratorio  en  Santua- 
rio de  Guadalupe,  hubo  de  conseguir  una  pintura,  obra  de  Cabrera,  pro- 
piedad de  D.  Andrés  Aguilar,  la  cual  fue  coronada  por  decreto  del  Excmo.- 
Sr.  Valverde,  por  su  entonces  Excmo.  Coadjutor,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  en  la  Ermita  Expiatoria  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  el 
10  de  diciembre  de  1945,  en  ocasión  del  II  Centenario  de  la  Jura  del  Pa- 
tronato Guadalupano. 

Con  ayuda  económica  de  varios  silaoenses  se  restauró  totalmente  eí 
Santuario,  que  fue  bendecido  el  12  de  marzo  de  1943,  se  colocó  la  Imagen 
Guadalupana  en  su  trono,  celebró  la  Santa  Misa  el  P.  Betancourt  y predi- 
có el  Sr.  Cura  D.  Antonio  Funes.  Posteriormente  se  restauró  la  hermosa  to- 
rre de  estilo  iriguerriano,  se  compró  la  casa  anexa  al  Santuario  de  Gua- 
dalupe para  habitación  del  P.  Betancourt  y que  ha  sido  casa  de  hospeda- 
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je  de  Cardenales,  Arzobispos  y Obispos,  Sacerdotes,  etc.  que  hacen  esca- 
la para  ascender  a "El  Cubilete".  Dicha  casa  fue  convertida  además  en 
oficina  del  Monumento  Votivo  Nacional  y de  la  UGSEM,  allí  falleció  el 
10  de  octubre  de  1948  la  señora  madre  del  P.  Betancourt,  Dña.  Ma.  Refugio 
Montes  de  Oca  Vda.  de  Betancourt. 

El  P.  Betancourt  fundó  en  Silao  la  costumbre  de  "los  niños  inditos", 
imitando  la  de  León  del  12  de  enero  de  cada  año,  pero  en  Silao  se  celebra 
el  día  12  de  diciembre.  El  Santuario  de  Guadalupe  se  convirtió  en  uno  de 
los'  témplos  más  festivos  de  la  ciudad,  más  elegantes  y más  pulcros,  gra- 
cias al  cuidado  del  P.  Betancourt.  En  días  de  "posadas  navideñas",  el  Ca- 
pellán obsequiaba  con  variadísimos  regalos  a centenares  de  niños  que 
acudían  a cantarle  al  "Niño  Dios";  en  jesucristina  convocatoria,  pues  él 
amaba  a los  niños  por  su  vocinglera  inocencia;  en  días  de  año  nuevo  acu- 
dían incontables  personas  de  la  clase  humilde  a recibir  el  "aguinaldo", 
pues  el  P.  Betancourt  compraba  en  México,  con  sus  ahorros,  ropa  de  toda 
clase  que  luego  obsequiaba.  En  su  día  onomástico  el  P.  Betancourt  se  sen- 
taba a la  mesa  con  todos  sus  trabajadores  y empleados  del  Monumento, 
así  como  también  se  obsequiaba  a gentes  pobres.  El  hogar  del  P.  Betan- 
court siempre  estaba  abierto  para  todos  los  amigos  y nuestro  biografiado 
siempre  lució  en  él  como  el  más  aristócrata  anfitrión  que  atendía  a diplo- 
máticos, militares.  Obispos,  Sacerdotes,  Cardenales,  etc.,  con  ese  ejemplo 
de  pulcritud  jamás  desmentido  por  un  rostro  violento,  ni  descompuesto  el 
traje  u ornamento  sacerdotal.  De  allí  su  lema  colocado  a la  entrada  de  su 
casa:  "Pacibus  perfectis.  . 


EL  27  DE  SEPTIEMBRE  RECIBIO  EL  SEMINARISTA  BETANCOURT  LAS  DOS  ULTIMAS  ORDENES  ME- 
NORES, DE  MANOS  DEL  EXCMO.  SR.  LUIS  MARIA  MARTINEZ.  LA  FOTO  CORRESPONDE  A 
ESA  FECHA.  EL  MTA.  BETANCOURT  EST.Í  PARADO  A LA  IZQUIERDA  DEL  PRELADO. 
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El  P.  Betancourt  fue,  por  vocación  de  su  estrella,  un  Heraldo  del  Di- 
vino Rey,  en  asidua  entrega,  con  una  lozanía  desusada  y así  por  su  pre- 
destinación y con  miras  futurisias  a favor  del  Monumento  y llevado  de  su 
amor  acendrado  y excelso  a Cristo  Rey,  construyó  en  el  atrio  del  Santuario 
de  Guadalupe  de  Silao.  una  Ermita  de  estilo  modernista  dedicada  a Cris- 
to Rey,  con  el  doble  fin  de  "venerar  al  Rey  Divino  en  este  primer  altar  e 
Imagen  única  en  la  ciudad  y poder  reponer  allí  al  Divinísimo  Señor  Sa- 
cramentado el  día  de  Jueves  Santo".  El  19  de  abril  de  1961  fue  bendecida 
dicha  Ermita  por  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Lui- 
gi  Raimondi,  habiendo  asistido  a la  ceremonia  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Cristo  Rey,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  Sr.  Cura  de  Si- 
lao, D.  Antonio  Funes,  Cango.  Hon.  de  la  Basílica  de  Santa  Fe  de  Guana- 
juato  y millares  de  fieles  de  toda  la  ciudad. 

9.— CAPELLAN  DE  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY 

¡Había  llegado  su  momento I El  Excmo.  Sr.  Valverde,  catador  de  pri- 
mera del  trabajo  de  sus  Sacerdotes,  comprendió  desde  el  nacimiento  del 
Segundo  Monumento  a Cristo  Rey,  que  el  P.  Betancourt,  con  su  ímpetu  ju- 
venil, con  su  amor  floreciente  en  obras  para  Cristo,  podría  ser  — y de  ver- 
dad lo  fue — - un  colaborador  útilísimo  en  la  construcción  del  Monumento 
actual,  juntamente  con  el  limo.  Mons.  D.  Amado  Villanueva,  y así  fue  co- 
mo tuvo  la  feliz  idea  de  nombrarlo  encargado  del  culto  en  la  Montaña  de 
Cristo  Rey,  el  27  de  febrero  de  1943. 

Quiero  aquí  invocar  el  testimonio  del  P.  Silvino  Robles  en  sus  'Efe- 
mérides Religiosas",  periodísticas,  el  cual  dice  que  "cuando  el  Ilustrísimo 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  Lie.  D.  Amado  Villanueva  supo  de  los 
deseos  del  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt  de  consagrar  su  vida  a 
la  obra,  le  preguntó  con  toda  claridad:  “¿Estás  dispuesto  a sacrificarte  y 
a sufrir  todo  lo  que  sea  necesario  — y será  muchísimo — , por  la  obra  que 
quieres  tomar  a tu  cargo?"  Y el  P.  Chón  le  contestó,  con  entereza  jamás 
desmentida  al  correr  de  los  años:  “Señor,  estoy  dispuesto  a lo  que  venga. 
Quiero  consagrar  mis  energías  a la  realización  del  ideal  de  mi  Obispo". 
Esta  escena  nos  recuerda  la  evangélica  del  Lago  de  Tiberíades,  cuando 
Cristo  le  preguntó  a Pedro:  “¿Me  amas  más  que  éstos?"  Huelgan  los  co- 
mentarios. 

Así  comenzó  su  labor  callada  el  P.  Betancourt,  discípulo  en  la  escuela 
de  los  Valverde  y Villanueva,  por  lo  cual  después  llegó  a decir: 
"Nadie  me  enseña  a amar  a Cristo  Rey  y a la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe Los  acompañaba  en  la  dirección  de  los  , traba- 

jos, los  auxiliaba  en  todo  y hasta  muchas  veces  los  suplía  plenamente 
y así  se  iba  inflamando  su  corazón  en  el  amor  a Cristo  Rey.  Por  eso  cree- 
mos que  con  el  P.  Betancourt  muere  anora  un  valor  sustantivo  del  Monu- 
mento, se  pierde  una  de  sus  piedras  angulares  capitales,  una  de  las 
razones  de  ser  de  su  grandeza.  . . ¡El  P.  Betancourt  llenó  por  sí  sólo  una 
etapa  del  Monumento!  El  P.  Betancourt  invitó,  como  decíamos  antes,  al 
Excmo.  Valverde  a la  Santa  Montaña,  para  contemplar  el  segundo  Monu- 
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mentó,  el  22  de  mayo  de  1943  y allí  na- 
ció la  idea  del  Tercer  Monumento  actual. 

El  P.  Betancourt  tuvo  que  subir  a pie 
incontables  veces,  no  obstante  su  obesi- 
dad acompañado  tan  sólo  de  uno  o dos 
amigos,  como  íueron  el  Sr.  Teodoro  Rome- 
ro y Mario  Rivera.  Hubo  de  dormir  baje 
el  cielo  raso,  exponiendo  su  vida  entre  los 
reptiles,  como  sucedió  una  noche  en  que 
tenía  el  P.  Betancourt  una  serpiente  enros- 
cada en  una  pierna  mieniras  dormía  al 
abrigo  de  las  rocas;  sufrió  el  rigor  del  cier- 
zo de  la  noche,  particularísimo  en  aquella 
cúspide;  predicaba  al  aire  libre  a los  pe- 
regrinos; padeció  los  quemantes  rayos  del 
sol  por  aquellos  caminos  fatigosos  de  la 
Montaña;  comió  el  pan  amargo  bañade 
con  polvo  y sudor;  frío  el  alimento,  tormen- 
tosa la  sed,  lúgubre  la  obscuridad  de  las 
noches,  etc.,  etc.  Dios  sabe  de  las  horas 
sin  cuento,  copiosas  de  frutos  que  este  gran 
Sacerdote,  de  manos  codiciosas  de  belle- 
za, dedicó  al  monumento,  y en  las  que  se 
clarificaba  su  amor  y su  inspiración.  . 
tendrá  siempre  algo  inédito  y desconocido 


Y así  vio  nacer  el  P.  Betancourt  la  Ermita  Expiatoria,  comenzada  en 
enero  de  1944  y terminada  y bendecida  el  11  de  diciembre  del  mismo  año 
Pudo  contemplar  a su  Prelado  Valverde  Téllez  feliz  y satisfecho,  rodeado 
de  su  Cabildo  y de  numerosos  Sacerdotes,  así  como  de  millares  de  fieles, 
asistentes  a la  bendición  de  la  Ermita  y de  la  primera  piedra  en  la  cima 
de  "El  Cubilete”,  del  nuevo  Monumento,  con  la  aprobación  del  Episcopado 
Nacional  y el  beneplácito  de  toda  la  Nación. 

El  Excmo.  Sr.  Valverde  se  hospedaba  gustoso,  siempre  en  la  casa  del 
P.  Betancourt,  anexa  al  Santuario  de  Guadalupe  y el  12  de  enero  de  1945 
celebró  por  última  vez  y fuera  de  León  en  ese  recinto,  la  Santa  Misa  el 
Excmo.  Prelado,  antes  de  su  ataque  de  embolia  sufrido  el  día  17  del  mis- 
mo mes  y año.  Pero  llegó  el  día  de  luto  para  toda  la  Diócesis  leonesa,  el  26 
de  diciembre  de  1948,  fecha  en  que  ascendía  al  cielo  el  alma  del  Excmo.  Val- 
verde  Téllez,  que  había  dejado  en  pie  la  Cripta  Santuario  de  Guadalupe, 
sin  terminar,  la  Basílica-Esfera,  los  dos  ángeles  de  9 metros  cada  uno  y 
la  mitad  de  la  Estatua  gigantesca;  el  resto  ya  fundido,  menos  la  cabeza 
del  Cristo.  El  Santo  Prelado  -moría  tranquilo,  pues  quedaba  la  obra  en  ma- 
nos del  Excmo.  Sr.  Obispo,  'Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  Su- 
cesor dignísimo  suyo  yherédero  del  Monumento,  del  limo.  Mons.  D.  Ama- 
do Villanueva  y del  Pbro.  DT  Jasé  Ascensión  Betancourt. 


El  SEMINARISTA  BETANCOURT,  DES- 
PUES DE  HABER  SIDO  ORDENADO  DE 
SUBDIACONO,  EN  MONTEZUMA. 
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El  Monumento  había  cobrado  popularidad  en  todo  el  orbe  y acudían 
a él  personajes  de  todos  los  puntos  cardinales  y así  se  puede  citar:  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Peoria,  EE.  UU„  Dr.  D.  Joseph  Schlarman,  el  Abad 
Lawrence  Vosh,  O.  S.  B.  y Mons  Luigi  Ligutti  (29  de  enero  de  1944);  el 
limo.  Mons.  D.  Juan  Unzalu  y Arámburu,  enviado  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Fide  (13  de  noviembre  de  1947)  y el  cual  informó  satisfactoria- 
mente de  las  obras  a la  Santidad  de  Pío  XII.  de  santa  memoria  y el  cual 
felicitó  al  Excmo.  Sr.  Valverde;  el  limo.  Sr.  Abad  de  Guadalupe,  Lie.  D.  Fe- 
liciano Cortés  (24  de  enero  de  1948);  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de 
México,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez  Rodríguez  (23  de  abril  de  1948);  el  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  La  Habana,  Cuba,  Dr.  D.  Manuel  Ar- 
teaga  y Betancourt  (5  de  octubre  de  1948);  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Tenreiro 
de  Venezuela  (5  de  octubre  de  1948);  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  Ma- 
drid, Mons.  Casimiro  Morcillo  (5  de  octubre  de  1948),  etc.,  etc.  A todos  ellos 
tuvo  que  atender  el  P.  Betancourt,  con  aquella  personalidad  arrolladora  y 
multifacética,  pues  aunque  corpulento  era  de  pone  distinguido.  El  11  de 
enero  de  1949,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla  bendijo  la  campana  monumental  de  la  Santa  Montaña, 
que  pesa  seis  toneladas  y media  de  bronce. 

10. — SE  SEPARA  DE  LA  OBRA  EL  ILMO.  MONS.  VILLANUEVA 

El  que  fuera  valiosísimo  colaborador  del  Excmo.  Valverde  en  la  cons- 
trucción de  la  Capilla  Monumental  de  Cristo  Rey,  en  la  Catedral  Basílica 
leonesa  y del  Monumento  Votivo  Nacional  en  "El  Cubilete",  el  limo.  Mons. 
D.  Amado  Villanueva,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  hubo  de  aban- 
donar la  obra  y de  partir  a la  ciudad  de  México,  el  3 de  marzo  de  1949. 
Antes  de  alejarse,  a pesar  de  no  tener  ya  luz  en  sus  ojos  y sumamente  de- 
licado de  salud,  quiso  acudir  a la  Montaña  para  despedirse  de  Cristo  Rey. 
El  P.  Betancourt  acompañó  en  esa  despedida  doloroso  a su  Superior  y 
gran  amigo,  con  el  llanto  no  disimulado  en  los  ojos.  El  limo.  Villanueva 
tuvo  un  gesto  grandioso  de  fe  y de  amor  a Cristo  Rey:  besó  los  pies  de 
la  que  comenzaba  a alzarse  Estatua  Monumental  de  Cristo  Rey,  habiendo 
ascendido  con  dificultades  hasta  ella.  No  pudo  sobrevivir  mucho  tiempo 
al  Excmo.  Sr.  Valverde  y así  el  4 de  octubre  de  ese  mismo  año  (1949),  falle- 
cía en  la  ciudad  de  México,  en  el  domicilio  de  las  Sritas.  Mercado  Val- 
verde.  El  P.  Betancourt  sufría  ahora  la  pérdida  de  Mons.  Villanueva,  cuyos 
restos  él  mismo  trasladó,  por  voluntad  de  la  familia  Mercado  Valverde,  a 
la  Montaña  de  Cristo  Rey,  donde  fue  sepultado,  el  día  lo.  de  marzo  de 
1957,  cabe  los  cimientos  de  la  Ermita  Expiatoria.  El  P.  Betancourt  le  pre- 
paró unos  solemnes  funerales,  en  los  que  pronunció  la  oración  fúnebre  el 
ahora  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  José  Fidel  Sandoval,  Académico  de  la  Len- 
gua, y estuvieron  presentes  contados  amigos  del  finado. 

11. — NUEVO  ENCARGADO  DE  LAS  OBRAS  DEL  MONUMENTO 

Días  después  de  la  partida  del  limo.  Mons.  Villanueva,  que  entregó  per- 
fectísimamente  la  obra  del  Monumento,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  en  ese  mismo  año  de  1949,  nombró 
nuevo  encargado  de  las  obras  de  la  Moniaña,  en  la  persona  del  M.  I.  Sr. 
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Congo.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  ahora  Exemo.  Mitrado  de  San  Luis  Po- 
tosí. 


"Para  mediados  de  ese  año  (1949)  se  había  dado  cima  a la  estatua 
colosal,  en  su  parie  más  bella  y expresiva,  la  cabeza.  Antes  de  colocarla 
en  su  sitio  correspondiente  se  determinó,  con  felicísimo  acuerdo,  llevarla 
en  peregrinación  por  varias  ciudades  de  la  República:  México,  Pachuca, 
Querétaro,  Morelia,  Tacámbaro,  Guadalajara,  Monterrey,  San  Luis  Potosí, 
lrapuato,  León,  Guanajuato  y Silao,  pudieron  admirar  y venerar  la  estu- 
penda obra  de  arte  de  tres  metros  de  altura  y casi  tres  toneladas  de  bron- 
ce. Esta  jira  de  la  "Cabeza  Misionera”  fue  un  paseo  triunfal  de  la  Realeza 

de  Jesucristo  y un  eficaz  aliciente  a la  piedad  de  los  fieles,  que  se  movie- 

ron a entregar  sus  limosnas  para  la  continuación  de  las  obras.  El  conduc- 
tor y guía  de  todo  este  recorrido,  como  es  de  suponer,  fue  el  P.  Betancourt". 

Las  multitudes  acudían  a contemplar  aquel  rostro  sereno,  sonriente  y 
pacífico  de  la  Estatua  Monumental  y el  P.  Betancourt  no  desaprovechaba 
oportunidad  alguna  para  predicar  al  pueblo  sobre  la  obra  del  Monumen- 
to. El  mismo  traía  en  sus  manos  cepos  de  latón  para  recoger  las  limosnas 
de  los  fieles.  El  P.  Betancourt  opinaba  que  debería  llevarse  la  "Cabeza  Mi- 
sionera" a todo  el  país,  aunque  se  gastara  mucho  en  su  transporte,  pues 
así  se  daba  la  oportunidad  a católicos,  que  estaban  imposibilitados  ya  física, 
ya  económicamente  para  acudir  desde  lejanos  lugares  a la  Montaña,  pa- 
ra conocer  por  lo  menos  el  rostro  de  la  Estatua  de  Cristo  Rey.  Pero  se  pen- 
só, con  muy  acertado  acuerdo,  que  el  día  11  de  diciembre  de  1950,  fecha 

del  Vigésimo  Quinto  Aniversario  de  la  Encíclica  "Quas  Primas”  de  la  San- 

tidad de  Pío  XI,  con  la  que  proclamó  la  Realeza  de  Cristo  e instituyó  su 
fiesta  para  toda  la  Iglesia,  fuese  bendecida  la  Estatua  Monumental  y para 
ello  se  necesitaba  colocar  la  Cabeza  en  el  cuerpo  broncíneo.  El  Exemo. 
Dr.  D.  Manuel  Mariín  del  Campo  y Padilla,  en  representación  de  la  Santi- 
dad de  Pío  XII.  bendijo  la  colosal  Imagen  con  el  título  glorioso  de  JESU- 
CRISTO REY  DE  LA  PAZ,  el  mencionado  11  de  diciembre  de  1950.  Se  había 
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comenzado  a fundir  el  10  de  diciembre  de  1945  y se  terminó  el  17  de  agos- 
to de  1949,  en  la  Fundición  Artística,  S.  A.  de  la  ciudad  de  México,  a don- 
de acudió  varias  veces  el  P.  Betancourt,  para  supervisar  los  trabajos. 

Escenas  patéticas  se  repitieron  a lo  largo  de  la  jira  de  la  "Cabeza  Mi- 
sionera", una  de  ellas  registrada  frente  a la  Cárcel  de  hombres  de  esta 
ciudad  de  León,  Gto.,  pues  había  sido  conducida  por  el  P.  Betancourt  a 
petición  de  los  reclusos.  El  P.  Betancourt  siempre  me  prometió  escribir  sus 
impresiones  sobre  esta  jira,  pero  jamás  lo  pudo  cumplir  por  su  trabajo  in- 
termitente. Sin  embargo  esa  fue  otra  oportunidad  para  el  P.  Betancourt  de 
enfervorizar  a los  católicos  mexicanos  y de  construir  en  sus  almas  el  Mo- 
numento espiritual  del  amor  a Cristo  Rey,  y de  verdad  que  no  la  desapro- 
vechó, ni  de  día  ni  de  noche. 

El  P.  Betancourt  se  sentía  orgulloso  de  ser  portador  de  la  Cabeza  de 
Cristo  Rey,  que  él  consideraba  superior  a la  del  Corcovado  de  Brasil  'y 
hasta  bautizó  al  Cristo  de  "El  Cubilete",  con  el  calificativo  de  "el  Cristo 
de  los  brazos  perpetuamene  abiertos".  Aquí  podemos  dejar  asentado  que 
cuando  el  P.  Betancourt  viajaba  por  el  país  o por  el  extranjero,  viajaba 
por  decirlo  así  el  Monumento;  llegó  a copar  las  páginas  de  la  prensa  pro- 
vinciana y capitalina  con  su  personalidad  única  y en  medio  de  tanta  po- 
pularidad de  que  gozaba  y de  tanta  fama,  era  el  prototipo  de  la  sencillez 
y tan  humano,  que  su  corazón  vibraba  con  todos  los  sentimientos  nobles; 
se  consagró  a la  amistad  de  muchos  bienhechores  del  Monumento  en  be- 
neficio de  la  obra.  Su  voz  era  escuchada  en  círculos  internacionales  y na- 
cionales; llevó  el  nombre  del  Monumento  hasta  esferas  donde  tal  vez  no 
había  sonado;  su  voz  maestra  explicó  siempre  el  significado  y alcance  del 
Monumento;  las  páginas  de  muchas  Revistas  y periódicos  nacionales  e 
internacionales  recogieron  siempre  su  mensaje,  en  pasada  enirega;  verda- 
deras multitudes  escucharon  en  privilegio  su  palabra  tranquila,  segura,  lu- 
minosa y emocionada  en  su  oratoria  convincente,  pues  gozaba  de  prestan- 
cia de  orador,  majestad  en  la  figura,  a ratos  con  ropaje  de  lirismo  en  su 
verbo  no  ciertamente  clasicista,  se  le  admiraban  sus  ademanes  elegantes 
y severos,  a ratos  en  pose  original;  llegó  a crear  el  fervorín  cristirregianc 
hasta  ahora  no  superado,  que  escucharon  auditorios  disímiles.  . . 

12.— EL  P.  BETANCOURT  ENCARGADO  DEL  MONUMENTO 

El  20  de  diciembre  de  1950,  la  Santidad  de  Pío  XII  preconizó  Obispo 
de  Papantla,  al  Arcediano  de  la  Catedral  leonesa,  Lie.  D.  Luis  Cabrera 
Cruz,  y por  ello  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla 
nombró  Encargado  de  las  Obras  del  Monumento,  bajo  su  directa  depen- 
dencia, al  Capellán  de  Cristo  Rey,  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt, 
el  24  de  febrero  de  1951.  Nuestro  biografiado,  juntamente  con  el  Sr.  Cabre- 
ra Cruz,  había  trabajado  en  la  construcción  de  la  Plaza  Monumental,  que 
no  estaba  incluida  en  el  proyecto  inicial,  pero  que  con  el  tiempo  se  vio  era 
necesario  construir  para  mayor  belleza  del  Monumento,  así  como  también 
para  proteger  a los  peregrinos  y adoradores  de  la  inclemencia  de  los  vien- 
tos, a la  vez  que  se  aprovechaba  el  terreno  para  obras  múltiples  que  lue- 
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EL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  Y EL  DR.  VICENTE  VILLEGAS,  POSARON,  EL  25  DE  AGOSTO  DE 
1940,  CON  LOS  NEO  PRESBITEROS:  (SENTADOS,  A LA  DERECHA:  JOSE  ASCENSION  BETAN 

COURT  SILVINO  ROBLES  Y J.  LUZ  ROJAS;  A LA  IZQUIERDA:  CARLOS  ORT1Z  Y PEDRO 
BARRON.  DE  PIE  (DE  DERECHA  A IZQUIERDA):  EUSEBIO  ABOITES,  JOSE  BERNAL  E IGNA 
CIO  ORNELAS. 

go  narraremos.  Invitó  a entronizar  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  en  el 
Centro  General  de  Propaganda  a los  Prelados:  Martín  del  Campo  y Ca- 
brera Cruz. 

Al  P.  Betancourt  le  tocó  finalizar  la  Cripta-Santuario  de  Guadalupe,  el 
año  de  1951,  así  como  también  un  aljibe  para  drenar  y almacenar  las  aguas 
pluviales,  que  escurren  desde  la  Estatua.  El  embellecimiento  interno  del 
que  ahora  es  'Santuario  de  la  Reina",  así  bautizado  por  el  mismo  Cape- 
llán, fue  idea  del  P.  Beiancourt  y es  una  sobria  combinación  de  mármoles 
de  Carrara,  unidos  a los  de  Puebla,  Querétaro  y Oaxaca.  La  familia  Mer- 
cado Valverde,  constante  cooperadora  con  el  P.  Betancourt,  obsequió,  por 
insinuación  del  Capellán,  una  preciosa  Imagen  de  la  Emperatriz  de  Aná- 
huac,  Santa  María  de  Guadalupe,  óleo  precioso  pintado  por  el  maestro  Jo- 
sé de  Alzíbar  en  1777,  con  las  mismas  medidas,  rayos  y estrellas  del  ori- 
ginal. Había  sido  propiedad  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  cuya  muerte  había 
presidido  dicha  Imagen,  por  lo  cual  se  unía  nuevamente  a la  historia  del 
Monumento.  El  cuadro  está  chapado  en  oro  y plata  con  elegantísimos  mo- 
tivos que  realzan  sus  méritos.  Antes  era  propiedad  de  un  templo  de  Gua- 
najuato. 

El  día  8 de  diciembre  de  1953,  en  el  día  preciso  de  la  inauguración 
en  Roma  del  Año  Mariano,  se  bendijo  y dedicó  la  primera  porción  del  pro- 
yecto, la  Cripta,  que  se  convertiría  desde  entonces  en  el  Santuario  de  la 
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‘^eina  de  México".  Este  Santuario  sirvió  en  lo  sucesivo  para  gran  cantidad 
ae  actos  religiosos  y se  convirtió  en  la  ''antesala  del  Divino  Rey",  como  así 
nos  tocó  a nosotros  bautizarlo.  A la  consagración  se  invitó  a todo  él  V. 
Episcopado  Mexicano  y se  contó  con  numerosos  Delegados  de  todos  los 
Prelados  del  país. 

El  mes  del  Rey,  octubre  de  1954,  revistió  una  solemnidad  inusitada  y 
debemos  consignar  que  gracias  a la  programación  magnífica  que  hizo  el 
P.  Betancourt  de  peregrinaciones  fijas  de  todo  el  país,  el  Mes  de  Octubre 
ha  adquirido  caracteres  de  apoteosis  año  por  año.  "Durante  todo  el  Aña 
Mariano,  pero  de  modo  especial  en  el  mes  de  octubre,  las  visitas  de  los 
Prelados  fueron  frecuentes  y las  peregrinaciones  muy  numerosas.  La  fiesta 
de  Cristo  Rey  en  este  año  (1954)  y el  lo.  de  noviembre  separados  por  un 
día,  presentaron  una  solemnidad  excepcional  sobre  todo  el  lo.  de  noviem- 
bre. en  que  tuvo  lugar  la  Coronación  Pontificia  de  la  Imagen  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  que  el  año  anterior  se  había  colocado  en  el  Santuario  de 
la  Reina.  Con  premeditada  coincidencia,  el  mismo  día  en  que  el  Sólito 
Padre  Pío  XII  coronaba  en  Roma  a la  venerada  Imagen  de  Santa  María  la 
Mayor,  como  "Salus  Populi  Romani",  en  "El  Cubilete",  cabe  el  grandioso  Mo- 
numento del  Rey,  nuestra  amada  Virgen  de  Guadalupe,  por  Breve  Pontifi- 
cio (24  de  septiembre  de  1954),  era  coronada  como  "Salus  Populi  Mexi- 
cani". 

"La  riquísima  corona,  proyectada  por  el  arquitecto  D.  Nicolás  Maris- 
cal, fue  magníficamente  realizada  por  el  conocido  artista  D.  Lorenzo  Ra- 
fael. Lucía  36  estrellas  de  oro,  símbolo  de  las  Diócesis  de  entonces  y de 
dos  Vicariatos  Apostólicos.  Como  joya  especial  la  familia  Valverde  regaló 
un  precioso  anillo  pastoral  del  "Obispo  de  Cristo  Rey"  (Valverde  Téllez). 
El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes,  Metropolitano  de  Mo- 
relia,  asistió  como  cocoronante  al  Excmo.  Sr.  Delegado  Pontificio,  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 

En  esta  coronación,  el  P.  Betancourt  fue  el  alma  total  y el  que  orga- 
nizó toda  la  ceremonia,  demostrando  entonces  una  vez  más  sus  dotes  sin- 
gularísimas de  magnífico  realizador  de  solemnidades.  La  prensa  nacional 
valuó  en  su  justa  opinión  esa  ceremonia  inolvidable,  cuyos  aniversarios 
han  continuado  celebrándose  por  parte  de  los  "artistas  leoneses",  peregri- 
nación fundada,  como  muchísimas  otras  por  el  P.  Betancourt. 

Sin  embargo,  el  31  de  mayo  de  1953,  decía  el  P.  Betancourt:  "¡Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez.  tú  pusiste  hace  diez  años  la  Primera  Piedra  tan  signi- 
ficativa! ¡Y  qué  pesadas  están  las  que  hay  que  poner!  ¡Sólo  en  María  Me- 
dianera  de  todas  las  Gracias  seguimos  confiando,  para  ver  en  parte  con- 
tinuada esta  herencia  que  nos  dejaste.  . . !" 

13.— ILUMINACION  ELECTRICA  DEL  MONUMENTO 

Si  cada  mexicano  dirige  su  mirada  hacia  la  Montaña,  por  la  noche*, 
puede  contemplar  ese  espectáculo  maravilloso  que  semeja  una  ilusión  óp- 
tica, y que  causa  el  Monumento  Votivo  Nacional,  como  un  ascua  de  luz. 
Esto  se  debe  a la  iniciativa  del  P.  Betancourt,  que  aprovechando  sus  amis- 
tades con  “The  Central  México  Ligth  and  Power  Co.",  ahora  empresa  na- 
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cionalizada,  pudo  ofrecer  a Cristo  Rey  lo  que  él  llamó  aguinaldo''  del  25 
de  diciembre  de  1955.  "La  inauguración  oficial  y el  descubrimiento  de  una 
placa  conmemorativa  se  hizo  el  11  de  enero  de  1956.  Tres  sacerdotes,  en- 
tre ellos  el  P.  Betancouri,  por  mediación  del  gerente  de  la  Compañía,  Mr. 
John  T.  Herring,  consiguieron,  con  eficaz  diligencia,  que  la  empresa  obse- 
quiara al  pueblo  mexicano,  que  edificaba  un  Monumento  Nacional,  la  es- 
tupenda iluminación.  Desde  entonces  la  presencia  reconfortante  del  Rey 
Divino  no  sólo  se  percibe  de  día  en  un  perímetro  de  300  kilómetros,  sino 
también  de  noche  su  luz  alegra  al  caminante  y recuerda  a todos  los  que 
la  contemplan  que  allí  está  El  que  es  Rey  y quiere  reinar  en  nosotros  y 
por  nosotros”. 

14.— ALTAR  EN  EL  INTERIOR  DE  LA  ESTATUA,  AL  CORAZON  DIVINO 

Fue  el  8 de  junio  de  1956.  cuando  por  vez  primera  se  celebraba  en 
México  y en  el  mundo  entero  una  Misa,  en  un  aliar  fabricado  en  el  inte- 
rior de  la  Estatua  Monumental  de  Cristo  Rey.  El  oficiante  era  el  P.  Betan- 
court,  autor  de  la  idea,  y la  fecha  correspondía  a la  festividad  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  En  una  capillita  con  cupo  de  12  personas,  número 
por  demás  simbólico,  bendecida  y estrenada  por  el  P.  Capellán.  La  fecha 
coincidió  con  el  Primer  Centenario  de  la  extensión  de  la  devoción  al  mis- 
mo Deífico  Corazón,  a todo  el  mundo,  por  el  Inmortal  Pío  IX,  de  feliz  me- 
moria. 


Fue  tal  el  entusiasmo  que  el  P. 


EL  P.  «ETffNCOURT  RECIEN  UNGIDO  SACEH- 
DOTE.  ,"IN  AETERNUM". 


Betancourt  puso  en  esta  nueva  obra 
y nueva  atracción  turística  y sacerdo- 
tal, pues  muchos  sacerdotes  y aún 
Obispos  han  oficiado  en  dicho  recin- 
to sacro,  y fue  tal  el  impacto  que  cau- 
só la  idea,  que  nosotros  hubimos  de 
escribir  un  reportaje  especial  en  el 
que  decíamos:  "El  corazón  es  el  so- 
lio del  alma.  . . Idea  original  y cu- 
riosa, que  hizo  palpitar  más  fuerte  el 
corazón  de  la  montaña,  por  eso  aho- 
ra podéis  colocar  la  mano  sobre  la 
roca  de  El  Cubilete,  seguros  de  sentir 
el  latido  amoroso  del  Corazón  de  Cris- 
to Rey,  porque  su  Corazón  es  Hostia 
de  cada  alborada,  su  Corazón  vino  a 
bendecir  el  rascacielos  historial  de  El 
Cubilete  y a dar  vida  al  estilo  cris- 
tiano. Habrá  en  el  mundo  torres  señe- 
ras que  se  coronen  de  nubes  y que 
palpiten  en  las  nervaduras  de  su  can- 
tera barroca,  plateresca  o berreria- 
na;  habrá  conventos  viejos  con  cus- 
todias de  oro,  marfiles  y brocados  y 
patios  de  clausura  donde  reinan  las . 
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bugambilias;  habrá  palacios  de  abolengo  y elegancia  con  fachadas  seño- 
riales y rancias;  pero  no  habrá  otro  "Cubilete"  con  el  corazón  de  Cristo 
como  Ara". 

"Colocar  un  aliar  dentro  de  una  estatua,  a la  altura  del  pecho,  es 
crear  el  culto  al  Corazón  del  Rey,  al  corazón  más  humano  y más  divino, 
al  corazón  incorrupto,  al  único  corazón  mártir.  Colocar  el  Corazón  de  Cris- 
to en  una  capillita  donde  apenas  caben  doce  personas,  es  crear  un  nuevo 
cenáculo  con  un  número  simbólico  de  apóstoles,  para  el  Convite  de  la  Pas- 
cua cristiana,  es  ser  visionarios  místicos  como  Valverde,  es  ser  intérpre- 
tes exactos  de  su  "Poema  del  Amor  Divino".  Darle  un  Corazón  al  mundo  en- 
fermo es  sanarle.  Pero  medito  yo;  ¿qué  dará  ese  Cristo  en  buena  paga  a 
sus  servidores  fieles,  como  los  Valverdes  (y  ahora  agrego  como  los  Be- 
tancourt)?  Aquí  en  la  tierra  la  corona  del  dolor  y en  el  empíreo  la  de  su 
realeza,  en  trueque  elegante  y peregrino,  pues  por  ello  no  las  ciñe  El  a 
su  cabeza". 

Este  fue  mi  primer  artículo  para  la  Revista  de  "Cristo  Rey  en  México", 
cuando  fui  nombrado  Jefe  de  Redacción  de  ella  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo, 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  y por  recomendación  del  P.  Be- 
tancourt.  Ahora  sólo  digo  que  no  me  arrepiento  de  lo  que  he  escrito  y que 
ahora  se  confirma  históricamente. 

15.— DOS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS  EN  EL  CUBILETE 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Valverde  siempre  tuvo  la  idea  de  crear  una  Co- 
munidad de  Religiosas  en  la  Montaña  de  Crisio  Rey,  para  que  se  encar- 
garan de  expiar  en  continua  adoración  a Cristo  Rey  Eucarístico,  el  aten- 
tado dinamitero  de  1928  y el  P.  Betancourt  lo  logró  el  11  de  enero  de  1956, 
cuando  se  estableció  en  la  primera  casa  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  junto 
a la  Ermita  Expiatoria,  la  primera  Comunidad  de  Religiosas  Misioneras 
Guadalupanas  de  Cristo  Rey,  O.  S.  B.  La  Rev.  M.  Plácida  de  Cristo  Rey 
Barrios,  O.  S.  B.  fue  la  primera  Superiora  Gral.  y la  Superiora  local  Sor 
Magdalena  Sofía  Hernández. 

La  Segunda  Comunidad  Religiosa,  encargada  del  servicio  del  culto  y 
obras  de  Cristo  Rey,  fue  fundada  el  11  de  enero  de  1957,  un  año  de  di- 
ferencia con  la  primera,  en  el  Santuario  de  la  Reina  y la  Superiora  local 
fue  la  R.  M.  Sor  Margarita  Rojero,  O.  S.  B.  Ambas  fundaciones  las  efec- 
tuó el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Padilla. 

Debo  dejar  aquí  consignado  que  el  P.  Betancourt  siempre  concibió  el 
ideal  de  ser  él  Fundador  de  una  Congregación  Religiosa  de  "Misioneros 
de  Cristo  Rey",  cuya  Casa  matriz  estuviera  en  el  Monumento  y cuya  fina- 
lidad estuviera  perfectamente  definida:  propagar  el  Reino  espiritual  de 
Cristo  en  las  almas  y trabajar  por  el  culto  y realización  del  Monumento. 
Muchas  veces  me  platicó  que  ya  tenía  el  diseño  del  hábito  de  gala,  el 
lema  "Cui  serviré  regnare  esí",  que  fue  siempre  su  divisa,  la  manera  de 
sostener  la  comunidad,  etc.  ¿Qué  estorbó  para  ello?  Ante  todo  la  situación 
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CANTAMISA  DEL  P.  BETANCOURT, 
EN  LA  ACTUAL  BASILICA  DE 
SANTA  FE  DE  GUANAJUATO.  LE 
APADRINO  EL  CANGO.  LIC.  NI 
COLAS  MUÑOZ. 


económica  del  Monumento.  Sin  embargo,  creemos  que  su  idea  era  magní- 
fica y realizable  en  un  futuro  no  lejano. 

El  P.  Betancourt  fue  un  verdadero  protector  de  las  dos  Comunidades 
Religiosas  del  Monumento,  siempre  tuvo  para  ellas  mimos  y dirección  es- 
piritual acendrada,  nunca  descuidó  los  regalos  oportunos  en  ropa,  zapatos, 
ele.  Parecía  un  verdadero  padre  de  familia,  pues  ordenaba  abastecer  des- 
de Silao  estas  comunidades  con  carne  fresca,  huevos,  leche,  frutas,  etc. 
Fuimos  testigos  de  sus  desvelos  por  ellas.  Nunca  tuvieron  problema  eco- 
nómico y sí  en  cambio  protección  y excusa  de  numerosos  gastos  que  otras 
comunidades  tienen. 

16.— ALTARES  LATERALES  EN  EL  SANTUARIO  DE  LA  REINA 

El  P.  Betancourt  consiguió  que  las  Comunidades  Josefinas  de  Religio- 
sos y Religiosas,  fundados  por  el  R.  P.  José  Ma.  Vilaseca,  a cuya  comuni- 
dad perteneció  el  Excmo.  Sr.  Valverde,  obsequiaran  un  altar  para  el  san- 
tuario de  la  Reina  y así  fue.  Se  consagró  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  J.  Jesús 
C.  Alba  Palacios  y en  él  ofició  por  vez  primera  el  R.  P.  Gral.  D.  José  de  Je- 
sús Alcántara.  La  pintura  mural  que  representa  en  forma  original  a Señor 
San  José  y que  el  P.  Betancourt  tituló  "San  José  de  la  Montaña",  es  obra 
del  pintor  leonés  Tobías  Villanueva,  el  altar  y sagrario  fueron  modelados 
por  los  Arquitectos  Nicolás  Mariscal  y J.  Carlos  Ruarte  y realizados  por 
el  cincelador  de  metales  D.  Lorenzo  Rafael  y César  Navari,  respectiva- 
mente. En  el  otro  altar  lateral  se  reprodujo  el  "Cristo  de  Velázquez",  pues 
se  había  pensado  dedicarlo  a San  Felipe  de  Jesús,  costeado  por  los  RR.  PP 
f ranciscanos  ae  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  de  México. 

17.— LA  REVISTA  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

Conocedor-  el  P.  Betancourt  de  la  eficacia  de  la  publicidad  en  toda 
organización,  pues  constantemente  repetía  el  axioma  de  un  concurso  pu- 


20, 


••CRISTO.  REY  EN  MEXICO" 


blicista  estadounidense,  para  demostrar  la  eficacia  de  esta  vía:  "Si  tu  ne- 
gocio no  te  da  para  anuncio,  anúncialo  y véndelo",  creó  y fundó  una  Re- 
vista, cuyo  fin  sería  dar  a conocer  la  historia  antigua  y contemporánea  del 
Monumento,  informar  sobre  todos  los  acontecimientos,  religiosos  o no,  re- 
gistrados en  la  Montaña  y a la  vez  ir  escribiendo  la  doctrina  del  Reinado 
de  Cristo  en  las  almas.  Para  ello  escogió  un  nombre,  que  si  bien  consi- 
deramos no  es  muy  periodístico,  sí  muy  expresivo,  por  ser  el  órgano  del 
Centro  Gral.  de  Propaganda  del  Monumento  y así  la  bauiizó  "CRISTO 
REY  EN  MEXICO".  Sus  temas  estarían  clasificados  dentro  del  "Arte,  Dog- 
ma e Información". 

El  primer  número  vio  la  luz  pública  el  11  de  abril  de  1953  y hasta  la 
fecha  continúa,  si  no  mensual,  sí  bimestralmente,  por  causas  de  fuerza 
mayor.  Era  tan  exigente  el  P.  Betancourt  en  la  oportunidad  de  la  Revista 
que  me  decía:  "Yo  no  vendo  pan  frío",  queriendo  expresar  su  deseo  de 
que  saliera  oportunamente.  Por  otra  parte,  le  puso  por  lema:  "Oportet  Illum 
Regnare",  que  era  el  lema  del  Excmo.  Valverde  y de  Mons.  Villanueva  en 
sus  publicaciones  periodísticas  sobre  el  Monumento.  El  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  ha  sido  el  Director  de  esta  Revista,  que  ha  da- 
do acogida  a numerosas  plumas  que  han  prestigiado  sus  páginas.  Ha  lo- 
grado editar  varios  números  extraordinarios,  ha  difundido  la  historia  del 
Monumento  por  todo  el  orbe  crisiiano,  donde  circula;  se  han  recibido  do- 
cumentales de  Roma,  de  EE.UU.  de  Centroamérica  y de  todo  el  país,  elo- 
giando nuestra  labor  periodística  humilde.  Amaba  tanto  esta  Revista  que 
llegó  a decirme  que  la  sostendría,  aunque  le  costaran  esfuerzos  extraordi- 
narios. "CRISTO  REY  EN  MEXICO"  ha  llegado  a todos  los  países  del  orbe. 

18.— VISITA  AL  MONUMENTO  DEL  CARDENAL  MEXICANO 

Invitado  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  ascendió  al  Monumento  de  Cristo  Rey,  el  Eminentísimo 
Sr.  Cardenal  Mexicano,  Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  el  2 de  febrero  de  1959. 
Esta  visita  fue  uno  de  los  homenajes  que  se  rindieron  a su  Dignidad  de 
Príncipe  de  la  Iglesia,  en  todo  el  país.  La  víspera  de  ese  día,  el  pueblo  de 
Silao  le  brindó  una  recepción  apoteótica  y el  P.  Betancourt  tuvo  entonces 
oportunidad  de  ofrecerle  una  exquisita  "Cena-Concierto",  en  el  Hotel  Cen- 
tral silaoense,  donde  la  Orquesta  Sinfónica  de  la  Universidad  de  Guana- 
juato  interpretó  dos  obras  inmortales  y dos  poetas  leoneses,  invitados  por 
el  P.  Betancourt,  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez,  Secreta- 
rio de  la  Sagrada  Mitra  Leonesa  y el  entonces  Sr.  Pbro.  D.  José  Fidel  San- 
doval  Ponce  (Cango.),  declamaron  sendas  poesías  en  honor  del  Capelo 
Cardenalicio  del  Emmo.  Sr.  Garibi.  Lo  más  granado  de  la  sociedad  del 
Centro  del  país  (León,  Silao,  Guanajuato,  Irapuato,  etc.)  rodeó  a su  Emi- 
nencia y al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  primer 
anfitrión.  El  P.  Betancourt  hizo  el  ofrecimiento. 

19.— CARDENALES  Y PERSONAJES  EN  LA  MONTAÑA 

A los  personajes  ya  enumerados  antes  y que  atendió  el  P.  Beiancourt 
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en  su  calidad  de  Capellán  del  Monumento,  se  cuenta  además:  al  Eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  de  Toronto,  Canadá,  Dr.  D.  Jaime  Carlos  MacGuigan, 
acompañado  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  (17  de  octubre 
de  1952);  al  Sexto  Sucesor  de  Don  Bosco  Santo,  el  R.  P.  D.  Renato  Zigiotti 
(26  de  marzo  de  1956);  al  Excmo.  Sr.  Abad  Mitrado  D.  Isaac  Toribios,  O. 
S.  B.  (24  de  junio  de  1957),  etc. 

El  domingo  27  de  noviembre  de  1960,  el  Prelado  leonés  y el  P.  Be- 
tancourt  ofrecieron  singular  bienvenida  a numerosos  Obispos  de  todas  las 
Naciones  hermanas  de  América  y a 260  Delegados  de  Acción  Católica  del 
Continente  Americano,  que  ascendieron  al  Monte  Santo,  con  motivo  de  la 
clausura  de  la  V Semana  Interamericana  de  Acción  Católica.  Tres  días  des- 
pués, el  30  de  noviembre  de  1960,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  Argentina,  Dr.  D.  Antonio  Ma.  Caggiano,  gozaba  de  las  aten- 
ciones del  Prelado  leonés  y del  P.  Betancourt,  en  una  visita  inolvidable.  El 
P.  Betancourt  obsequió  al  Emmo.  Cardenal  de  Argentina  con  ejemplares 
de  "Cristo  Rey  en  México"  y lo  recibió  en  su  casa  de  Silao. 

20.— FUNDA  EL  P.  BETANCOURT  LAS  "TRES  CAIDAS" 

Desde  el  año  de  1946  el  P.  Betancourt  fundó  en  la  Montaña  de  Cristo 
Rey  la  función  de  las  "Tres  Caídas",  cada  Viernes  Santo,  por  la  mañana. 
Es  una  ceremonia  tradicional,  con  personajes  vivientes  y en  la  que  se  re- 
piten escenas  del  Viacrucis.  El  P.  Betancourt  siempre  invitaba  oradores  a 
dichos  actos  y él  mismo  llegó  a predicar  en  ellas.  Digna  es  de  mencionar- 
se la  última  vez  que  lo  hizo,  el  Viernes  Santo  de  1962,  cuando  ya  muy  de- 
licado de  salud,  todavía  predicó  el  sermón  del  "encuentro"  (de  Jesús  con 
María). 

Otras  solemnidades  vivientes  que  fundó  el  P.  Betancourt  en  "El  Cu- 
bilete" fueron:  "La  Cabalgata  de  los  Reyes  Magos"  (1956),  en  la  que  par- 
ticipan numerosos  "charros",  que  ascienden  a representar  la  adoración  de 
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los  Reyes  Magos  al  Divino  Infante,  cada  día  6 de  enero;  el  "Día  del  pape- 
lerito"  o sea  el  25  de  diciembre  de  cada  año  acuden  todos  los  voceadores  de 
periódicos  de  León  y Silao,  para  adorar  al  Niño  Dios  y arrullarlo.  Poste- 
riormente este  día  lo  apoyaron  los  periódicos  leoneses,  que  lo  extendieron 
a León.  En  esa  fecha  se  les  regalaba  "aguinaldos"  especiales  a los  "pa- 
peleritos".  Varias  ocasiones  el  P.  Betancourt  nos  manifestó  el  deseo  de 
crear  un  "Nacimiento  Monumental",  permanente,  en  la  Montaña,  como  un 
nuevo  atractivo  turístico,  aprovechando  el  escenario  natural  de  la  abrupta 
Montaña.  No  llegó  a realizarlo. 

Fundó  además  varias  secciones  de  Adoración  Nocturna,  entre  ellas:  la 
Sección  "Cristo  Rey",  compuesta  por  los  propios  trabajadores  del  Monu- 
mento, la  de  los  "Amigos  de  Cristo  Rey",  un  grupo  de  alpinistas  que  men- 
sualmente continúan  acudiendo  a su  vigilia.  Como  una  idea  grandiosa, 
siempre  manifestó  el  P.  Betancourt  a la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  im- 
pulsora del  Monumento  desde  el  año  1920,  que  se  fundaran  365  vigilias  al 
año,  en  las  que  participaran  las  diversas  secciones  del  país  en  día  fijo.  Al- 
go se  ha  logrado  sobre  el  particular,  pero  aun  quedan  muchos  días  deí 
año  sin  vigilias. 

! 

El  20  de  abril  de  1953  se  fundó  La  Alianza  de  Cooperadores  de  la 
Adoración  Perpetua  Eucarística  y Misa  Diaria  en  la  Ermita  Expiatoria  de 
la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey".  El  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla y el  P.  Betancourt  fueron  los  diretores,  la  organización  y propaganda 
quedó  a cargo  de  la  Srita.  Fundadora  Dña.  Guadalupe  Mercado  Valver- 
de,  que  ha  cumplido  fielmente  hasta  nuestros  días. 

Imposible  sería  enumerar  las  peregrinaciones  que  el  P.  Betancourt  fun- 
dó con  sus  amigos,  con  organizaciones,  asociaciones,  clubes,  talleres,  ofi- 
cinistas, etc.,  a fin  de  que  en  fecha  fija  dentro  del  año  visitaran  el  Monu- 
mento y rindieran  su  vasallaje  al  Rey  de  Reyes.  Todos  estos  actos  y fe- 
chas son  las  huellas  luminosas  que  dejan  tras  sí  las  generaciones  que  se 
van,  y que  llegan  a ser  el  símbolo  de  los  hechos  dignos  de  recordarse.  Pa- 
ra cada  peregrinación,  el  P.  Betancourt  creó  una  especie  de  programa  ri- 
tualista, para  facilitar  las  atenciones  a los  peregrinos. 

21.— COMEDORES  Y SALA  DEL  V.  EPISCOPADO  NACIONAL 

Con  la  magnífica  idea  de  la  Plaza  Monumental,  que  decíamos  no  fi- 
guraba en  el  proyecto  original  del  Monumento  actual,  nacieron  también 
otros  anexos  tales  como  los  Comedores:  "el  de  las  palomas",  primero  y 
"el  de  las  Banderas  de  América"  (1960),  así  bautizados  por  el  propio  P.  Be- 
tancourt, además  de  una  sala  especial  para  sesiones  del  V.  Episcopado  Na- 
cional. El  Monumento  material  es  ahora  una  "ciudad  pequeña"  en  la  ci- 
ma del  Monte,  pues  se  fundó:  el  servicio  postal  para  peregrinos  (1955),  co- 
lecturías donde  están  a la  venta  objetos  religiosos  propios  del  Monumento, 
"lonchería",  salones  dormitorios  para  adoradores,  comedor  de  sacerdotes,  Ca- 
sas de  Religiosas..  Cripta  de  los  "Mártires  de  Cristo  Rey",  centro  de  Alfabe- 
tización y hospedería  "Mons.  Valverde  Téllez  (3  de  marzo  de  1957)/  "Es- 


" CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


31 


cuela  de  Artes  y Oficios  Rex  Regum”  y Escolanía  Valverde  Téllez"  (que 
no  llegaron  a funcionan  pero  que  se  fundaron  por  el  P.  Betancourt  el  29 
de  octubre  de  1961),  radiocomunicación  a falta  de  teléfono,  etc.,  etc.  Se  ha- 
bía proyectado  instalar  un  "funicular”  desde  Silao,  mediante  una  socie- 
dad que  ya  casi  tenía  establecida  el  P.  Betancourt.  Organizaba  "Cuelgas” 
a Cristo  Rey  por  Religiosas,  compró  un  Cristo  Monumental  en  Italia,  dise- 
ñó una  Custodia  con  las  Manecitas  de  la  Virgen,  en  cuya  orla  de  las  man- 
gas escribió:  "Nos  cum  prole  pia  benedicat  Virgo  María”. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Adolfo  Romero  fue  el  primer  cantamisano  en  la  Monta- 
ña de  Cristo  Rey,  el  día  26  de  agosto  de  1951,  en  la  Ermita  Expiatoria;  el 
Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Canchóla  Ch.,  de  Morelia,  fue  el  segundo,  el  día  7 de 
octubre  de  1954;  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Contreras,  E.  D.  I.  fue  el  tercero,  en  el 
Santuario  de  la  Reina,  en  septiembre  de  1956;  el  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Agui- 
lar,  ha  sido  el  cuarto,  el  día  24  de  septiembre  de  1957.  Del  primero  y terce- 
ro fue  Padrino  de  Capa  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  y para  ellos  guar- 
dó siempre  especial  cariño.  El  P.  Capellán  ofreció  un  banquete  al  Sr.  Cu- 
ra D.  Antonio  Funes,  en  ocasión  de  sus  Bodas  de  Plata  como  Párroco  de 
Silao,  Gto.,  en  septiembre  de  1959. 

22.- FUNDO  LA  CARRERA  CICLISTA  "REY  DE  LA  MONTAÑA" 

El  P.  Betancourt  fue  un  amante  del  deporte  y supo  encaminarlo  por 
los  senderos  del  Monumento  Votivo  Nacional,  prueba  de  ello  han  sido  va- 
rios eventos  de  carreras  de  relevos,  competencias  ciclistas  de  varios  luga- 
res del  país,  excursiones  de  alpinistas,  etc.,  que  han  culminado  en  la  Mon- 
taña. Pero  el  más  importante  de  todos  ellos  ha  sido  la  Carrera  nacional 
llamada  por  el  P.  Betancourt  "Rey  de  la  Montaña”,  y fundada  por  él  des- 
de el  año  de  1951.  Comenzó  por  ser  una  competencia  estatal  guanajuaten- 
se,  pero  en  septiembre  de  1956  se  convirtió  en  una  de  las  clásicas  nacio- 
nales y la  tomó  bajo  su  égida  la  Federación.  El  P.  Betancourt  se  encar- 
gaba de  la  convocatoria,  ayudado  del  Sr.  Salvador  Zepeda  (q.e.p.d.)  y de 
otros  elementos;  reunía  premios  en  efectivo  y trofeos,  medallas,  bandas, 
etc.  Les  ofrecía  a los  participantes  y a su  comitiva,  al  final,  un  banquete  y 
él  gozaba  durante  la  competencia,  después  de  su  "banderazo".  La  lista 
completa  de  los  vencedores  es  la  siguiente:  1951,  Salvador  López  de  Silao, 
Gto.;  1952,  Guillermo  Santoyo,  de  León,  Gto.;  1953,  José  Lugo,  de  Silao,  Gto.; 
1954,  Francisco  Torres,  de  León,  Gto.;  1955,  Salvador  Pacheco,  de  Salaman- 
ca, Gto.;  1956,  Román  Teja,  del  Distrito  Federal;  1957,  Rafael  Vaca,  de  Gua- 
dalajara,  Jal;  1958,  Luis  Ríos,  del  Distrito  Federal;  1959,  Calderón,  del  D.  F.; 
1960  (última),  Martínez  Bolaños,  del  D.  F.  Comenzó  por  llamarse  "Carrera 
del  Rey". 

23.— ROSA  DE  ORO  PARA  NTRA.  SRA.  DE  GUANAJUATO 

El  año  de  1958  cumpliéronse  las  Bodas  de  Oro  de  la  Coronación  Pon- 
tificia de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato,  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  más 
antigua  de  América  (entre  las  no  aparecidas)  y con  ese  motivo  celebróse 
en  la  Basílica  de  Santa  Fe  de  Guanajuato  un  Segundo  Congreso  al  Rey 
de  reyes,  del  27  al  30  de  mayo.  El  último  día  contó  entre  sus  actos  la  Vi- 
sita de  la  Imagen  Original  a la  Montaña  de  Cristo  Rey.  Fue  un  aconteci- 
miento apoteótico  de  los  más  suntuosos  de  los  últimos  tiempos  en  el  Mon- 
te "Cubilete".  El  P.  Betancourt  sacó  de  sus  arcas  de  recuerdos  familiares 
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varias  joyas,  a cual  más  valiosa,  pues  para  él  esta  Imagen  era  una  de 
Jas  más  amadas  de  su  corazón  y él  mismo  le  impuso  tiernamente  tales  al- 
hajas. También  recibió  la  visita  de  la  Santa  Cruz  Nacional. 

El  P.  Betancourt  tomó  parte  en  el  Congreso  con  su  tema  "Recuerdos 
de  la  Coronación  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato",  uno  de  los  más  aplaudi- 
dos y gustados.  Inmediatamente  después  de  su  lectura  obsequió  a los  asis- 
tentes a la  sesión  congresista  dicho  tema  editado  en  folleto  especial.  Pe- 
ro donde  se  explayó  más  el  amor  del  P.  Betancourt  hacia  dicha  Imagen 
mariana  fue  en  el  regalo  de  una  "Rosa  de  Oro",  por  valor  de  varios  mi- 
llares de  pesos,  pues  quería  que  la  Santísima  Señora  volviera  a lucir  una 
rosa,  en  memoria  de  la  que  traía  de  madera  a su  llegada  a Guanajuato, 
en  aquel  año  de  1557.  La  colocación  de  la  rosa  de  oro  la  hizo  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  por  invitación  del 
P.  Betancourt  y a nombre  de  todos  los  sacerdotes  vivientes  entonces  de  la 
Foranía  de  Guanajuato:  Cango.  Lie.  D.  J.  Cruz  Morales,  Sres.  Pbros.:  D.  Jo- 
sé Ascensión  Betancourt,  Miguel  Rojas,  Francisco  Parra,  Clemente  Chávez, 
Mónico  Villegas,  Agustín  González,  Jacinto  Barrón,  Pedro  Barrón,  etc. 

24.— CORONA  DE  ORO  PARA  LA  "VIRGENCITA  DEL  SEMINARIO" 

Al  cumplir  su  Décimo  Quinto  Aniversario  de  ordenación  sacerdotal,  el 
P.  Betancourt  se  unió  con  todos  los  demás  compañeros  sacerdotes:  Silvino 
Robles  Gutiérrez,  Rafael  Hernández,  José  Bernal,  Eusebio  Aboites,  Jesús 
Dionisio  Crespo,  Carlos  Oriiz,  etc.,  llamados  "generación  del  cuarenta" 
(1940),  para  obsequiar  a la  "Virgencita  del  Seminario"  de  León  una  coro- 
na de  oro,  réplica  exacta  de  la  corona  de  la  Inmaculada  de  Lourdes  (Fran- 
cia), con  azucenas  y flores  de  lis.  La  idea  fue  del  P.  Betancourt  y él,  como 
casi  siempre  en  tales  ocasiones,  aportó  la  mayor  cantidad  monetaria,  en- 
cargó que  la  bendijera  el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas,  Secretario  de 
la  Mitra  leonesa  y el  mismo  P.  Betancourt,  ante  sus  compañeros  y otros 
sacerdotes  invitados,  coronó  la  Imagen  en  el  Seminario  (Belén),  el  12  de 
septiembre  de  1955.  Dicha  corona  es  usada  en  fechas  ordinarias  de  la  vi- 
da levítica. 

El  P.  Betancourt  concursó  en  los  "Primeros  Juegos  Florales  de  la  "Vir- 
gencita", el  año  de  1959,  convocados  por  la  Coronación  Pontificia  de  la  mis- 
ma Imagen  y de  las  Bodas  de  Plata  de  su  Coronación  episcopal  de  1934 
Y entonces  ganó  un  Diploma  por  su  trabajo  literario-histórico  "Las  Coro- 
nas de  la  Virgencita  del  Seminario  de  León,  Gto.".  Dicho  trabajo  se  editó 
en  "Cristo  Rey  en  México". 

25.— PREDICA  EL  P.  BETANCOURT  EN  SAN  SALVADOR,  C.  A. 

Incontables  son  los  amigos  que  el  P.  Betancourt  dejó  en  México  ente- 
ro, en  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  especialmente  en  Dodge  City,  Kan- 
sas,  a donde  llegaba  como  a su  casa  y donde  organizaba  misiones  para 
mexicanos  (por  ello  le  gustaba  mucho  el  programa  de  televisión  "La  Ley 
del  Revólver",  escenificado  en  Dodge),  en  Guatemala  y en  San  Salvador, 
Centroamérica.  Fue  un  viajero  incansable,  a veces  por  necesidades  de  sa- 
lud, otras  por  compromisos  de  la  UGSEM,  del  Monumento  y personales. 
Pensó  varias  veces  en  viajar  a Europa,  especialmente  a Roma,  para  cono- 
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cer  a Pío  XII  (fue  su  sueño  dorado  y había  llegado  a formar  su  cuenta  de 
ahorros  en  dolaritos''  (como  él  decía),  pero  al  final  desistió  y obsequió 
dicho  dinero  al  Monumento,  como  otras  herencias  de  su  madre  y de  su 
hermano  Pío. 

Sin  embargo,  tuvo  la  satisfacción  de  ser  invitado  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  Santa  Ana,  El  Salvador,  C.  A.,  Mons.  Dr.  D.  Benjamín  Herrera  Re- 
yes y por  el  limo.  Mons.  Dr.  D.  José  R.  Alférez,  a predicar  en  la  festividad 
nacional  de  El  Divino  Salvador,  el  6 de  agosto  de  1959.  Su  pieza  oratoria, 
preparada  cuidadosamente,  gustó  muchísimo  por  el  símil  que  ofreció  en  su 
exordio,  al  comparar  aquellas  festividades  nacionales  con  las  de  Cristo  Rey 
en  México,  diciendo  que  se  unían  así  dos  naciones  hermanas  por  el  con- 
tinente y por  la  fe  de  sus  mayores.  Terminó  el  P.  Betancourt  con  la  sotana 
y el  roquete  bañados  totalmente  en  sudor,  por  la  temperatura. 

2G.— CUSTODIA  EXPIATORIA  MONUMENTAL  PARA  CRISTO  REY 

El  V.  Episcopado  Nacional,  que  había  hecho  el  voto  de  construir  el  Mo- 
numento al  Corazón  Divino  de  Jesús,  no  había  podido  jamás  rendir  un 
Homenaje  especial  a Cristo  Rey  y,  sin  embargo,  el  Monumento  estaba  ca- 
si concluido.  Fue  por  ello  que  el  P.  Capellán  tuvo  la  feliz  idea  de  rcunirlo 
bajo  la  Presidencia  del  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Mexicano,  Dr.  D.  José 
Garibi  Rivera  y lo  realizó  el  20  de  abril  de  1960,  cuarenta  años  después 
de  la  bendición  del  Primer  Monumento.  Se  reunieron  en  esa  fecha  (1960) 
25  Excmos.  Mitrados,  además  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  Mé- 
xico, Dr.  D.  Luigi  Raimondi.  y también  se  obtuvo  la  adhesión  escrita  o 
por  representantes  del  resto  del  V.  Episcopado  Nacional  que  sesionó  en  ple- 
no y a dicha  asamblea  asistió  el  P.  Betancourt,  para  informar  de  las  obras 
monumentales. 

El  P.  Betancourt,  con  especial  acierto,  planeó  para  el  día  del  Homenaje  de 
los  Obispos,  como  parte  del  programa,  la  bendición  y estreno  de  una  obra 
Monumental  de  arte:  la  Custodia  Expiatoria.  El  pensaba  en  dotar  al  Mo- 
numento del  verdadero  Trono  a Cristo  Rey  Eucaristía,  para  las  grandes  so- 
lemnidades eucarísticas  y así  pensó  en  la  Custodia  Expiatoria  Monumen- 
tal cuyo  plano  y dibujo  diseñó  el  arquitecto  D.  Nicolás  Mariscal  Pina,  el 
modelado  en  yeso  correspondió  al  maestro  D.  Lorenzo  Rafael,  la  fundición 
y adaptaciones  técnicas  fueron  del  maestro  D.  Francisco  J.  López,  en  su  Or- 
febrería Angelopolitana,  S.  A.  y la  supervisión  del  arquitecto  J.  Carlos  Ituarte. 

La  Custodia  pesa  aproximadamente  media  tonelada,  tiene  oro,  piedras 
preciosas  y el  pectoral  del  Excmo.  Sr.  Valverde,  mide  tres  metros  de 
altura,  el  viril  para  la  Hostia  mide  25  cms.  de  diámetro,  la  hostia  20  cms., 
el  sol  1.30  mt.  Encierra  un  admirable  simbolismo.  La  Primera  Hostia  para 
la  Custodia  la  consagró  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Mexicano  y dio  con  ella 
la  primera  bendición  el  Excmo.  Delegado  Apostólico.  Fue  costeada  a ba- 
se de  la  ayuda  del  pueblo  católico,  con  el  apoyo  indispensable  del  V.  Epis- 
copado y los  trabajos  de  las  Srifas.  Mercado  Valverde,  sobrinas  del  Obis- 
po de  Cristo  Rey.  Bendijo  la  Custodia  el  Emmo.  Sr.  Cardenal. 

Tuvo  el  P.  Betancourt  lambién  la  idea  de  exponer  la  parte  alta  de  la 
Custodia:  el  Sol.  en  la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe,  en  México. 
El  sabía  que  estaba  prohibido  estrictamente  colectar  fondos  en  la  Basilio 
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ca  para  otros  fines  y contaba  el  P.  Betancourl  que  acudió  a la  Reina  de 
México  y le  dijo:  "Aquí  tienes  a tu  hijo  pobre  y chorreado:  haz  que  me 
concedan  permiso  para  juntar  fondos  en  tu  Templo,  pues  los  quiero  para 
la  Custodia  Monumental  de  tu  Hijo.  . " Y la  Virgen  le  alcanzó  la  gracia 
implorada.  Ahora  la  Custodia  Monumental  es  otro  atractivo  turístico  del 
Monumento. 

27.— DEVOTO  INSIGNE  DE  SAN  NICOLAS  DE  TOLENTINO 

Puede  ser  considerado  el  P.  Beicncourt,  sin  exageraciones,  como  uno 
ele  los  devotos  más  insignes  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  Patrono  de  los 
mineros  en  su  antigua  Parroquia  de  San  Nicolás  del  Monte,  Gto.,  cuna  na- 
tía de  nuestro  biografiado.  Cada  año  reunía  fondos  entre  todos  sus  conte- 
rráneos presentes  y ausentes,  para  celebrar  las  festividades  del  10  de  sep- 
tiembre, generalmente  trasladadas  al  domingo  siguiente.  Invitaba  al  Excmo. 
Sr.  Obispo  a oficiar,  lo  hospedaba  en  su  casa  particular,  llevaba  canto- 
res, personal,  "mojigangas",  panecitos  para  bendecir,  predicaba,  organiza- 
ba música  de  viento,  danzas,  etc.  Su  tierra  natal  renacía  al  conjuro  de  la 
visita  del  P.  Betancourt,  el  cual  también  acudía  en  Navidad  y otras  fechas 
para  obsequiar  a los  niños  sus  "aguinaldos".  San  Nicolás  del  Monte  lo  in- 
vitaba a oficiar  en  su  Mina  y gratísimos  recuerdos  guardan  los  vecinos 
de  ese  risueño  poblado  sobre  la  persona  y gentileza  del  P.  Betancourt,  que 
además  subsidiaba  al  Vicario.  Realizó  mejoras  en  su  antigua  Parroquia. 

28.— TRASLADA  LOS  RESTOS  DEL  SR.  ORNELAS  A "El  CUBILETE" 

Una  de  las  muchas  cualidades  del  alma  del  P.  Betancourt  fue  el  ser 
respetuoso  con  los  Superiores,  para  quienes  guardaba  una  amistad  a to- 
da prueba  y así  lo  demostró  cuantas  veces  tuvo  oportunidad  de  hacerlo. 
Acostumbró  visitar  a sus  amigos  en  el  lecho  de  enfermos,  obsequiarlos  en 
sus  días  onomásticos,  consolarlos  en  sus  problemas,  socorrerlos  cuando  lo  ne 
cesitaban,  repartir  millares  de  intenciones  de  misas  a precios  congruos,  en- 
viar mensajes  de  felicitación  en  sus  días  jubilares  y así  su  corresponden- 
cia epistolar  fue  aún  con  los  personajes  más  distinguidos  y encumbrados,  na- 
cionales y extranjeros,  jamás  olvidó  fechas  de  onomásticos  y aniversarios 
de  amigos,  obsequió  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  un  álbum  especial  en  ocasión 
de  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales  (1961),  acudía  a los  banquetes  como  in- 
vitado de  honor  y muchas  familias  del  país  y del  extranjero  se  sintieron 
honradas  con  su  presencia,  sepulto  a sus  muertos  y les  oficiaba  misas  en 
sufragios,  llegó  a sufrir  pena  con  el  que  lloraba,  le  gustaba  conservar  re- 
cuerdos de  sus  amigos,  organizaba  posadas  navideñas  para  cenáculos  re- 
ducidos, con  "piñatas  de  salón'-',  etc. 

Y así  por  ejemplo,  guardó  especial  estimación  por  el  M.  I.  Sr.  Cango. 
Lie.  D.  Roberto  Ornelas,  Secretario  de  la  Mitra  leonesa,  el  cual  lo  ayudó 
con  su  experiencia  en  el  ministerio  y con  sus  consejos  prácticos.  El  P.  Be- 
tcncourt  trasladó  los  restos  de  este  Capitular  a la  Cripta  de  los  Mártires, 
en  el  Monumento,  después  de  unas  solemnísimas  exequias,  en  las  cuales 
pronunció  la  Oración  fúnebre  el  entonces  Sr.  Pbro.  D.  José  Fidel  Sandoval 
Ponce  (ahora  Cango.),  el  día  4 de  marzo  de  1961.  Para  ose  día  invitó  a 
todos  los  amigos  del  finado  y después  de  sepultarlo,  organizó  un  sencillo 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


35 


homenaje  en  que  hablaron  casi  todos  los  presentes  sobre  la  personalidad 
del  Sr.  Ornelas.  El  mismo  P.  Betancourt  redactó  el  acta  de  la  deposición 
de  los  resios,  en  donde  decía  del  Sr.  Ornelas  que  había  sido  "fiel  compa- 
ñero del  Apóstol  de  Cristo  Rey  (Excmo.  Valverde),  así  en  las  funciones  del 
alto  cargo  del  Prelado  como  también  en  las  obras  del  Monumento  al  So- 
berano de  los  cielos  y de  la  tierra.  Los  amigos  fieles  le  dedican  este  re- 
cuerdo y firman  la  presente  acta  como  perenne  oración".  Fuimos  testigos 
de  que  estuvo  a punto  de  llorar  cuando  terminó  de  leerla  el  P.  Betancourt. 

29.— HOMENAJE  AI,  SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  Y 
A MONS.  VILLEGAS 

El  28  de  octubre  de  1961.  el  Excmo.  Sr.  Obispo.  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla,  festejó  sus  tres  lustros  de  Consagración  episcopal  a 
los  pies  del  Rey  de  reyes  e hizo  copartícipe  de  esa  festividad  al  limo.  Mons. 
Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez,  Protonotario  Apostólico,  quien  cumplía  a 
su  vez  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales. 

El  P.  Betancourt  ofreció  un  banquete  exquisito  a ambos  Superiores  y 
personalmente  les  dedicó  el  convivio  sacerdotal  ofrecido  por  el  Monumen- 
to y en  esa  fecha  expresaba  el  P.  Betancourt  que  quería  "juntar  en  un 
solo  lazo  dos  azucenas:  los  quince  abriles  de  Episcopado  de  Monseñor 

Martín  del  Campo  y Padilla  y los  cincuenta  años  de  Sacerdocio  de  Mons. 
Villegas".  Agregó  que  'de  corazón  a corazón  celebramos  esta  fecha  con 
el  tintineo  de  los  trigales  y estamos  apegados  a Nuestro  Pastor  y a Nues- 
tro Vicario  General,  como  las  abejas  a la  reina,  en  su  panal.  . . estamos 
amartelados  a las  peñas  de  este  Monumento,  obra  de  Monseñor  Valver- 
de y cuyas  huellas  vais  siguiendo  amorosamente.  . . estamos  de  fiesta  de 
hogar  en  estas  alturas  (la  Montaña)..." 

En  1956.  el  P.  Betancourt  le  obsequió  al  Excmo.  Martín  del  Campo  una 
medalla  conmemorativa  de  sus  dos  lustros  de  Episcopado  y en  octubre 
de  1961,  un  trono  episcopal,  un  báculo  preciosísimo,  por  el  P.  Betancourt 
diseñado,  y una  mitra  con  los  nombres  de  todas  las  Diócesis,  hasta  enton- 
ces erigidas  en  México. 

30.— PRESIDENTE  DE  LA  UGSEM  MONTEZUMENSE 

En  1941,  otro  sacerdote  leonés,  el  P.  Luis  Reyes  Manríquez,  compañe- 
ro de  estudios  del  P.  Betancourt  y actualmente  encardinado  en  la  Arqui- 
diócesis  de  México,  tuvo  la  feliz  idea  de  fundar  con  los  Sacerdotes  que  vi- 
vieron en  las  aulas  de  Montezuma.  la  Unión  Guadalupana  de  Sacerdotes 
Ex-alumnos  Montozumenses  (UGSEM).  Su  primer  presidente  fue  el  P.  Pedro 
Camocho  de  la  Diócesis  de  Cuernavaca  y el  segundo  el  P.  José  Ascensión 
Betancourt  (1943-1945).  Sin  embargo,  dicho  organismo  sacerdotal  se  conso- 
lidó definitivamente  desde  la  I Convención  Nacional  de  1945. 

La  VIII  Convención  Nacional,  celebrada  en  Guadalajara,  Jal.,  la  más 
solemne  de  todas,  eligió  como  Presidente  de  la  misma,  para  el  período 
1959-1961,  con  "mayoría  holgada"  al  "popular  Capellán  de  Cristo  Rey,  el 
P.  José  Ascensión  Betancourt,  quien  en  la  siguiente  IX  Convención,  en  Mé- 
xico, fue  reelecto  para  un  segundo  período  (1961-1963)",  aunque  ya  sabe- 
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mos  que  no  llegó  a cumplirse  por  la  muerte  del  Presidente.  A su  elección 
estuvieron  presentes:  el  Emmo.  Cardenal  y tres  Prelados. 

Quiero  citar  aquí  el  testimonio  del  R.  P.  José  Macías,  S.  J.:  "La  ac- 
tuación del  P.  Betancourt  ha  sido  de  especiales  bienes  para  la  UGSEM. 
Yo  creo  que  sus  realizaciones,  sobre  todo  la  Mutualidad  Sacerdotal,  Dios  las 
tenía  reservadas  como  un  especial  regalo  a Montezuma  para  sus  Bodas  de 
Plata.  Tres  son,  a mi  ver,  los  principales  aciertos  del  P.  Betancourt  y de  la 
Directiva  que  con  él  colabora:  1)  Mejoramiento  material  de  la  Revista  (VIN- 
OLA). 2)Una  mayor  cohesión  entre  los  socios  de  UGSEM  por  su  empeño 
en  celebrar  Convenciones  Regionales  y Diocesanas.  3)  La  fundación  de  la 
MUTUALISTA  SACERDOTAL  de  proyección  Nacional  y en  beneficio,  no  só- 
lo de  los  montezumenses,  sino  de  iodo  el  Clero  de  México.  El  desarrollo 
progresivo  e ilustrado  de  estas  tres  obras  puede  verse,  ampliamente  re- 
señado e ilustrado,  en  la  Revista  "VINCLA",  de  los  años  1960-1961". 

Como  una  satisfacción  meramente  personal  diré  que  a mí  me  tocó  en 
suerte  diseñarle  la  Revista  VINCLA  y ser  su  Jefe  de  Redacción  (aunque 
allí  figure  otra  persona),  en  sus  quince  números  que  editamos  de  Septiem- 
bre de  1959  a Octubre  de  1962.  Quince  días  antes  de  la  muerte  del  P.  Be- 
tancourt todavía  me  entregó  el  material  para  el  último  número  de  dicha 
Revista  y ocho  días  antes  de  su  fallecimiento,  estaba  editada  la  última 
obra  literaria  del  P.  Betancourt. 

Cuando  él  recibió  la  Presidencia  de  UGSEM,  en  1959,  decía:  . .vues- 

tro indigno  Presidente,  por  mil  motivos  incapacitado,  menos  por  el  cora- 
zón que  está  repleto  de  magnífica  buena  voluntad,  de  intención  recta,  pro- 
yectando un  plan  amplio  por  realizarse ..." 

Inmediatamente  el  P.  Betancourt  se  propuso  afianzar  la  Mutualista  es- 
piritual (Misas  por  los  finados)  y Mutualista  económica;  ofreció  su  casa  de 
Silao  como  la  "Casa  Piloto  de  Alojamiento"  para  todos  los  montezumenses; 
incontables  felicitaciones  de  Obispos  y Sacerdotes  recibió  de  todo  el  país 
por  su  nombramiento;  organizó  ejercicios  espirituales  en  la  Montaña,  del 
13  al  20  de  noviembre  de  1959.  Los  impartió  el  R.  P.  D.  Daniel  Olmedo, 
S.  J..  quien  antes  de  dar  la  última  plática  tuvo  que  comunicarle  al  P.  Be- 
tancourt una  noticia  fatídica:  "Si  Dios  en  estos  momentos  te  pidiera  un 
gran  sacrificio,  el  más  caro  de  tu  vida,  ¿estarías  dispuesto.  Padre  "Chón", 
a concedérselo?  y el  interrogado  contestó  afirmativamente  y así  fue  como 
se  le  comunicó  la  noticia  de  que  su  hermano  Vicente  Betancourt,  chofer 
y trabajador  del  Monumento,  se  había  desbarrancado  y estaba  muerto... 
Así  Cristo  Rey  le  exigía  un  sacrificio  enorme  que  supo  aceptar  y cumplir 
nuestro  biografiado,  el  cual  nos  comunicó  el  deseo  que  tuvo  de  ungir  con 
la  sangre  de  su  hermano,  el  Monumento,  pero  no  lo  hizo,  porque  lo  fueran 
a interpretar  como  un  acto  de  orgullo  personal.  . . "Dios  me  pidió  a mi  her- 
mano — me  decía — y estoy  dispuesto  hasta  a entregarme  yo  mismo  en 
ofrenda  de  su  Monumento...!  ¡Tres  años  más  tarde  lo  cumplía! 

El  14  de  enero  de  1960  celebró  una  reunión  en  la  Montaña  con  mon- 
tezumenses, una  Hora  Santa  Nacional  y "choto’  en  la  Presa  de  Esperanza; 
nombró  secretarios  de  provincia  y de  región.  La  primera  reunión  provin- 
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cial  la  celebró  en  Huandacareo,  Mich..  el  8 de  febrero  de  1960;  la  segun- 
da en  Aguascalientes,  el  28  de  abril  de  1960;  la  tercera  en  Pachuca,  Hgo., 
el  20  de  julio  de  1960;  la  cuarta  en  Guanajuato,  Gto..  el  12  de  septiembre 
de  1960;  la  quinta  en  Zacapu,  Mich.,  el  19  de  septiembre  de  1960;  la  sex- 
ta en  Tepic,  Nay.,  el  22  de  noviembre  de  1960;  la  séptima  en  Tampico, 
Tamps.,  el  21  de  junio  de  1960;  la  octava  en  Cuernavaca,  Mor.,  en  agosto 
de  1960;  la  novena  en  México,  D.  F.,  el  13  de  abril  de  1961;  la  décima  en 
Mérida,  Yuc.  (también  para  Campeche),  el  11  de  junio  de  1961;  la  undé- 
cima en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  el  24  de  agosto  de  1961.  Celebró  ade- 
más una  Junta  extraordinaria  de  Secretarios  Diocesanos  en  la  Montaña  de 
Cristo  Rey,  el  4 de  abril  de  1961,  una  Hora  Santa  Nacional  en  enero  de 
1962  y una  Reunión  de  Secretarios  Diocesanos  en  Silao,  Gto.,  el  8 de  ma- 
yo de  1962. 

31.— EL  P.  BETANCOURT  VISITA  A MONTEZUMA  POR  ULTIMA  VEZ 

En  Montezuma,  el  día  5 de  febrero  de  1961,  celebróse  el  Día  del  Ex- 
alumno, al  que  acudió  el  P.  Betancourí,  quien  así  narraba  sus  impresiones: 

' Después  de  once  años  de  no  volver  a mi  colegio  regresé  con  gusto.  Era 
la  tarde  del  domingo  4 de  febrero  de  1961,  cuando  como  a las  cinco  domi- 
né nuevamente  la  Casona  Roja.  ¡Cuánta  emoción  se  siente  volver  al  nido 
querido!  Cataratas  de  recuerdos  invadieron  mi  mente,  el  corazón  se  me  pa- 
ralizó, los  ojos  se  mojaron  y las  rodillas  fueron  a desplomarse  ante  el  al- 
tar testigo  de  nuestras  luchas  y decisiones,  ante  la  Dulce  Madre  y Empe- 
ratriz de  América,  Santa  María  de  Guadalupe!” 

El  P.  Betancourt  leyó  su  saludo  al  "Moníezuma  Inmortal",  en  el  que  de- 
cía entre  otras  cosas:  '¡Me  llego  a tí  cual  peregrino  de  Tierra  Santa  con 
mi  cabeza  descubierta  y mis  sandalias  desceñidas,  a fuer  de  hijo  reveren- 
te y respetuoso,  pues  eres  el  Sancta  Sanctorum  de  nuestra  vocación  y guar- 
das, cual  relicario  amoroso,  la  Imagen  Sacrosanta  de  Nuestra  Reina  y Ma- 
dre Santa  María  de  Guadalupe,  paño  de  nuestras  lágrimas  y tilma  embria- 
gadora en  nuestros  desconsuelos  y frialdades,  y que  "aunque  vive  entre 
nieves,  guarda  morena  la  cara!".  Salve  Montezuma  de  hoy,  yo  te  saludo 
y en  mi  verbo  y en  mi  acento  te  traigo  el  cántico  de  más  de  un  millar  de 
exalumnos  tuyos  dispersos  por  la  Patria,  Quijotes  de  ristre  en  mano  y pa- 
ra ser  más  exactos,  Felipes  de  Jesús  en  la  vocación  por  el  martirio  y Cris- 
tos colocados  en  la  Iglesia  del  Señor,  para  ruina  y resurrección  de  mu- 
chos!. . . " 

El  P.  Betancourt  ofició  en  el  ara  de  Montezuma,  visitó  las  tumbas  de 
sus  compañeros  y superiores,  la  exposición  de  Exalumnos  de  Montezuma  y 
entregó  la  cédula  como  socio  Fundador  de  la  UGSEM  al  R.  P.  Ex-Rector 
de  Montezuma,  D.  Ignacio  Rentería,  S.  J. 

32.— BODAS  DE  PLATA  DEL  SEMINARIO  DE  MONTEZUMA 

Al  Presidente  de  UGSEM,  Sr.  Presbítero  D.  J.  Ascensión  Betancourt,  to- 
có en  suerte  ser  el  organizador  de  gran  cantidad  de  números  dol  progra- 
ma de  las  Bodas  de  Plata  del  Seminario  de  Montezuma  y en  verdad  que 
no  pudo  hacerlo  mejor:  escribió  incontables  circulares  aún  desde  el  lecho 
de  su  muerte,  para  entusiasmar  a los  Sacerdotes  Exalumnos,  organizó  fa 
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caravana  de  exalumnos  sacerdotes  de  todo  el  país  en  forma  impecable; 
preparó  las  banderas  que  portaría  dicha  caravana  y que  él  hubiera  izado, 
la  placa  de  bronce,  los  diplomas  de  exalumnos,  etc. 

El  día  8 de  septiembre  de  1962  (fecha  anticipada  de  las  Bodas  de  Pla- 
ta de  Montezuma,  por  facilitar  a los  Obispos  su  asistencia  al  Concilio  Ecu- 
ménico), me  tocó  estar  con  el  P.  Betancourt  en  la  Ciudad  de  México  (Ins- 
tituto de  Cardiología):  esiaba  tristísimo  y repasando  con  las  horas  del  re- 
loj los  momentos  y las  ceremonias  que  se  estaban  celebrando  a varios  cente- 
nares de  kilómetros  de  distancia.  Envió  un  mensaje  telegráfico  a Montezuma, 
dictado  por  él,  que  decía  emotivamente:  "Desde  el  lecho  de  mi  dolor,  mi 
corazón  salta  de  gozo  por  la  festividad  de  las  Bodas  de  Plata  de  Montezu- 
ma; desde  mi  lecho  de  pesar,  mi  corazón  como  badajo  repica  a gloria  por 
la  Casona  Roja.  Gue  el  Señor  nos  aumente  las  alegrías  y podamos  celebrar 
otros  25  años  más  de  Moniezuma,  pues  siempre  son  causas  de  regocijo  es- 
tos acontecimientos..."  Nosotros,  veíamos  que  en  su  interior  su  alma  llo- 
raba lágrimas  de  sangre  y de  tristeza,  pues  acababa  de  sufrir  una  ope- 
ración dolorosísima  (aplicación  del  "riñón  metálico")  y me  decía:  "He  vuel- 
to a nacer.  . . es  tan  doloroso  todo  esto.  . . ahora  estoy  como  un  niño. 

Debo  confesar  que  en  esa  fecha  esperaba  el  P.  Betancourt  la  confir- 
mación de  una  noticia  que  se  anticiparon  a darle:  los  Moniezumenses  es- 
taban pidiendo  a Roma  que  sí  la  concedía,  la  Prelacia  Doméstica  de  Su  San- 
tidad para  el  P.  Betancourt..  bajo  la  condición  del  "placet"  de  su  Diócesis.  . . 
¡Cómo  hubiera  reconfortado  esa  elevación  dignatario  el  espíritu  abatido  del 
P.  Betancourt,  tan  afligido  para  entonces,  cómo  hubiera  premiado  justiciera- 
mente todos  sus  trabajos. . . Varias  veces  su  Prelado  le  prometió  solicitar  esa 
dignidad  para  él,  cuando  terminara  el  Monumento;  también  el  limo.  Sr. 
Valverde  lo  propuso  para  Canónigo  de  la  Catedral  leonesa,  antes  de  mo- 
rir. . . Aún  sin  esas  dignidades  el  P.  Betancourt  es  una  gloria  imperecede- 
ra de  la  Diócesis,  es  una  de  las  personalidades  cimeras  no  de  León  sola- 
mente, sino  del  México  católico.  . . 

El  P.  Betancourt  alimentó  hasta  el  final  su  confianza  en  que  iba  a asis- 
tir a las  Bodas  de  Plata  de  Montezuma,  le  habían  prometido  un  avión  es- 
pecial y le  habían  dicho  sus  compañeros:  "Sin  tí  no  habrá  fiestas  jubila- 
res", pero  el  médico  se  lo  prohibió  y el  P.  Betancourt  sufrió  lo  indecible  ese 
día  8 de  septiembre  de  1962.  . . 

33.— FUNDACION  DE  LA  MUTUALISTA  SACERDOTAL 

Un  hecho  monumental  (sic)  también  en  la  vida  del  P.  Betancourt,  si 
no  hubiera  realizado  otros  muchos  que  ya  hemos  narrado,  lo  es  la  funda- 
ción de  la  MUTUALISTA  SACERDOTAL.  Desde  su  toma  de  posesión  de  la 
Presidencia  de  UGSEM,  en  agosto  de  1961,  se  entregó  de  lleno  a ello,  me- 
diante correspondencia,  discursos,  circulares,  petición  de  consejos  y acuer- 
dos, etc.  Se  formularon  Estatutos  provisionales  para  su  estudio.  Y en  ju- 
lio de  1960,  así  decía  el  P.  Betancourt:  . teniendo  en  nuestra  triste  expe- 

riencia lo  que  ha  acontecido  a algunos  compañeros  que  ya  han  muerto  y 
han  dejado  a sus  familiares  en  la  inopia,  sin  que  nadie,  así  se  puede  pro- 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


39 


bar  y citar  nombres,  les  dé  ayuda  y socorro  y,  por  otra  parte,  teniendo  en 
cuenla  que  debemos  ser  previsores,  ya  que  hombre  prevenido  vale  por 
dos,  según  un  proloquio  vulgar,  he  llegado  a la  conclusión  de  una  mutua- 
iista  espiritual  y económica ..." 

Para  el  mes  de  agosto  de  ese  año  se  tenia  ya  en  fondos  la  cantidad 
de  $13,000.00,  es  decir  ya  estaba  iniciada  la  Mutualista  económica,  por  de- 
cirlo así,  pero  su  fundación  legal  se  efectuó  ante  el  Excmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Luigi  Raimondi,  del  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
Fidel  Cortés  Pérez,  en  la  ciudad  de  México,  durante  la  Solemne  Conven- 
ción de  Sacerdotes  Exalumnos  de  Montezuma,  el  17  de  mayo  de  1961,  fe- 
cha histórica  e inolvidable.  Para  fines  de  diciembre  de  1961  había  en 
fondos:  $260.000.00.  Nos  tocó  imprimir  un  elegante  folleto  denominado  ''Mu- 
tualista Sacerdotal  Cuadalupana  de  México,  S.  C.  L.",  donde  está  conte- 
nido iodo  lo  reglamentario  de  dicha  asociación,  a la  que  pertenecen  hcn- 
rosísimamente:  el  Romano  Pontífice  felizmente  reinante,  Juan  XXIII,  el  Car- 
denal Mexicano  Dr.  Garibi  Rivera,  el  Excmo.  Delegado  Apostólico  en  Mé- 
xico, D.  Luigi  Raimondi,  el  Excmo.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Mi- 
guel Darío  Miranda  y Gómez,  además  once  Arzobispos  y Obispos  Mexica- 
nos y 245  Sacerdotes  de  todas  las  Diócesis  y Arquidiócesis  del  país.  ¡El  P. 
Betancourt  logró  la  obra  de  unir  con  el  Papa,  a los  Obispos  y Sacerdotes 
Mexicanos,  en  una  Mutualista  única  por  ahora  en  México! 

34.— VIGESIMO  ANIVERSARIO  DE  SU  SACERDOCIO 

El  P.  Betancourt  vivió  sus  dos  últimas  decenas  sumamente  enfermo:  en 
1951  se  le  sacó  un  pulmón,  padecía  de  la  diabetes,  era  cardíaco,  se  enfer- 
mó del  riñón,  etc.  Varias  veces  en  los  últimos  años  acudió  a Estados  Uni- 
dos “a  checarse"  y él  presentía  desde  hacía  tiempo  su  muerte,  sin  embar- 
go nunca  se  le  acabó  su  espíritu  grandioso  y rindió  la  jornada  de  la  vida, 
cuando  contaba  pocos  años  de  vida,  pero  fecundos  en  frutos  para  la  Dió- 
cesis y México.  Para  él  la  muerte  era  una  aventura  gloriosa,  pues  él  llegó  a 
decir  con  el  prefacio  de  la  Misa:  ''vita  mutatur  non  tollitur" . . . 

Por  todo  ello,  presintió  el  P.  Betancourt  que  no  llegaría  a celebrar  sus 
Bodas  de  Plata  Sacerdotales  y se  anticipó  a celebrar  su  Vigésimo  Aniver- 
sario de  su  Ordenación  y Cantamisa,  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato,  el  12  de  septiembre  de  1960.  Los  festejos  de  su  Cuarto  Lus- 
tro Sacerdotal  incluyeron  además  una  Convención  de  la  UGSEM  en  su  ca- 
sa particular,  Av.  Juárez  No.  112  de  Guanajuato,  que  lució  adornada  con 
guías  de  rosas,  gladiolos  y coronas,  además  del  cartelón  que  anunciaba 
el  congreso  de  Sacerdotes  de  Morelia,  Saltillo,  Torreón,  Tepic,  México,  Ta- 
cámbaro,  Aguascalientes  y Zacatecas,  y sobre  todo  un  lujoso  banquete 
íntimo,  al  medio  día,  amenizado  por  los  80  ejecutantes  de  la  Orquesta  Sin- 
fónica de  la  Universidad  de  Guanajuato.  El  P.  Jorge  Hope  felicitó  al  Misa- 
cantano  a nombre  de  los  Montezumenses  y el  M.I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Es- 
tanislao Velázquez,  Secretario  de  la  Sagrada  Miira  y el  Sr.  Pbro.  D.  José 
Fidel  Sandoval  (Cango.)  lo  festejaron  con  galanos  y pulidos  estros.  El  P.  Jo- 
sé Zavala  Paz  dio  las  gracias  a nombre  del  P.  Betancourt. 
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He  aquí  el  soneto  del  M.  I.  Sr.  Velázquez,  dedicado  al  P.  Betancourí: 

CUATRO  LUSTROS 

La  Estatua  es  majestuosa.  . . La  iluminas 
con  cuatro  antorchas  que  tu  fe  alimenta. 

Aún  en  medio  de  trágica  tormenta 
siempre  a Ella  tus  pasos  encaminas. 

Un  ángel  hay  que  ofrece  las  espinas, 
y otro,  triunfal  diadema  le  presenta: 
ahí  es  donde  tu  vida  se  acrecienta 
orlando  de  tu  Rey,  plantas  divinas. 

En  la  corona  del  dolor,  sangrienia, 
clavaste  cuatro  rosas  diamantinas, 
crucificando  así  tu  alma  sedienta 

y en  la  imperial  corona,  cuatro  finas 
piedras  de  azul  turquí,  donde  revienta 
lustral  cuarteto  con  que  a Cristo  trinas 

Estanislao  Velázquez. 

He  aquí  también  el  poema  lírico  del  Cango.  José  Fidel  Sandoval: 


II 

¡Monte  de  los  Montes  de  Oca, 
cuna  de  ilusires  y sol, 

Maja  de  la  minería, 
cuál  te  enorgulleces  hoy 
del  vástago  que  bautizas 
y nombras  José  Ascensión.  . .! 
¿Verdad  que  cuando  a la  Virgen 
de  tu  Patrocinio  vio, 
de  niño,  clamaba  férvido: 
en  tus  brazos,  ¡por  qué  no! 
vivir  quiero  y consentirme 
gemelo  del  Niño  Dios? 

Y la  Virgen  sonreía. 

Tan  vocacional  fervor 

se  le  encumbra  — alas  de  lirio — , 

lirio,  levítica  flor; 

y a su  pecho  se  lo  engasta, 

cerca  de  su  Niño  Dios . . . 

¿La  tunicela  del  ángel 
soñabas  en  promisión 
y,  en  pos  del  ara,  sus  diáfanos 
vuelos,  al  fin  Ascensión? 

A ley  te  cumple  la  Virgen, 


dígalo  su  altar  mayor. 

Sus  manos  calientan  nido 
a tus  ganas  del  efod. 

¡Y  mil  misas  de  brocados 
• — pompa  al  séptuplo  color — , 
y con  broches  de  azucena 
túnica  de  eterno  albor.  . . ! 

Fiel  promesa  de  la  Virgen, 

— se  la  oí  a su  altar  mayor — : 
Bien  coronados  de  amigos, 
tus  cuatro  lustros  de  Aarón 
los  lucirá  mi  Basílica, 
siendo  la  Madrina  yo, 
que  de  tu  madre  en  gloria 
plenipotenciaria  soy . . . 

★ * * 

Y su  regio  guarda  Monte 
úngete  el  Rey  Vencedor. 

¡A  rondar  — paloma  y cóndor 
sus  cumbres,  José  Ascensión! 
¡Las  heroicas  ascensiones, 
al  "sursum"  del  corazón...1 

Arca  de  cristal,  tu  guardia 
de  perlas  de  tornasol; 
es  tu  diario  un  romancero 
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su  comento  inquisidor: 
bien  se  morderían  la  lengua, 
pero  tu  prestancia,  no . . . 

* ★ ★ 

Sobre  graduales  de  plata 
y de  oro,  Padre  "Chón”, 
asciende  ad  altare  Dei 

¡y  al  cielo  — suma  ascensión — i 

35.— OTROS  PROYECTOS  DEL  P.  BETANCOURT  PARA  EL  MONUMENTO 

El  ideal  del  P.  Betancourt  era  terminar  la  construcción  del  Monumento 
para  las  festividades  del  Primer  Centenario  de  la  Diócesis  de  León,  que 
cumpliráse  en  febrero  de  1964.  Por  ahora  "quería  darle  la  sorpresa”  a su 
Prelado,  el  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  quien  al  regresar 
del  Concilio  Vaticano  hubiera  admirado  la  obra  grandiosa  del  Altar  Ma- 
yor del  Monumento,  que  ya  se  encuentra,  de  mármoles  de  Carrara  albísi- 
mos, empacado,  y que  se  iba  a colocar  cabe  la  Esfera.  Dicho  altar  lleva 
en  sus  gradas  estas  inscripciones:  "¡Sagrado  Corazón  de  Jesús,  perdóna- 
nos y sé  nuestro  Rey!”  "¡Santa  María  de  Guadalupe,  ruega  por  tu  Nación!". 
El  ara  monumental  la  portará  el  hermosísimo  tetramorfos.  Su  adquisición 
se  debe  al  P.  Betancourt  y se  estrenará  en  fecha  próxima. 

También  tenía  proyectado  el  P.  Betancourt  colocar  otro  altar  peque- 
ño y levadizo,  frente  a la  Estatua,  en  medio  de  la  Plaza  Monumental,  pa- 
ra que  allí  se  oficiara  "coram  populo”  y "coram  Regí”.  No  había  dejado 
de  pensar  en  la  construcción  de  los  33  Altares,  en  las  dos  alas  de  la  Pla- 
za y había  proyectado  que  cada  Diócesis  o Arquidiócesis  de  México  rega- 
lara uno.  Pensaba  mandar  fundir  en  bronce  los  dos  grandes  Arcángeles: 
el  de  la  Patria  y el  de  la  Diócesis,  que  custodiarán  la  entrada  majestuosa 
de  la  Plaza  Monumental.  En  lo  espiritual  quería  organizar  una  "gran  mi- 
sión" por  todo  el  centro  del  país,  para  renovar  la  fe  y el  amor  a Cristo 
Rey  e impulsar  la  obra  con  numerosas  peregrinaciones. 

Pensaba  colocar  la  Estatua  orante  del  "Patriarca  de  la  Divina  Realeza 
en  México",  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  frente  a 
la  Estatua  Monumental.  No  quería  que  se  agregaran  otros  Monumentos, 
pues  decía  que  era  'tan  sólo  Monumento  a Cristo  Rey".  Había  pensado  que 
se  podía  establecer  una  Parroquia  en  el  Monumento  y quería  colocar  a lo 
largo  de  la  carretera  el  "Viacrucis”,  con  esculturas  en  tamaño  natural, 

3G.  - LABOR  LITERARIA  DEL  P.  BETANCOURT 

Además  de  la  actuación  notable  que  el  P.  Betancourt  realizó  en  la  cons- 
trucción del  Monumento,  se  dio  tiempo  a escribir  algunas  obras,  que  si 
bien  no  alcanzaron  la  fama  para  su  autor,  sí  contribuyeron  al  desarrollo 
de  la  historia  regional.  Ya  hemos  dicho  que  comenzó  a escribir  en  las  Re- 
vistas "Presagio”  y ’Narthex”,  pero  después  fundó  la  Revista  "Cristo  Rey 
en  México”,  donde  difundió  la  doctrina  de  la  Divina  Realeza  de  Cristo,  la 
historia  antigua  y contemporánea  del  Monumento,  recopiló  y ordenó  do- 
cumentos, escribió  crónicas,  sermones,  artículos  varios,  etc.  También  editó 
otra  época  de  "VINCLA”,  la  más  fructífera  y la  más  hermosa. 


que  inciensa  purpúrea  flor. 
Vives  gentil  don  de  gentes 
— hostelero  y cicerón — ; 
siempre  alerta,  joven  siempre 
casi  ecuménica  voz. 

Templas  vínculos  sonoros: 

— Áureas  "Caridad  y Unión”. 
Ni  te  den  fauces  golosas 
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Fue  el  P.  Betancourt  autor  de  dos  libros  monográficos,  con  "mayores 
vuelos  literarios:":  "Guanajuato"  (22.5  x 17  cms.  268  págs.  Talleres  Offset 
DIANA,  S.  A.,  México,  D.  F.,  1957),  en  esta  obra  que  abarca  la  historia 
de  la  ciudad  colonial  de  Guanajuato,  desde  la  época  precortesiana  has- 
ta nuestros  días,  en  nueve  capítulos  expone  el  P.  Betancourt  la  vida  de  di- 
cha ciudad  y para  ello  "acudió  a fuentes  históricas  de  primera  calidad  y 
supo  comentar  hechos  y documentos,  de  manera  que  la  lectura  del  volu- 
men, impreso  en  fino  papel  couché  y magníficamenie  ilustrado,  resulta 
ameno  y de  mérito  auténtico";  la  otra  es  el  "Boceto  monográfico  de  Silao" 
(22.5  x 16  cms.  226  págs.  Talleres  Linotipográficos  LUMEN,  León,  Gto.  1961) 
historia  de  la  ciudad  de  Silao,  con  motivo  del  Cuarto  Centenario  de  la  Fun- 
dación de  la  Parroquia  de  Santiago  Apóstol  de  Silao.  "El  mérito  histórico 
y literario  del  volumen  supera,  en  ciertos  aspectos,  al  de  Guanajuato,  pues 
aquí  el  P.  Betancourt  se  lanza  ya  por  senderos  de  la  propia  síntesis  his- 
tórica..." al  lado  de  este  enjundioso  y serio  acervo  histórico,  para  solaz 
de  los  lectores,  encontramos  muy  bien  engarzadas  las  principales  tradicio- 
nes y leyendas  de  Silao.  . . Ojalá  que  muchos  Sacerdotes  o seglares  imi- 
taran el  tesón  ejemplar  del  Capellán  de  Cristo  Rey  y escribieran  bellas  y 
documentadas  monografías  parroquiales.  . . El  capítulo  final  del  libro:  ''Si- 
lao en  sus  Leyendas  y Refranes"  ofrece  un  especial  interés  literario  y fol- 
klórico. El  lector  gustará  allí  la  célebre  "historia"  de  Don  Catarino  y su 
apreciable  familia,  y el  origen  del  famoso  refrán  de  la  "Yunta  de  Silao. 

En  su  boceto  de  Silao  lanzó  el  P.  Betancourt  una  iniciativa  para  la 
celebración  del  Primer  Centenario  de  la  Fundación  de  la  Diócesis  de  León, 
que  está  en  pie. 

También  editó  un  folleto  titulado  "Recuerdos  de  la  Coronación  de  Ntra. 
Sra.  de  Guanajuato"  (22.5  x 16  cms.  20  págs.  Talleres  linotipográficos  LU- 
MEN, León,  Gio.,  1958),  que  es  precisamente  el  tema  que  desarrolló  y leyó 
en  la  Basílica  de  Guanajuato  en  el  cuarto  día  del  Solemne  Congreso  Se 
gundo  Eucarístico  a Cristo  Rey,  en  América,  30  de  mayo  de  1958,  en  oca- 
sión del  Cincuentenario  de  la  Coronación  Canónica  Pontificia  de  Ntra.  Sra. 
de  Guanajuato.  Su  más  pequeña  obra  es  "Posadas  de  María  y José,  desde 
Nazareth  a Belén",  que  escribió  en  1959  para  obsequiar  a sus  amistades 
en  ocasión  del  año  nuevo..  Para  estrenarlas,  organizó  unas  "posadas”  en 
su  casa  de  Silao,  con  sus  más  íntimos  amigos. 

No  fue  un  estilista  de  la  pluma,  ya  que  su  ocupación  y preocupación 
principal  fue  más  bien  la  de  economista  y financiero  y realmente  este  ca- 
mino y el  de  escritor  se  coniraponen  y establecen  un  contraste  brusco  y 
por  ello  es  más  sorprendente  la  obra  literaria  del  P.  Betancourt  y no  se 
le  puede  calificar  de  "ímproba",  sino  más  bien  de  tesonera  y laudable,  yct 
que  él  siempre  honraba  con  devoción  no  simulada  a cuantos  valieron  en 
el  pasado. 


37. — ENFERMEDAD  v MUERTE  DEL  P.  BETANCOURT 

La  estrella  del  P.  Betancourt  comenzó  a declinar,  dijéramos,  desde  su 
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día  onomástico,  31  de  mayo  de  1962,  cuando  todavía  pudo  atender  a sus 
amistades  en  su  casa  como  anfitrión  de  recia  personalidad.  Todavía  pre- 
dicó en  la  festividad  de  la  Madre  Saniísima  de  la  Luz.  en  el  día  que  tocó 
a los  tablajeros  en  mayo  de  1962;  ofició  su  última  Misa  en  el  Monumento 
el  24  de  junio  siguiente,  en  el  Santuario  de  Guadalupe  de  Silao  el  día  28 
del  mismo  mes  y ya  con  muchas  dificultades;  partió  a la  ciudad  de  Mé- 
xico, para  internarse  en  el  sanatorio  de  San  Angel,  D.  F.,  el  día  30  de  ju- 
nio y definitivamente  su  último  ofertorio  eucarístico  lo  elevó  en  el  oratorio 
particular  de  la  casa  de  las  Sriias.  Mercado  Valverde,  el  2 de  julio  de  1962. 
Todavía  acudió  el  lo.  de  julio  a la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe, 
a presenciar  la  visita  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  a la  Empera- 
triz de  América,  pues  tenía  la  intención  de  regalarle  personalmente  una 
escultura  pequeña  en  marfil,  réplica  fiel  del  Cristo  de  "El  Cubilete",  pero 
le  fue  imposible  y la  entregó  en  la  Embajada  Americana,  personalmente. 
Después  le  acusaron  recibo  de  la  Casa  Blanca  el  17  de  julio  de  1962  y le 
decían:  Estimado  Sr.  Betancourt:  Por  cortesía  de  la  Embajada  Americana 

en  México,  el  Presidente  y la  Sra.  Kennedy  han  recibido  una  bella  réplica 
del  ' Cristo  del  Cubilete",  la  que  tan  bondadosamente  deseaban  ellos  te- 
ner. Ellos  aprecian  mucho  su  previsión  y al  recordarles  por  este  medio  ex- 
tienden a usted  sus  agradecimientos  y calurosos  deseos.  Evelyn  Lincoln, 
Rúbrica",  (Secretario  personal  del  Presidente). 

El  día  2 de  julio  se  internó  definitivamente  en  el  Sanatorio  de  San 
Angel,  al  cual  había  regalado  un  cuadro  de  oro  bruñido  para  la  Capilla  y 
él  mismo  realizó  la  entronización  el  12  de  marzo  de  1962.  Allí  permaneció 
más  de  un  mes  y medio,  pues  luego  se  trasladó  al  domicilio  de  su  herma- 
na, en  Escultores  (Col.  Alfonso  XIII).  Una  vez  que  logró  estar  completa- 
mente aliviado  y con  certificados  médicos  que  envió  a Roma  al  Excmo.  Sr. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  que  lo  acreditaban  apto  para  traba- 
jar y dirigir  las  obras  del  Monumento  intelectualmente,  se  marchó  a Silao, 
donde  estuvo  desde  el  día  4 hasta  el  30  de  octubre,  dirigiendo  desde  allí 
los  festejos  de  la  Montaña.  Todos  los  que  le  vimos  recuperarse  rápidamen- 
te, alentábamos  la  esperanza  de  que  continuaría  viviendo  todavía  dos  años 
más,  como  así  era  también  la  opinión  del  médico.  Estuvo  viajando  por 
Guanajuato  y el  día  15  de  octubre  de  1962,  estuvo  atendiendo  y trabajan- 
do en  la  Oficina  del  Centro  General  de  Propaganda  de  Cristo  Rey,  en  León, 
Gto.,  perfectamente  sostenido  por  su  propio  pie.  En  su  lecho  de  enfermo 
recibió  la  visita  de  Prelados,  del  Excmo.  Delegado  Apostólico,  de  sacer- 
dotes y de  incontables  amigos. 

El  gran  día  de  Cristo  Rey,  domingo  28  de  octubre  de  1962,  tuve  la 
suerte  de  estar  platicando  con  él  durante  más  de  dos  horas,  en  las  cuales 
sólo  me  habló  de  sus  numerosos  proyectos  y nos  despedimos,  por  última 
vez,  quién  lo  dijera,  cuando  él  asistía  a la  "pantomima"  que  realizaban 
las  "mojigangas"  frente  a la  ventana  de  su  casa  en  Silao,  por  la  festividad 
de  Cristo  Rey  en  la  Ermita  del  Santuario  de  Guadalupe  y todavía  me  pro- 
metió estar  de  regreso  de  México  ocho  días  después,  como  así  fue,  pero 
muerto  ya.  Por  haber  sido  este  Día  de  Cristo  Rey  el  único  en  todo  su 
tiempo  de  Capellán  de  la  Montaña  en  que  no  pudo  ascender  al  Monu- 
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mentó,  por  prohibición  médica,  pues  podía  contraer  una  pulmonía,  estuvo 
sin  dormir  la  noche  del  día  27  y ese  día  28  lo  pasó  sumamente  triste.  Ni 
siquiera  en  1951,  cuando  también  estuvo  al  borde  de  la  tumba  por  la  ope- 
ración del  pulmón,  dejó  de  dirigir  las  festividades  de  Cristo  Rey. 

Invitado  por  los  Ex-alumnos  sacerdotes  de  Montezuma,  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  México,  para  presentar  a nombre  suyo  y de  ellos  su  home- 
naje al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México.,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Mi- 
randa y Gómez,  en  ocasión  de  sus  Bodas  de  Plata  episcopales,  no  pudo 
acudir  personalmente  y envió  grabado  en  cinia  magnética  su  mensaje, 
con  voz  jadeante  y una  emoción  que  hizo  llorar  al  mismo  Prelado  que 
pronunció  en  contestación  el  mejor  elogio  del  P.  Betancourt:  "Montezuma 
no  sólo  canta  y trababa  por  los  ámbitos  de  la  Patria  también  sufre  en  el 
cuerpo  enfermo  y torturado  del  P.  Betancourt.  Es  que  la  Virgen  Santísima 
de  Guadalupe  quería  en  las  Bodas  de  Plata  del  Seminario  Interdiocesano 
do  Montezuma,  la  flor  enrojecida  del  trabajo  y del  sacrificio  de  su  hijo  el 
P.  Betancourt,  que  ha  sido  el  Heraldo  de  Cristo  Rey  en  México  y que  ha 
levantado  el  Monumento  en  la  Montaña  de  El  Cubilete  y ha  logrado  uni- 
ficar en  la  Caridad  al  Clero  de  la  República  Mexicana".  Visitó  la  Basílica, 
por  su  propio  pie,  el  3 de  octubre  de  1962. 

El  domingo  4 de  noviembre  de  1962  comenzó  la  gravedad  del  P.  Be- 
tancourt, tuvo  oportunidad  de  despedirse  de  numerosos  amigos,  entre  ellos 
el  poeta  guanajuatense  José  Guzmán  Araujo,  al  cual  le  dijo:  “Ahora  sí  es 
cierto,  ya  Cristo  Rey  me  está  llamando..."  No  cesó  de  dar  instrucciones 
sobre  la  obra  del  Monumento,  no  perdió  su  serenidad  y desde  julio  ha- 
bía redactado  su  esquela  y dio  órdenes  para  su  funeral,  pidiendo  que 
fueran  sepultados  con  él  los  restos  de  su  señora  Madre,  como  así  fue.  Eran 
las  9.30  de  la  noche  del  miércoles  7 de  noviembre,  cuando  el  alma  del  Pa- 
dre Betancourt  volaba  al  cielo,  como  todos  esperamos  y confiamos  en  la 
misericordia  divina.  . . Lo  asistió  en  su  cabecera,  llamado  por  el  P.  Be- 
tancourt, su  amigo  íntimo  el  Párroco  de  Huiramba,  Mich.,  Pbro.  D.  Emilio 
Torres,  que  lo  acompañó  hasta  su  sepelio  en  el  Monumento  y cumplimentó 
muchas  de  sus  recomendaciones. 

Al  día  siguiente  (8  de  noviembre)  le  fueron  celebradas  en  la  Basílica 
de  Guadalupe,  en  México,  D.  F.,  unas  solemnísimas  honras  fúnebres  que 
ofició  el  Párroco  Antonio  Aguila  y antes  de  ellas  tomó  la  palabra  el  Cango 
Hon.  y Párroco  D.  Jorge  Durán  Pyñeiro.  A las  dos  de  la  tarde  eran  trasla- 
dados sus  restos,  en  comitiva  singular,  a la  ciudad  de  Silao,  Gto,.  a don- 
de llegaron  a las  9 de  la  noche,  en  medio  de  un  duelo  extraordinario,  en 
el  que  las  campanas  entablaron  un  coloquio  de  tañidos  y en  sus  notas  bu- 
llía la  tristeza  suma  de  todo  un  pueblo  congregado  en  el  Santuario  de 
Guadalupe,  donde  fue  colocado  el  cadáver  para  “velarse",  por  todos  sus 
amigos  y donde  se  celebró  una  Vigilia  de  Adoración  Nocturna,  durante 
toda  la  noche.  Al  día  siguiente/ a las  9 de  la  mañana  fue  llevado  en  hom- 
bros hasta  la  Parroquia  donde  ofició  Misa  solemne  de  Réquiem  el  Cango. 
Hpn.-  Lie.  D.  Antonio  Funes.  Inmediatamente  después  fue  trasladado  a la 
c;^na  de  “El  Cubilete",  rodeado  de  un  cortejo  funerario  jamás  visto  y que 
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sólo  es  comparable  al  que  se  brindó  al  Excmo.  Sr.  Valverde  en  León,  el 
año  de  1948. 

En  el  Santuario  de  la  Reina  se  celebraron  solemnísimos  responsos  pa- 
ra ser  llevado  hasta  la  Plaza  Monumental,  donde  el  pueblo  no  cesaba  de 
besar  su  féretro,  llorarle  con  lágrimas  no  simuladas  y donde  se  le  impuso 
la  medalla  de  oro  que  no  quiso  que  se  le  quitara  ni  después  de  muerto  y 
que  le  había  enseñado  al  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Padilla,  antes 
de  que  su  Excia.  partiera  para  Roma,  y ante  la  cual  le  juró  que  "era  lo 
único  que  se  llevaba  del  Monumento”  y esperaba  que  no  se  la  quitaran 
ni  después  de  muerto.  Allí  fue  la  despedida  final  de  su  Cristo  amado,  pues 
se  le  condujo  hasta  su  tumba,  donde  anies  escuchamos  las  oraciones  fú- 
nebres del  arquitecto  J.  Carlos  Ituarte,  a nombre  del  V.  Episcopado  Na- 
cional, representación  confiada  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Villalón  Mer- 
cado, Obispo  Auxiliar  del  Arzobispado  de  México,  y del  R.  P.  D.  Ignacio 
Guzmán,  O.  P.  Desde  ese  día  9 de  noviembre  de  1962  descansan  sus  res- 
tos en  la  Cripta  de  los  "Mártires  de  Cristo  Rey",  por  él  creada,  en  lugar 
especial  que  él  escogió,  con  permiso  de  su  Prelado,  para  que  fuera  se- 
pultado él  y sus  familiares.  Descansa  cerca  de  donde  está  colocada  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento,  circunstancia  simbólica. 

Como  homenajes  postumos  se  le  organizó  el  día  4 de  diciembre  de 
1962  unos  solemnísimos  funerales  por  la  UGSEM,  en  el  Monumento,  donde 
sesionaron  en  convención  nacional  para  elegir  Presidente  sucesor  del  P. 
Betancourt  en  la  persona  del  Sr.  Pbro.  D.  Porfirio  Valdés,  después  de  in- 
contables deliberaciones.  Se  pronunciaron  una  oración  fúnebre  y un  elo- 
gio del  P.  Betancourt.  El  día  6 del  mismo  mes  y año  en  el  Santuario  de  Gua- 
dalupe de  Silao  y en  San  Nicolás  del  Monte,  Gto.,  nuevos  funerales,  en  su 
trigésimo  día,  por  sus  familiares,  amigos  y trabajadores  del  Monumento. 

El  benévolo  lector  que  quizá  a pesar  suyo  nos  ha  acompañado  has- 
ta aquí,  en  este  ya  largo  recuerdo  de  los  postreros  hechos  y andanzas  del 
P.  Betancourt  , no  verá  a mal  que  nos  permitamos  levantar,  con  notorio 
pesar  nuestro,  la  mano  del  papel  para  dedicarle  este 

COLOFON: 

Ahora  ha  marchado  al  regreso  imposible;  se  nos  ha  ido  hacia  la  eter- 
na luz,  en  religioso  silencio;  en  iodos  los  ámbitos  se  escuchó  un  clamor 
de  despedida  doliente;  su  corazón  dejó  de  latir  y su  cuerpo  volvió  a con- 
fundirse con  la  corteza  terrestre,  pero  su  espíritu  sigue  entre  nosotros  y 
debe  continuar  entre  nosotros  perennemente,  porque  le  debemos  gratitud 
eterna,  porque  él  es  orgullo  de  nuestra  nación  y porque  le  necesitamos  pa- 
ra que  siga  iluminando  el  camino  de  los  peregrinos  del  Monumento,  aho- 
ra y en  los  años  por  venir.  . . 

Se  fue  un  día  de  noviembre,  sin  oportunidad  de  despedirse  de  sus 
amigos,  pero  guardamos  su  nombre,  convencidos  de  que  nunca  nos  quiso 
decir  "adiós",  sino  "hasia  el  cielo";  partió  hacia  las  Playas  del  Absoluto, 
aquel  dechado  de  gallardía  y quijotismo,  raro  en  esta  época,  no  en  vano 
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tenía  por  nombre  ASCENSON;  su  meritoria  vida  al  extinguirse  dejó  en 
la  sociedad  y en  el  ánimo  de  sus  amigos  un  vacío  desconcertante  y sin 
embargo  le  seguimos  recordando,  aungue  nos  ignore  y aungue  su  espe- 
ra nos  dé  un  poco  de  muerte  cada  día . . . 

Falleció  el  adalid  de  los  homenajes  a los  Valverde,  a los  Villanueva, 
a los  Ornelas,  etc.;  falleció  el  patrono  de  vocaciones  artísticas,  sacerdota- 
les o profesionistas,  el  paradigma  de  las  generaciones  levíticas  en  forma- 
ción. Nuevos  vientos  soplan  ahora  sobre  ese  robusto  edificio  del  Monu- 
mento Votivo  Nacional,  pero  sus  obras  lo  siguen  a la  inmortalidad  (opera 
enim  illorum  seguuntur  illos,  no  se  dónde  leí  esta  frase),  porque  la  eter- 
nidad los  seguirá  en  sus  obras:  las  materiales  para  la  historia,  las  espi- 
rituales para  la  eternidad  de  Dios.  . . lo  demás  es  pasto  del  olvido,  ya  que 
él  nunca  se  columpió  en  el  trapecio  exhibicionista.  . Quid  est  homo,  ni- 
si  homo?  Su  muerte  conmovió  al  mundo  caiélico  y por  ello  premió  sus 
trabajos  con  la  apoteosis  de  su  sepelio,  que  fue  la  manifestación  justa  y 
grandilocuente  de  su  valía  sin  hipérbole.  . . Reconozco  y reconocerán  con- 
migo todos  mis  lectores  que  no  es  fácil  hablar  del  P.  Betancourt  sin  apa- 
sionamiento o por  lo  menos  sin  el  peligro  de  aparecer  exagerados.  . . Re- 
petiré aquí,  para  terminar  esta  biografía,  lo  que  dice  Moratín  en  La  Co- 
media nueva:  Yo  no  quiero  mentir,  ni  puedo  disimular,  y creo  que  el 

decir  la  verdad  francamente  es  la  prenda  más  digna  de  un  hombre  de 
bien". 

•k  * ★ ★ 

Padre  Betancouri:  tuve  la  fortuna  y privilegio  de  ser  tu  íntimo  colabo- 
rador, y en  tí  aprendí  tu  ejemplo  de  laboriosidad,  tu  lealtad,  tu  hidalguía 
y desprendimiento,  sin  la  tutela  tuya  nos  hubiéramos  rendido  a la  prime- 
ra jornada.  . . Reconozco  que  el  éxito  de  tus  obras  fue:  el  saber  escoger 
tus  compañeros  de  trabajo  y aprovechar  el  talento  de  los  que  te  auxilia- 
ban. Te  puedo  decir  que  fuiste  un  capitán  digno  de  tus  excelentes  tenien- 
tes. . . Emprendiste  el  viaje  de  la  eternidad,  preparado  con  los  sacramen- 
tos para  la  jornada  del  cielo  y el  tiempo  se  detuvo  absorto  ante  tu  muer- 
te...  . 

Sólo  existe  el  reposo  en  el  seno  del  Eterno . . . recuerda  otra  vez  tu 
antigua  felicidad,  el  breve  gozo  de  tu  sotana  de  22  otoños,  el  éxtasis 
que  te  embriagó  frente  a Cristo  Rey,  recuerda  la  plegaria  silenciosa  que 
salía  de  tu  corazón  puro,  el  amor  que  te  quemaba  por  el  Rey  divino  y en 
vez  de  consumirte  engrandecía  al  infinito,  la  presencia  perenne  del  Crea- 
dor que  te  hacía  semejante  a El,  por  eso  llamaste  al  monumento:  "la  obra 
de  mi  vida"...  Ahora  lucharás  contra  el  olvido  que  borra  los  epitafios  y 
desmorona  las  tumbas,  como  la  voz  que  clama  en  el  desierto  de  los  hom- 
bres. . . mi  voz  alumbrará  tu  noche  de  olvido  con  un  recuerdo  emociona- 
do, quizá  fugaz  como  los  fuegos  fatuos  de  los'  cementerios . . . 

Dico  Tibi. 
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La  Prensa  Valúa  la  Obra  del 


(EL  HERALDO,  León,  Gto.,  Jueves 
8 de  Noviembre  de  1962). 


MURIO  ANOCHE  EL 
PADRE  BETANCOURT 


L DECESO  del  que 
fuera  Alma  de  la 
Santa  Montaña  fue 
en  México.  Traerán 
hoy  el  cadáver  a 
Silao. 

"La  voz  vibrante 
de  amor  al  Rey  de  Reyes,  la  voz 
que  convocó  miles  y miles  de  ve- 
ces a los  corazones  vasallos  de 
Cristo  Rey  jamás  volverá  a oirse  en 
las  majestuosas  naves  del  Monu- 
mento Votivo  Nacional  al  Corazón 
amoroso  de  Cristo,  anoche,  a las 
veintiuna  horas  con  treinta  minu- 
tos, el  querido  Padre  J.  Ascensión 
Betancourt  fue  llamado.  . . para  dis- 
frutar de  la  Gloria  de  Jesucristo  por 
la  que  tanto  luchó  aquí  en  la  tierra. 


El  Padre  "Chón",  como  cariñosa- 
mente se  le  conocía  por  todos  los 
puntos  cardinales,  falleció  en  la  ca- 
pital de  la  República  después  de  pa- 
decer con  admirable  resignación 
cristiana  una  enfermedad  de  la  cual 
no  pudo  ser  librado  pese  a los  ade- 
lantos asombrosos  de  la  ciencia  en 
nuestros  días. 


Tal  parece  que  Cristo  Rey,  que- 
riendo premiar  el  tesón  y perseve- 
rancia con  que  trabajó  por  difundir 
su  devoción,  hubiera  querido  lla- 
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marlo  ya  para  que  disfrutara  del  me- 
recido descanso  en  el  verdadero  tro- 
no del  Altísimo. 

Los  amados  de  los  dioses  mue- 
ren jóvenes",  decían  los  antiguos 
griegos.  Y en  esta  ocasión  se  con- 
firma esa  sentencia,  pues  el  Padre 
Betancourt  se  encontraba  en  la  ple- 
nitud de  sus  facultades  físicas,  mo- 
rales e intelectuales  antes  de  que  la 
muerte  lo  sorprendiera,  lejos  del  si- 
tio que  tanto  amó  y a cuya  erección 
entregó  lo  mejor  de  su  fecunda  vi- 
da: la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

P.  Betancourt 


Fue  precisamente  en  aquella  cam- 
paña iniciada  juntamente  con  el  llo- 
rado Monseñor  Amado  Villanueva, 
brazo  derecho  del  ponderado  Obis- 
po D.  Emeterio  Valverde  Télloz,  cuan 
do  comenzó  a darse  a conocer  el 
joven  sacerdote,  encendiendo  les  co- 
razones durante  el  recorrido  que  hi- 
zo por  todo  México  la  monumental 
cabeza  que  ahora  corona  la  Esta- 
tua en  el  antiguo  "Cubilete”. 

El  verbo  cautivante,  la  emoción 
que  ponía  en  sus  sermones,  la  con- 
vicción de  su  amor  a Cristo,  se  con- 
jugaban perfectamente  en  el  Padre 
Betancourt  y eran  de  verse  los  mi- 
les de  fieles  que  acudieron  en  aquel 
entonces  a venerar  el  bello  rostro 
de  la  enorme  Estatua  de  Cristo  Rey. 

En  premio  a su  celo  y actividad 
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admirable  fue  designa- 
do Capellán  de  la  San- 
ta Montaña,  y sólo  Dios 
íue  testigo  de  los  sa- 
crificios, penalidades  y 
sinsabores  que  padeció 
en  aquella  cúspide  in- 
hóspita, cuando  ape- 
nas se  habían  coloca- 
do los  cimientos  de  la 
monumental  obra. 


Poco  a poco  creció 
ésta  y con  ella  el  amor 
del  Padre  "Chón"  por 
todo  aquello.  Organi- 
zaba peregrinaciones 
en  León,  en  Guanajua- 
to,  en  todo  el  país  e 
inclusive  en  el  extran- 
jero, pues  su  mayor 
preocupación,  al  igual 
que  la  de  nuestro  Obis 
po,  Monseñor  Martín 
del  Campo,  era  que  la 
devoción  a Cristo  Rey 
se  difundiera  hasta  los 
últimos  confines. 


EL  PADRE  BETANCOURT  LLAMO  CARIÑOSAMENTE  AL  MONUMEN 
TO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY  "LA  OBRA  DE  MI  VI- 
DA" Y DE  VERDAD  LO  FUE.  DEL  ILMO.  MONS.  VALVER- 
DE  SE  DIJO  QUE  EL  MONUMENTO  ERA  "EL  ALMA  DE  SU  AL- 
MA", Y NADA  MAS  EXACTO  PUDO  DECIRSE. 


En  nuestra  profesión 
de  periodistas,  cuántas 
veces  nos  tocó  en  suer- 
te conversar  con  el  Pa- 
dre Betancourt,  otras 
veces  lo  escuchamos  al 
pronunciar  aque  líos 
sermones  galanos,  que 
tan  bien  sabía  adornar 
con  sobrios  y cautiva- 
dores ademanes,  al  recibir  la  pere- 
grinación anual  de  los  amantes  de 
las  bellas  artes. 

Y ahora,  aunque  la  razón  se  re- 
siste a creerlo,  debemos  rendirnos 
ante  la  doloroso  evidencia  ¡El  Pa- 
dre ' Chón"  ha  muerto!  Con  su 
muerte  desaparece  el  brazo  dere- 
cho del  Obispo  Martín  del  Campo 
en  la  realización  de  la  obra  que 


ahora  es  admirada  por  todo  el  mun- 
do: El  Monumento  a Cristo  Rey.  En 
medio  del  dolor  que  embarga  a la 
grey  leonesa,  cábenos  el  consuelo 
de  que  estará  gozando  de  la  paz  y 
tranquilidad  eternas,  pues  fue  uno 
de  los  más  fieles  soldados  y propa- 
gandista de  los  más  constantes  del 
Rey  de  reyes. 

Fuentes  responsables  informaron 
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anoche  mismo  a este  Diario  que  los 
despojos  mortales  del  desaparecido 
serán  trasladados  hoy  mismo  a la 
vecina  ciudad  de  Silao,  a fin  de  dar 
oportunidad  a los  fieles  de  las  po- 
blaciones circunvecinas  de  despedir 
al  Padre  "Chón",  que  supo  gran- 
jearse el  cariño  de  todos  cuantos  lo 
trataron. 


lugar  en  la  calle  Cinco  de  Mayo  nú- 
mero 59. 

Y como  fueron  sus  últimos  deseos, 
los  funerales  y sepultura  del  finado 
tendrán  lugar  en  la  Montaña  de  Cris 
to  Rey,  pues  siempre  aspiró  a dis- 
frutar del  sueño  eterno  a los  pies  de 
Quien  fue  todo  su  amor  en  la  tie- 


La  velación  dol  cadáver  tendrá  rra.  Este  último  acto  se  llevará  a 

cabo  mañana  a las  pri- 
meras horas  del  día. 

MURIO  EL  QUERIDO 
PADRE  BETANCOURT, 
GUARDIAN  DEL 
“CUBILETE" 

Sorprendió  a todos  su 
Fallecimiento  en 
México 

(EL  SOL  DE  LEON 
León  de  los  Alda- 
mas,  Gto.,  Jueves  8 
de  Noviembre  de 
1962). 

La  repentina  muerte 
del  estimado  y queri- 
do sacerdote  Capellán 
de  la  Santa  Montaña 
de  Cristo  Rey,  D.  José 
Ascensión  Betancourt, 
sorprendió  a todos  los 
guanajuatenses  que  u- 
yer  por  la  noche  tuvie 
ron  la  oportunidad  de 
enterarse  de  la  desgra- 
cia que  se  cernía  so- 
bre la  Diócesis  de 
León,  al  perder  a uno 
de  sus  más  notables 
representantes  de  Cris- 
to. 


ESTE  Fu¿  ÉL  SEGUNDO  MONUMENTO  OUE  SE  CONSTRUYO  EN  "EL 
CUBILETE",  POR  EL  P.  BETANCOURT  Y DE  EL  NACIO  LA  DE 
CISION  PARA  CONSTRUIR  EL  ACTUAL  MONUMENTO  VOTIVO 
NACIONAL  A LA  DIVINA  REALEZA  DE  CRISTO.  EL  MONU- 
MENTO SE  ENCUENTRA  ACTUALMENTE  FN  SAN  LUIS  DE  LA 
PAZ,  GTO.,  TRASLADADO  DE  LA  MONTAÑA. 


La  muerte  del  estima 
do  sacerdote  que  du- 
rante varios  años  pa 
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deció  víctima  de  ate- 
mia,  ocurrió  precisa- 
mente a las  21.30  ho- 
ras en  su  casa  particu- 
lar de  Escultores  nú- 
mero 10,  de  la  colonia 
"Alfonso  XIII",  de  la 
ciudcd  de  México,  y 
lo  acompañaba  a su 
muerte  su  hermana  la 
señora  Josefina  Betan- 
court  viuda  de  Zamora 
y un  sobrino  de  nom- 
bre Pío  B et  a n court, 
quienes  en  su  convale- 
cencia permanecieron 
a su  lado. 

Anteriormente  el  sa- 
cerdote había  estado 
en  el  Hospital  de  San 
Angel  y posteriormen- 
te en  el  Instituto  de 
Cardiología,  de  donde 
pasó  al  domicilio  par- 
ticular arriba  mencio- 
nado para  atenderse 
mejor. 


LA  MAGNIFICA  ORGANIZACION  OUE  REINA  EN  LAS  CEREMONIAS 
DEL  MONUMENTO  SE  DEBE  A LA  DIRECCION  OUE  DE  ELLAS 
TENIA  EL  CAPELLAN  PRIMERO  DE  LA  MONTANA.  AQUI  LO 
VEMOS  EN  UNA  DE  LAS  NUMEROSAS  PROCESIONES  EUCA 
RISTICAS  OUE  SE  HAN  CELEBRADO  EN  LA  CIMA. 


Esta  repentina  muer- 
te que  sin  duda  algu- 
na causará  honda  pe- 
na al  excelentísimo  Sr 
Obispo  Doctor  don  Ma- 
nuel Martín  del  Cam- 
po y Padilla,  en  cuan- 
to se  le  comunique  a 
Roma,  también  enluta- 
rá la  Santa  Montaña 
de  Cristo  Rey,  que  se  vio  converti- 
da por  el  mismo  Capellán  en  una 
realidad  después  de  que  se  hizo 
cargo  de  esas  obras. 

El  nombramiento  dado  para  que 
fungiera  como  Capellán  de  Cristo 
Rey  y prácticamente  como  Director 
de  las  Obras  que  se  llevaban  a ca- 
bo en  la  misma  Montaña,  lo  hizo  el 
Excelentísimo  y Reverendísimo  señor 


Obispo  Diocesano  Doctor  Don  Eme- 
terio  Valverde  Téllez  (q.e.p.d.),  quien 
fijándose  en  la  tenacidad  demostra- 
da desde  el  inicio  de  las  obras  le 
confirió  este  nombramiento  precisa- 
mente el  día  27  de  febrero  de  1943. 

Durante  todos  estos  años  vino  tra- 
bajando arduamente  por  lograr  lo 
que  ahora  es  la  Santa  Montaña  de 
Cristo  Rey,  ya  que  la  transformó 
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completamente  con  la  ayuda  de  los 
guar.aj  uatenses. 

Ahora  sus  restos  quedaran  guar- 
dados. . bajo  el  manto  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  y la  mirada  de 
Cristo  Rey" 

’ MURIO  EL  EN  AMO  ARDO 
DEL  REY" 

(EL  SOL  DE  LEON,  León  de 
ios  Aldamas,  Gto.,  Jueves  8 
de  Noviembre  de  1962). 

Tras  una  larga  enfermedad,  dejó 
de  existir,  ayer  en  la  capital  de 
la  República,  el  Revdo.  Padre  D.  Jo- 
sé Ascensión  Betancourt,  el  Enamo- 
rado del  Rey,  que  proclamó  su  Di- 
vina Realeza  en  todos  los  rincones 
de  la  Patria,  traspasando  su  abne- 


gación y amor  por  el  Rey  Divino, 
las  fronteras  de  nuestro  México  pa- 
ra predicarlo  en  el  propio  corazón 
de  la  República  de  El  Salvador 
Centrcamérica — y por  el  norte,  en 
varias  partes  del  Estado  de  Texas, 
Nuevo  México,  Chicago  y en  la  mis- 
ma Casa  Blanca  de  EE.  UU. 

Ponderar  la  vida  infatigable  del 
Padre  Betancourt  en  todo  lo  relacio- 
nado a la  obra  inconmensurable  del 
Monumento  Nacional  a Cristo  Rey, 
proclamada  por  vez  primera  en  Mé 
xico,  por  el  egregio  SEXTO  OBISPO 
de  León,  D Emeierio  Valverde  Té- 
llez,  en  estas  lineas,  sería  temerario 
porque  para  el  pueblo  católico  me 
xicano,  bastará  volver  sus  ojos  al 
corazón  geográfico  de  su  Patria  pe 
ra  abismarse  en  la  grandiosidad  de 
la  obra  material  que  el  Padre  Be 


FIEL  INTERPRETE  DE  LA  VOLUNTAD  DE  SU  PRE  ADO.  LO  FUE  EL  P.  BETANCOURT  A QUIEN  VE- 
MOS ASISTIENDO  A ACUERDOS  CON  MON3.  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA  Y EL  AR 
CUITECTO  D.  NICOLAS  MARISCAL  Y PIÑA,  AUTOR  DEL  PROYECTO  DEL  MONUMENTO  AC- 
TUAL, QUE  ES  CONSIDERADO  COMO  "SU  OBRA  PREDILECTA". 
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ARISTOCRATA  "CICERONE"  DE  CARDENALES,  ARZOBISPOS  Y OBISPOS  FUE  EL  P.  BETANCOURT, 
QUIEN  AQUI  CHARLA  CON  SU  PRELADO  LEONES  Y EL  EXCMO.  SR.  DELEGADO  APOSTO 
LICO  EN  MEXICO,  DR.  D.  LUIGI  RAIMONDI. 


tancourt  llevó  hasta  la  cima  de  la 
construcción  en  la  que  actualmente 
se  encuentra. 

Su  obra  apostólica  la  aclamarán 
las  decenas  de  Obispos,  Arzobispos, 
Cardenales  y el  Delegado  de  Su 
Santidad  el  Papa,  que  vieron  exten- 
dida hasta  la  misma  Roma,  la  devo- 
ción a Cristo  Rey,  figurando  en  gran 
parle  de  su  difusión,  el  celo  apos- 
tólico del  Padre  Betancourt. 

Murió  el  Enamorado  del  Rey  y 
con  él  la  Diócesis  Leonesa  pierde  a 
uno  de  sus  preclaros  sacerdotes,  dis- 
tinguido ccmo  orador,  historiador, 
escritor  de  investigación  y como  el 
hombre  que  buscaba  por  todos  los 
medios  proclamar,  difundir  y afian- 
zar el  Reinado  de  Cristo  en  Méxi- 
co". 


¡LA  GREY  LLORA  A SU  PASTOR! 

(NOTICIAS  VESPERTINAS, 
León  de  los  Aldamas,  Gto., 
Jueves  8 de  Noviembre  de  1962 

Nadie  Olvidará  al  Padre  Betancourt. 
— El  Mundo  Entero  Escuchó  su 
Palabra  y en  la  Cumbre  del 
Cubilete  Perdurará  su  Recuerdo 

Por  Enrique  Estrada  Barrera, 
Reportero  de  Noticias 

Cuando  la  suerte  le  sonreía  al 
ver  casi  terminada  su  magna  obra 
como  lo  es  la  Santa  Montaña 
de  Cristo  Rey,  hubo  de  abandonar 
■"i  labor  para  acudir  al  llamado  de 
Dios  Omnipotente. 

Así  partió  el  señor  Presbítero,  es- 
timado y querido  Capellán  de  la 
Santa  Montaña  de  Cristo.  Rey,  don 

EN  MEXICO" 
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J<?sé  Ascensión  Betancourt,  quien 
tras  padecer  la  penosa  enfermedad 
de  uremia  durante  varios  años,  se 
internó  en  el  Hospital  de  San  Angel 
de  la  Capital  de  la  República  y lue- 
go en  el  Instituto  de  Cardiología, 
para  finalmente  morir  en  la  casa 
particular  de  Escultores  número  10 
de  la  Colonia  Alfonso  Trece,  al  la- 
do de  su  hermana  Josefina  Betan- 
court Vda.  de  Zamora  y de  su  sobri- 
no Pío  Betancourt,  quienes  lo  acom- 
pañaron en  su  convalecencia. 

Con  su  muerte  ha  causado  honda 
pena  en  todo  el  Estado  de  Guana- 
juato  y no  solamente  aquí  sino  en 
la  Patria  y en  la  América,  donde 
era  ampliamente  conocido,  trans- 
portador de  la  verdad  de  Dios  y 
orador  de  gran  renombre,  ya  que 
así  lo  demostraba  en  sus  visitas  que 
hacía  año  por  año  a Centroamérica 
y precisamente  a la  República  de  El 
Salvador,  en  donde  hacía  vibrar 


los  corazones  de  todos  los  salvado- 
reños al  llevarles  el  mensaje  de  paz, 
de  amor,  de  caridad  y de  ternura 
del  Santo  Cristo  de  la  Santa  Monta- 
ña del  Cubilete,  de  nuestro  México. 

Sus  sermones,  pronunciados  an- 
te un  público  contado  en  varios  cen- 
tenares de  miles  de  cristianos,  acos- 
tumbraba darlos  al  aire  libre  y en  el 
último  que  tuvo  tiempo  de  ir  antes 
de  su  enfermedad,  durante  el  mes 
de  abril,  a sus  pies  y de  rodillas  es- 
cuchaba sus  hermosas  palabras  el 
mismo  Presidente  de  la  República  de 
San  Salvador. 

Así  eran  las  glorias  del  estimado 
sacerdote. 

A su  muerte  desempeñaba  el  car- 
go de  presidente  y fundador  de  la 
Mutualista  Sacerdotal  Guadalupana 
de  la  República  Mexicana,  así  como 
Presidente  de  la  Unión  Sacerdotal 
de  Ex-Alumnos  de  Montezuma. 


EL  CUIDADO,  CONSERVACION  Y AMPLIACION  D S LA  CARRETERA  AL  MONTE  SAJITO  REQUIERE 
CONSTANTE  VIGILANCIA  Y CON  ELLO  SI  OMPRE  CUMPLIO  EL  P.  BETANCOURT  QUE  AQUI 
SE  VE  EN  MEDIO  DE  LOS  SRES.  ARQUITE  OTOS:  D.  NICOLAS  MARISCAL  PIRA  Y D.  J.  CAR- 


LOS I TU  ARTE. 
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VOZ  INFORMATIVA  TUVO  SIEMPRE  EL  P.  BETANCOURT  ANTE  EL  V.  EPISCOPADO  NACIO- 
NAL Y ESTA  FOTO  LO  DEMUESTRA,  CUANDO  POSO  EN  LA  ULTIMA  REUN-Oñ  fcW 
LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY. 


El  nombramiento  para  que  se  en- 
cargara como  Capellán  de  la  Santa 
Montaña  de  Cristo  Rey  y con  ello 
prácticamente  director  de  las  obras 
que  ahí  se  realizaban,  le  fue  confe- 
rido el  día  27  de  febrero  de  1943, 
por  el  Excelentísimo  y Reverendísi- 
mo señor  Obispo  Diocesano,  sexto 
de  la  Diócesis  de  León,  Monseñor 
Emeterio  Valverde  Téllez,  quien  en 
mérito  a su  trabajo  incansable  des- 
de la  iniciación  de  las  obras  del 
Cubilete,  tuvo  a bien  designarlo 
con  ese  nombramiento,  del  cual  su- 
po hacer  cumplir,  ya  que  en  veinte 
años  que  se  mantuvo  como  encar- 
gado de  las  obras  llevó  a éstas  a 
su  terminación,  ya  que  convirtió  la 
montaña  árida  y seca  en  un  lugar 
de  manantiales,  a donde  concurrían 
miles  y miles  de  fielee  católicos  de 
todas  partes  de  la  República  y de 
la  misma  América  Latina  a abrevar 
en  la  Santa  Montaña. 

El  incansable  sacerdote  vivió  pa- 


ra llevar  a los  guanajuatenses  a 
una  vida  mejor  mediante  sus  sa- 
bias y elocuentes  palabras  que  con 
sonora  voz  vibraban  fuera  desde  la 
cúspide  de  la  Santa  Montaña  o des- 
de el  Santuario  erigido  a la  Virgen 
María  de  Guadalupe  en  el  mismo 
Cubilete,  a todos  los  ámbitos  de  las 
regiones  guanajuatenses  y de  la 
misma  Patria  mexicana. 

El  fue  uno  de  los  principales  bien- 
hechores de  la  Montaña  Santa  y prue 
ba  de  ello  es  que  en  la  misma  Mon- 
taña terminó  su  vida,  con  sus  forza- 
dos trabajos  y arduas  labores,  du- 
rante los  veinte  años  que  permane- 
ció. 

Ahora  estará  bajo  el  manto  de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y la 
mirada  de  Cristo  Rey,  Dios  Omnipo- 
tente de  cielos  y tierra. 

Así  era  el  estimado  y querido  sa- 
cerdote hoy  muerto,  don  José  Ascen- 
etancourt. 


"CRISTO  REY 
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Manifestaciones  de  Dolor  a la  Lie 
gada  del  Cadáver  Anoche  en  Silao. 
Funerales  hoy  en  la  Santa  Montaña. 

("EL  HERALDO",  León,  Gto. 

Viernes  9 de  Noviembre  de 
1962). 

SILAO,  GTO.,  noviembre  >3. — La 
imponente  y sobrecogedora  manifes- 
tación luctuosa  que  rindieron  miles  y 
miles  de  católicos  a los  mortales  res- 
tos del  llorado  Padre  José  Ascen- 
sión Betancourt  y Montes  de  Oca  fue 
en  realidad  lo  que  a su  alta  in- 
vestidura correspondía:  la  de  incan- 
sable heraldo  y pregonero  del  Rey 
do  royes. 

Entre  llanto  y plegarias,  el  sobrio 
ataúd  que  contenía  los  despojos  del 

Vuelo 

querido  Padre  "Chón"  fue  recibido 
en  esta  ciudad  por  todo  el  pueblo  y 
millares  de  fieles  que  vinieron  de 
León,  Guanajuato,  Irapuato,  San 
F rancisco  del  Rincón  y muchos  otros 
municipios  del  Estado,  donde  era 
ampliamente  conocido  y estimado 
por  sus  muchas  cualidades  tanto 
sacerdotales  como  humanas. 

En  medio  de  una  expectación,  fal- 
tando tres  minutos  escasos  para  las 
nueve  de  la  noche,  las  sirenas  anun- 
ciaron la  llegada  del  cortejo  fúnebre 
a esta  ciudad. 

Todo  fue  un  duelo  general  enton- 
ces, las  campanas  doblaron  lastime- 
ramente y los  tambores  con  ruido 
sordo  se  aunaban  al  luto.  Los  ros- 
tros llorosos  cubiertos  de  crespones 
mostraban  lágrimas  sinceras  y de 


todos  los  labios  brotaban  incesantes 
plegarias. 

El  ronco  murmullo  del  pueblo  se 
extendió  como  un  oleaje  desde  la 
carretera  hasta  el  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe.  Era  la 
letanía  en  que  pedían:  Ruega  por 

él". 

El  lúgubre  gemido  de  las  trompe- 
tas rasgó  los  aires  y el  cielo  obscu- 
ro también  parecía  llorar.  Lentamen- 
te avanzó  el  largo  cortejo  de  ve- 
hículos que  desde  la  capital  de  la 
República  acompañaban  al  cuerpo 
del  ilustre  desaparecido. 

La  ambulancia  fúnebre  fue  rodea- 
da luego  por  centenares  de  personas 
que  querían  tocar  el  féretro  y ver 
por  último  las  facciones  del  que  con 
gesto  enamorado  supo  siempre  ga- 

por  la  THucrie  Sel 

narse  las  almas  para  el  amor  de 
sus  amores.  Cristo  Rey. 

El  rodar  lento  y suave  de  la  ca- 
rroza fúnebre  se  amortiguó  al  pasar 
sobre  los  pétalos  de  flores  que  las 
niñas  de  los  colegios  y fieles  en  ge- 
neral arrojaban  al  paso  del  cortejo. 

Las  exclamaciones  y lam  e n t o s 
ahogados  prorrumpieron  inconteni- 
bles cuando  frente  al  Santuario  de 
la  Morenita  se  paró  la  comitiva  luc- 
tuosa. Las  facciones  severas  de  los 
sacerdotes,  familiares  y amigos,  que 
acompañaban  al  estimado  Padre 
Chon  se  contrajeron  contagiadas  por 
el  dolor  popular  y las  lágrimas  bro- 
taron cuando  el  gran  ataúd  metáli- 
co, plomo  y líneas  severas,  fue  saca- 
do en  hombros  para  ser  depositado 
en  la  nave  del  templecito  que  siem- 
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EN  MEDIO  DE  MILLARES  DE  PER 
SONAS  LLEGA  EL  FERETRO  QUE 
CONTIENE  LOS  RESTOS  MORTA 
LES  DEL  P.  BETANCOURT.  EL 
DOLOR  Y LA  ANSIEDAD  SE 
REFLEJABAN  EN  TODOS  LOS 
ROSTROS  DE  LOS  QUE  ACU- 
DIAN A RECIBIR  AL  SACERDO 
TE  AMADISIMO. 


pre  estuvo  a su  cargo  en  esta  ciu- 
dad. 

Las  campanas  de  todos  los  tem- 
plos desgranaron  sus  lúgubres  tañi- 
dos llegando  a los  corazones.  Fue- 

J).  Betancourt 

ron  momentos  de  gran  tristeza,  luto 
y llanto.  Se  mezclaron  las  trompe- 
tas, tambores,  campanas,  sirenas, 
plegarias  y plañir  de  la  gente,  for- 


mando un  solo  eco  para  llorar  al 
desaparecido. 

Principalmente  la  gente  humilde, 
que  siempre  siguió  de  cerca  los  pa- 
sos del  Padre  Betancourt  en  sus  ro- 
merías hasta  la  cima  del  Monumen- 
to al  Rey  Pacífico,  fue  la  que  dio 
rienda  suelta  a su  dolor  y no  escon- 
dió sus  lágrimas  mientras  oraba. 

Las  banderas  de  las  pías  organi- 
zaciones ondeaban  al  aire,  remata- 
das por  los  enormes  crespones.  Se 
percibía  el  aroma  de  flores  y cera. 


NADIE  OCULTABA  SUS  LAGRI- 
MAS, MUCHOS  REZABAN,  OTROS 
PORTABAN  GUSTOSOS  LA  CA- 
JA MORTUORIA,  COMO  EN  RE- 
COMPENSA DE  LO  QUE  EL  P. 
BETANCOURT  HIZO  POR  ELLOS. 
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Tres  sacerdotes  revestidos  para  el 
servicio  de  difuntos  salieron  hasta 
el  cancel  del  templo  y asperjaron 
con  agua  bendita  el  ataúd,  luego  so- 
nó el  órgano  y se  iniciaron  los  sal- 
mos y responsos  con  grave  sonido; 
entró  la  comitiva  con  solemnidad  y 
fuo  depositado  el  féretro  en  medio 
de  cuatro  enormes  cirios. 

El  altar  estaba  de  luto  y la  Ima- 
gen de  Cristo  Crucificado  presidía 
los  actos.  Todas  las  Religiosas  Sier- 
vos de  Cristo  Rey  y de  Santa  María 
de  Guadalupe,  rodearon  luego  el 
cuerpo  de  quien  fue  su  guía  espiri- 
tual y prorrumpieron  en  llanto.  Las 
coronas  de  flores  abundaron  y los 
negros  crespones  pendían  de  las  co- 
lumnas y velas. 

El  Padre  Emilio  Torres,  muy  alle- 
gado al  querido  Padre  Chón,  se  di- 
rigió entonces  a la  multitud  para 
calmar  sus  ánimos,  diciéndoles:  "Her- 
manos, el  Padre  Betancourt  no  ha 
muerto,  él  está  vivo  y gozando  de 
la  bienaventuranza  eterna  con  Dios. 
Si  en  vida  hizo  tanto  por  nosotros 
más  nos  ayudará  desde  el  cielo.  El 
Padre  Betancourt  está  vivo  en  sus 
obras,  especialmente  en  ese  grandio- 


so Monumento  a Cristo  Rey.  El  Pa- 
dre Betancourt  supo  unir  a todos  los 
Sacerdotes  y Obispos  de  todo  el  país 
y aún  del  extranjero  en  una  Mutua- 
lista.  . 

Las  sentidas  frases  del  Padre  To- 
rres conmovieron  a la  multitud  que 
se  hacinaba  en  la  calle  Cinco  de  Ma- 
yo. Hubieron  de  tomarse  precaucio- 
nes para  evitar  accidentes,  pues  to- 
dos querían  acercarse  hasta  el  fére- 
tro y esto  realmente  resultaba  impo- 
sible. 

A pesar  del  frío,  la  gente  seguía 
llegando  de  todas  partes:  comitivas 
automovilísticas  hubieron  de  em- 
prenderla a pie  desde  la  entrada  de 
la  ciudad,  pues  todo  estaba  bloquea- 
do y el  tránsito  hubo  de  suspender- 
se por  mucho  tiempo. 

Todos  se  disputaban  el  honor  de 
montar  guardia  ante  el  Padre  Chón 
y todo  el  mundo  lo  encomendaba  a 
Cristo  Rey. 

La  velación  de  sus  restos  morta- 
les ha  constituido  una  manifestación 
imponente  de  dolor,  respeto  y cari- 
ño para  quien  supo  atraerse  todas 


EL  SR.  CURA  DE  SILAO  CANTO 
SOLEMNE  RESPONSO  POR  EL 
ALMA  DEL  P.  BETANCOURT  Y 
LE  DI  ACON  ABAN  LOS  PBROS.  J. 
JESUS  ZARATE  Y ERASMO  MAR- 
TIN, ADEMAS  PRESENTES  ES- 
TABAN TAMBIEN  EL  PBRO.  J. 
JESUS  QUIROS,  VALENTE  ARAN- 
DA,  ETC. 
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NADIE  OSABA  CREER  QUE  ESTU- 
VIERA ALLI  MUERTO  EL  P.  BE- 
TANCOURT,  SI  SE  LE  HABIA 
VISTO  DIAS  ANTES  PARTIR  A 
MEXICO,  OPTIMISTA  Y LLENO 
DE  ILUSIONES. 


las  simpatías  por  el  amor  a Cristo 
Rey,  a Quien  dedicó  sus  mejores 
años  y mayores  energías. 

IMPONENTE  RECEPCION  LUCTUOSA 

AL  CADAVER  DEL  P.  BETANCOURT 

Millares  de  Católicos  de  Silao  y de 
las  Ciudades  Circunvecinas  Acudie- 
ron a la  Sentida  Ceremonia.' — Hoy 
Será  el  Sepelio  en  la  Montaña  de 
Cristo  Rey  y Honras  Fúnebres. 


("EL  HERALDO",  León,  Gto ., 
Viernes  9 de  Noviembre  de 
1962). 

SILAO,  Gto.,  8 de  noviembre. — Si- 
lao  lloró  y con  él  toda  la  Diócesis  de 
León  la  muerte  del  infatigable  he- 
raldo de  Cristo  Rey,  el  estimado  Pa- 
dre José  Ascensión  Betancourt  y 
Montes  de  Oca,  cuyo  sentido  óbito 
ha  dejado  una  huella  imborrable  en 
quienes  lo  conocieron  y trataron, 
principalmente  los  enamorados  de 
Cristo  Rey,  para  El  cual  trabajó  con 


DESPUES  DE  QUE  EL  SR.  CURA 
FUNES  EXHORTO  A LA  ORA 
CION  POR  EL  ALMA  DEL  P. 
BETANCOURT,  EL  SR.  CURA  DE 
HUIRAMBA,  MICH.  D.  EMILIO 
TORRES  PRONUNCIO  UN  ELO 
GIO  FUNEBRE  BREVE  EN  EL 
QUE  DIJO:  "OS  TRAIGO  AL  P. 
BETANCOURT  VIVO  EN  SUS 
OBRAS  Y SOBRE  TODO  EN  SU 
MONUMENTO 
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EL  SANTO  CRISTO  DE  LA  BUENA 
MUERTE  QUE  EL  MISMO  P.  BE 
TANCOURT  HABIA  MANDADO 
RESTAURAR  PARA  SU  SANTUA 
RIO  DE  GUADALUPE,  EN  SI 
LAO,  PRESIDIO  LOS  ACTOS  FU- 
NEBRES QUE  SE  CELEBRARON 
EN  DICHO  RECINTO. 


celo  inigualable,  luchando  siempre 
por  su  gloria  y esplendor  en  nuestra 
Patria  y aún  en  el  extranjero. 

La  recepción  luctuosa  que  se  le 
brindó  a sus  restos  moríales  fue  una 
clara  manifestación  de  los  senti- 
mientos que  siempre  supo  ganar  y 
atraerse  del  pueblo  sencillo,  del  ejé? 
cito  del  Rey  Pacífico,  del  cual  fue 
siempre  un  gran  capitán,  un  guía 
preclaro  y apóstol  incansable. 

Sencillamente  aquí  nadie  había 
recibido  tales  muestras  de  dolor.  Los 
restos  fueron  esperados  desde  en  la 
tarde  y las  calles  parecían  hormi- 
gueros. La  explosión  de  llanto  y do- 
lor fue  espontánea  e imponente. 

Su  muerte  ha  traído  luto  a esta 
ciudad,  a toda  la  Diócesis  y todo  el 
Vene  rabie  Episcopado  Mexicano 
actualmente  en  Roma,  se  dolerá  de 
tan  lamentable  suceso.  Todos  cono- 
cían su  meritoria  labor  por  el  reina- 
do amoroso  de  Cristo  Rey,  era  el 
brazo  derecho  de  nuestro  dignísimo 
Prelado  en  las  obras  del  Cubilete  y 
abrigaba  grandes  esperan  zas  dq 
terminar  el  Monumento  para  el  año 
de  1964  en  que  se  celebrará  el  Pri- 


mer Centenario  de  la  Fundación  de 
la  Diócesis  de  León. 

El  Padre  Betancourt  tenía  planea- 
do instalar  el  grandioso  altar  de 
mármol  de  Carrara  en  la  Basílica 
de  Cristo  Rey  en  el  pasado  mes  de 
octubre,  pero  su  enfermedad  se  lo 
impidió. 

También  pretendía  cubrir  de  már- 
moles la  gigantesca  cúpula  o esfe- 
ra donde  descansa  la  grandiosa  Es- 
tatua de  Cristo  Rey,  así  como  la 
construcción  de  los  treinta  y tres  al- 
tares en  derredor  de  la  explanada 
monumental  y la  colocación  de  la 
estatua  de  Monseñor  Valverde  en 
mitad  de  la  plaza. 

El  fruto  ya  estaba  sazonado  y su 
peso  venció  la  rama.  Tenía  muchos 
méritos  y Dios  quiso  premiarlo  aun- 
que no  terminara  la  obra  que  le 
había  encomendado. 

El  Padre  Betancourt  contaba  con 
cincuenta  y un  años  de  edad,  na- 
ció en  el  mineral  de  San  Nicolás  del 
Monte,  Guanajuato  el  9 de  mayo 
de  1911  y fueron  sus  padres  don 


60 


CRISTO  REY 


EN  MEXICO" 


Aatanasio  Betancourt  y doña  María 
del  Refugio  Montes  de  Oca. 

Sus  primeros  estudios  los  realizó 
en  el  Seminario  Conciliar  de  León  y 
junto  con  un  grupo  de  jóvenes  se- 
minaristas mexicanos  fue  de  los  pri- 
meros alumnos  del  Seminario  de 
Montezuma  en  los  Estados  Unidos. 

Fue  ordenado  Sacerdote  de  Cris- 
to el  25  de  agosto  de  1940,  y des- 
pués de  prestar  sus  servicios  en  la 
Parroquia  de  esta  ciudad  durante 
unos  cuantos  meses,  fue  comisiona- 
do por  el  nunca  bien  llorado  Mon- 
señor Valverde  Téllez  para  que  se 
hiciera  carqo  de  las  obras  del  Mo- 
numento Votivo  Nacional  a Cristo 
Rey  el  27  de  febrero  de  1943. 

En  esta  amable  tarea  había  de 
terminar  sus  días.  Después  de  termi- 
nadas sus  labores  sacerdotales  em- 
prendía la  caminata  hacia  la  cum- 
bre del  Cubilete  con  la  esperanza  de 
realizar  el  dorado  sueño  de  todo  el 
Episcopado  Meixcano. 

Fue  en  estas  labores  donde  con- 
trajo la  penosa  enfermedad  que  su  - 
po sobrellevar  cristianamente  y que 


le  costó  la  vida.  A pesar  de  sus  do- 
lencias no  quería  apartarse  de  la 
Montaña  hasta  que  los  médicos  se 
lo  prohibieron. 

HOY  SERA  EL  SEPELIO 

Los  restos  del  estimado  Padre 
Chon  serán  inhumados  en  el  gran- 
dioso Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey  de  la  Paz  y juntamente 
con  los  de  su  señora  madre,  según 
lo  expresó  antes  de  morir  a quienes 
lo  rodearon  en  su  lecho  de  dolor. 

Además  de  las  solemnes  honras 
fúnebres  que  ya  recibió  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  mañana  a las 
nueve  horas  será  oficiada  nueva- 
mente una  Misa  de  cuerpo  presente 
en  la  Parroquia  de  Silao  en  esta 
ciudad  y luego  partirá  el  cortejo  ha- 
cia la  enhiesta  cumbre  del  Tabor 
mexicano,  para  descansar  junto  al 
amor  de  sus  amores,  Cristo  Rey. 

En  la  ciudad  de  México,  el  cadá- 
ver del  Padre  Betancourt  fue  lleva- 
do a las  plantas  de  Santa  María  de 
Guadalupe,  para  las  solemnes  hon- 
ras fúnebres  con  la  asistencia  de 


INCONTABLES  CORONAS  Y RA- 
MOS DE  FLORES  SE  LLEVARON 
DE  TODA  LA  DIOCESIS  PARA 
EL  CORTEJO  FUNEBRE.  AQUI 
MARCHA  UNA  PROCESION  FU- 
NERARIA DEL  SANTUARIO  DE 
GUADALUPE  A LA  PARROQUIA 
DE  SILAO,  PAA  LA  MISA  SO- 
LEMNE DE  REQUIEM. 
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NUMEROSO  GRUPO  DE  SA- 
CERDOTES AMIGOS  DEL  FI- 
NADO P.  BETANCOURT  SE 
REUNIERON  EN  LA  MISA  DE 
EXEQUIAS  EN  LA  PARRO- 
QUIA DE  SILAO,  POR  EL  P. 
BETANCOURT. 


muchos  señores  sacerdotes,  que  fue- 
ron sus  compañeros  de  estudios. 


EN  SiLAO,  EL  CADAVER  DEL 
INOLVIDABLE  PADRE 


SERVICIO  GRATUITO  DE 


BETANCOURT 


CAMIONES  AL  SEPELIO  DEL 
REVERENDO  PADRE  BETANCOURT 

La  línea  de  autobuses  urbanos 
Centro  Coecillo  estará  hoy  de  las 
siete  y media  de  la  mañana  a las 
ocho  y media  a entera  disposición 
de  todas  las  personas  que  deseen 
acompañar  al  Padre  José  A.  Be  tan  - 
court  a su  última  morada,  a la  sa- 
cra Montaña  del  Cubilete,  siendo  el 
punto  de  partida  en  la  Plaza  Princi- 
pal, con  servicio  completa  mente 
gratuito. 

Los  camiones  que  hagan  el  viaje 
podrán  identificarse  en  el  Jardín 
Principal  y serán  según  la  cantidad 
de  personas  que  se  reúnan  allí.  Lo 
anterior  nos  fue  confirmado  anoche 
en  nuestra  Redacción  por  el  Presi- 
dente, Secretario  y Primer  Vocal  de 
la  mencionada  línea,  Fidencio  Ro- 
mero, Roberto  Macías  y J.  Guadalu- 
pe Muñoz  Torres. 


Conmovedora  Demostración  de 
Duelo  Entre  los  Fieles. 

("EL  SOL  DE  LEON",  León, 
Gto.,  Viernes  8 de  Noviembre 
de  1962). 

Imponente  fue  la  recepción  que 
el  pueblo  entero  de  Silao  le  brindó 
al  querido  sacerdote  José  Ascensión 
Betancourt  a su  llegada  en  la  cara- 
vana de  automóviles  de  la  capital 
de  la  República,  que  condujera  su 
cadáver  hasta  el  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  de  don- 
de era  Capellán,  en  la  misma  ciu- 
dad de  Silao. 

Eran  exactamente  las  20.55  iis. 
cuando  se  avisó  por  teléfono  que  el 
cortejo  fúnebre  pasaba  en  esos  mo- 
mentos por  el  rancho  de  Los  Infan- 
tes. Cuando  faltaban  tres  minutos 
para  las  21  horas,  se  hizo  escuchar 
la  sirena  de  una  ambulancia  de  la 
clínica  "Prensa",  que  lo  acompañó 
desde  la  capital  de  la  República, 
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misma  que  encabezaba  la  carava-  mo  Martín,  pasaron  luego  al  pres- 
na,  compuesta  por  treinta  carros.  biterio. 


Al  bajar  el  cuerpo  del  estimado 
sacerdote,  las  multitudes  permane- 
cieron calladas  y con  el  rostro  en- 
mudecido, para  luego  soltar  al  uní- 
sono el  llanto,  al  igual  que  las  cam- 
panas de  la  Parroquia,  del  Santua- 
rio de  Guadalupe,  del  Templo  ael 
Perdón  y de  todos  los  demás  tem- 
plos. 

A su  ascenso,  por  la  escalinata, 
al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  una  valla  formada  por 
las  bandas  de  cuatro  colegios  de  la 
ciudad,  le  hicieron  solemnes  honras 
fúnebres,  para  luego  entrar  al  Sa- 
grado Recinto. 

Exclamaciones  de  duelo,  acompa- 
ñadas con  profundos  llantos,  se  de- 
jaban escuchar  en  la  Casa  de  Dios, 
que  se  hallaba  completamene  inva- 
dida. Ante  la  puerta  del  Santuario 
recibió  el  cuerpo  del  Padre  Betan- 
court,  el  muy  ilustre  señor  Canóni- 
go Honorario  y Párroco  de  Silao,  D. 
Antonio  Funes,  quien  acompañado 
de  los  Padres  J.  Jesús  Zárate  y Eras- 


Tres  cirios  con  sus  respectivos  mo- 
ños de  luto  se  hallaban  a cada  la- 
do de  la  nave  central  del  Santuario 
y treinta  y seis  ofrendas  florales  se 
encontraban  tapizando  la  se  v e r a 
nave. 

Posteriormente  hubo  un  fervorín 
que  estuvo  a cargo  del  sacerdote 
don  Emilio  Torres,  quien  con  sabias 
palabras  habló  al  pueblo  sollozante: 
"El  Padre  Betancourt  no  se  ha  ido, 
vive  en  nuestros  corazones,  en  sus 
obras  y sobre  todo  y lo  mejor  es 
que  vive  cerca  de  Cristo  Rey,  por- 
que siempre  lo  quiso". 

Como  acto  final  se  efectuó  la  ve- 
lación con  al  presencia  del  pueblo 
en  general,  así  como  de  los  elemen- 
tos de  la  Adoración  Nocturna  Me- 
xicana, mismos  que  durante  tocja  la 
noche  hicieron  guardia  ante  su  pa- 
dre fundador. 

HOY  EL  SEPELIO  PAPA 

ENTERRARLO  EN  EL  CUBILETE 

Su  Ultima  Voluntad:  Juntar  los 
Restos  de  su  Madre  con  los  de  él. 


RELIGIOSAS  DE  LA  MONTAÑA  Y 
DE  SILAO.  ASI  COMO  DE 
OTROS  LUGARES  DE  LA  DIO- 
CESIS ACUDIERON  TAMBIEN  A 
LA  MISA  DE  REQUIEM  EN  SI- 
LAO. 
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TODA  LA  CIUDAD  DE  SILAO  SE 
DIO  CITA  EN  LA  PARROQUIA 
CITADINA  PARA  ORAR  CON  SU 
PARROCO  POR  EL  ALMA  DEL 
HERALDO  DE  CRISTO  REY.  LA 
FOTO  ES  BASTANTE  ELOCUEN 
TE. 


“Que  los  restos  de  mi  madre  sean 
depositados  junto  con  los  míos  en  la 
cripta  de  los  Mártires,  construida  en 
mi  Santa  Montaña".  Estas  fueron  las 
últimas  palabras  pronunciadas  por 
el  queridísimo  Padre  don  José  As- 
censión Betancourt  momentos  antes 
de  morir,  el  señor  Presbítero  Emilio 
Torres,  compañero  de  infancia,  de 
Seminario  y de  profesión  divina, 
quien  se  encontraba  a su  lado  cuan- 
do marcaba  el  reloj  la  hora  desti- 
nada para  que  el  portavoz  del  reino 
de  Dios  falleciera  y nos  abandona- 
ra. 

Así  lo  afirmó  textualmente  el  señor 
Presbítero  don  Emilio  Torres,  Párro- 
co de  Huiramba,  Mich.,  a EL  SOL 
DE  LEON,  quien  manifestó  a la  vez, 
que  el  Padre  Betancourt,  al  sentir 
la  muerte  cerca,  le  encomendó  su 
más  grande  anhelo,  para  luego  ante 
su  atónita  mirada  y la  de  algunos 
familiares  que  se  hallaban  a su  la- 
do, cerrar  los  ojos,  con  una  sonrisa 
en  los  labios. 

'Qué  imponentes  y hermosos  mo- 
mentos aquellos  en  que  el  alma  se 
entrega  a Dios,  pero  qué  heridos  se 
quedan  los  corazones  al  presenciar 

CRISTO  REY 


que  se  nos  va  el  ser  más  querido, 
que  se  nos  va  un  representante  de 
Cristo  en  la  tierra,  que  ha  llevado 
su  representación  más  allá  de  io 
imaginado". 

El  mismo  sacerdote  Torres  mani- 
festó que  inmediatamente  a su  muer- 
te que  ocurrió  a las  9 de  la  noche 
con  27  minutos,  sus  familiares  fue- 
ron enterados,  y ya  para  las  10 
de  la  noche,  gran  parte  de  todos  sus 
amigos  radicados  en  México,  se  ha- 
bían enterado  del  fatal  suceso,  pa- 
ra darse  a la  tarea  de  arreglar  lo 
más  pronto  posible  todos  los  trámi- 
tes necesarios. 


E N 
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Su  Cadáver  Quedó  en  la  Montaña 
de  Crisio  Rey. — Por  Millares  los 
Fieles  le  Dieron  el  Ultimo  Adiós  Ayer 

("EL  HERALDO”,  León, 
Gto.,  Sábado  10  de 
Noviembre  de  1962). 


OR  mi  Dios,  por 
mi  Rey  y por 
mi  dama,  era 
el  lema  de  los 
antiguos  ca- 
balleros an- 
dantes y nun- 
ca se  ha  aplicado  mejor  esta  sen- 
tencia que  en  el  caso  del  Presbíte- 
ro D.  J.  Ascensión  Betancourt,  quien 
se  constituyó  en  uno  de  los  más 
aguerridos  caballejos  de  la  reale- 
za de  Cristo  Rey  en  la  tierra. 


Vivió,  luchó  y murió  por  su  Dios 
y por  su  Rey  y como  a tan  leal  va- 
sallo correspondió  el  sepelio  de  es- 
te santo  varón,  el  que  ayer  por  la 
mañana,  con  la  pompa  solemne  de 
la  liturgia  católica  recibió  cristiana 
sepultura  a los  pies  de  Aquel  por 
Quien  luchó  en  buena  lid. 


Descansa  ya  en  Paz  el 
P.  Betancourt 


Dios,  Cristo  y María,  he  aquí  la 
trilogía  pujante  e imperecedera  por 
la  que  tuvo  aliciente,  la  que  íue  aci- 
cate en  la  vida  activa  y fructífera 
de  este  sacerdote,  perfecto  ejemplo 
de  caballero,  de  vasallo,  de  padre 
y hermano,  a quien  propios  y ex- 
traños le  reconocieron  las  elevadas 


virtudes  cristianas  que  lo  adorna- 
ban. 

Fue  por  ello  que  ayer,  al  desa- 
rrollarse el  sepelio,  miles  de  fieles, 
venidos  de  los  distintos  rumbos  del 
Estado,  formaron  una  inmensa  co- 
lumna luctuosa  que  con  sus  preces 
y cánticos  religiosos  acompañó  ios 
despojos  mortales  hasta  el  sitio  don- 
de esperará  el  toque  triunfal  de  las 
trompetas  del  Juicio  Final  y terrible. 

Ni  el  cierzo  inclemente  de  estas 
frías  mañanas,  ni  las  penalidades 
del  largo  camino  hasta  la  cima  de 
la  Montaña  Santa,  fueron  capaces 
de  evitar  que  millares  de  personas 
se  reunieron  a dar  el  último  adiós 
al  Padre  "Chon"  y se  encontraron 
desde  las  primeras  horas  en  la  ve- 
cina ciudad  de  Silao. 

A pie,  en  automóviles  o e:i  ca- 
miones llegaban  verdaderos  rios  hu- 
manos a la  Montaña  de  Cristo  Rey, 
en  donde  esperaron  pacientemente 
la  llegada  del  sepelio,  en  tanto  re- 
cordaban las  veces  que  el  desapa- 
recido acompañó  a esos  mismos  fie- 
les con  su  entusiasmo  y alegría  con- 
tagiosos para  rendir  vasallaie  a! 
Rey  de  reyes. 

Llegó  por  fin  el  cortejo  imponen- 
te. Decenas  de  vehículos  acomoaña- 
ron  el  cadáver  desde  la  Parroquia 
de  Silao,  donde  se  celebró  una  Mi- 
sa Solemne  de  Difuntos,  hasta  la  Sa- 
cra Montaña.  Apenas  llegado,  los 
fieles  pugnaban  por  acercarse  al  fé- 
retro y fue  tarea  difícil  introducirlo 
a uno  de  los  privados  del  Monumen- 
to a fin  de  que  se  le  sacara  la 
"mascarilla"  en  cera,  para  posterior- 
mente elaborar  un  busto  del  llorado 
Padre  Betancourt. 

Terminada  esta  operación  los  Muy 
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MOMENTOS  EN  QUE  SALE  EL 
CORTEJO  FUNEBRE  DEL  ATRIO 
SILAOENSE,  EN  MEDIO  DE  UNA 
MULTITUD  QUE  SUMABA  MILLA 
RES.  ALGO  EXTRAORDINARIO 
Y SIN  PRECEDENTE,  NADIE  HA 
B1A  RECIBIDO  ANTES  TALES 
DEMOSTRACIONES  DE  DUELO 
EN  SILAO. 


Ilustres  Canónigos  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  Basílica  de  León:  Lie. 
D.  }.  Jesús  Martínez  Gallardo,  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez  y Lie.  D.  José 
Fidel  Sandoval,  pronunciaron  sen- 
dos responsos  ante  el  cadáver,  ya 
para  entonces  conducido  al  Santua- 
rio de  la  Virgen  de  Guadalupe  y 
de  ahí  el  féretro  fue  trasladado  a la 
explanada  frente  a la  gigantesca  es- 
tatua de  Cristo,  a fin  de  que  todo 
ei  público  le  diera  el  último  adiós. 

Con  lágrimas  en  los  ojos,  ancia- 


nos, adultos  y niños  de  ambos  se 
xos,  se  acercaban  reverentes  al  fére- 
tro, lo  besaban  y elevaban  preces 
por  el  eterno  descanso  del  Padre 
Chón.  Fue  éste  uno  de  los  momentos 
más  estrujantes. 

En  tanto  el  arquitecto  J.  Carlos 
Ituarte  y el  R.  P.  Ignacio  Guzmán, 
O.  P.(  recordaban  conmovidos  los 
pasajes  más  brillantes  de  la  fecun- 
da labor  realizada  por  el  Padre  Be- 
tancourt  en  pro  de  la  construcción 


UN  CORTEJO  QUE  SE  PROLONGA- 
BA POR  VARIOS  KILOMETROS 
FUE  EL  QUE  SE  OFRECIO  A LA 
VISTA  EN  LA  CARRETERA  SI- 
LAO-LA  MONTAÑA.  PUEDE 
APRECIARSE  COMO  LA  GENTE 
ACUDIO  HASTA  LA  CIMA  A 
PIE. 
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EL  SECRETARIO 
DE  LA  MITRA, 
CANGO.  LIC. 
D.  ESTANISLAO 
VELAZQUEZ,  A 
COMPAÑ  A D O 
DE  LOS  TAM 
BIEN  CANGOS. 
LICS.  D.  JOSE 
FIDEL  SANDO 
VAL  Y D.  J. 
JESUS  MARTI 
NEZ  GALLAR 
DO,  PRESIDIE 
RON  LOS  ULTi 
MOS  ACTOS  FU 
NEBRES  POR  EL 
ALMA  DEL  P. 
B E TANCOURT. 
LA  ESCENA  EN 
EL  SANTUARIO 
DE  MARIA  REI 
NA. 


del  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey. 

"Hace  diez  días  escasos,  dijo  el 
padre  Guzmán,  tuve  oportunidad  de 
conversar  con  él  y a pesar  de  estar 
ya  gravemene  enfermo,  su  obsesión 
seguía  sobre  la  terminación  del  Mo- 
numento a Cristo  Rey".  Su  última 


iniciativa,  a la  que  se  dedicó  con 
ahinco  hasta  días  antes  de  su  muer 
te  era  la  de  conseguir  que  el  monu- 
mento o Templo  que  ayudó  a cons- 
truir, fuera  erigido  en  Basílica. 

La  realidad  se  ha  impuesto  y en 
medio  del  dolor  que  embarga  a la 


CONMOVEDORAS  ESCENAS  SE  RE- 
PITIERON POR  MILLARES,  CUAN 
DO  LOS  FIELES  BESABAN  EL 
FERETRO  DEL  P.  BETANCOURT 
CON  LAGRIMAS  EN  LOS  OJOS 
Y EL  DOLOR  EN  EL  ALMA, 
DESPUES  DE  HABER  RECITADO 
SU  ORACION  FUNEBRE  AL 
CRISTO  MONUMENTAL. 
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EL  CRISTO  DE  LOS  BRAZOS  PERPETUAMEN- 
TE ABIERTOS,  LO  RECIBIA  AHORA  EN  SU 
FLAZA  MONUMENTAL.  NUNCA  FUE  MAS 
EXPRESIVO  ESTE  ABRAZO  AMOROSO  DEL 
REY  OUE  EN  AQUELLOS  MOMENTOS  EN 
OUE  EL  FERETRO  SE  CUBRIA  CON  LA  FI- 
GURA EN  CRUZ  DEL  REY  DE  PAZ. 

feligresía  cristiana,  queda  el  con- 
suelo de  que  aún  después  de  muer- 
to, con  su  intercesión  ante  el  verda- 
dero trono  del  Rey  de  reyes  y con 
su  ejemplo  aquí  en  la  tierra,  que  se- 
rá imperecedero,  el  Padre  Chon  se- 
guirá ayudando  a hacer  una  ra- 
diante realidad  su  misión.  ¡Descan- 
se en  paz  este  leal  e ilustre  vasallo 
ele  Cristo  Rey! 

PARA  SIEMPRE  DESCANSAN  LOS 
RESTOS  DEL  P.  BETANCOURT 
EN  EL  CUBILETE 

Las  Exequias  se  Iniciaron  en  Silao. 
— De  Todos  Lados  Vinieron  Para 
Asistir  al  Acto. — Misa  de  Réquiem 
y Responsos  en  la  Parroquia. — 
Después  de  Esto,  se  Empezó  el 
Ascenso  con  el  Féretro. 

"CRISTO  REY 


( EL  SOL  DE  LEON",  León, 
Gto.,  Sábado  10  de  No- 
viembre de  1962). 

A las  nueve  horas  se  iniciaron  los 
cctos  fúnebres  por  el  alma  del  Pa- 
dre José  Ascensión  Betancourt,  en  la 
Parroquia  de  Silao,  comprendiendo 
!as  exequias,  la  Misa  de  Réquiem 
y los  responsos,  acto  que  estuvo  a 
cargo  del  Muy  Ilustre  señor  Canó- 
nigo y Vicario  Foráneo,  Lie.  Don 
Antonio  Funes. 

La  solemne  ceremonia  fúnebre,  a 
la  que  asistieron  miles  de  fieles,  ter- 
minó a las  11.30  horas  para  luego 
iniciar  el  ascenso  a la  Santa  Mon- 
taña de  Cristo  Rey,  conduciendo  el 
cadáver  en  una  carroza,  mientras 
que  camiones  y carros  le  seguían. 
En  la  Santa  Misa  ocupó  la  cátedra 
del  Espíriiu  Santo,  el  mismo  señor 
Canónigo  oficiante,  quien  ensalzó  la 
obra  del  Padre  Betancourt. 

Una  vez  llegados  los  restos  a la 
Santa  Montaña  de  Crisio  Rey,  se  ini- 
ció una  Misa  de  Réquiem  de  ani- 
versario, teniendo  presentes  los  res- 
tos de  la  Sra.  Ma.  Refugio  Montes 
de  Oca  Vda.  de  Betancourt,  quien 
fue  enterrada  juntamente  con  el  ca- 
dáver del  mismo  sacerdote. 

Esta  Misa  estuvo  a cargo  del  Pa 
dre  Emilio  Torres,  Diaconando  el  se- 
ñor Presbítero  J.  Jesús  Zárate  y el 
Reverendo  Padre  Josefino  José  Isa- 
bel Rodríguez. 

Una  ve¿.  terminada  la  Misa,  se 
iniciaron  los  responsos,  estando  és- 
tos a cargo  del  Muy  Ilustre  señor 
Canónigo  Magistral  y Secretario  de 
la  Sagrada  Mitra  leonesa,  Don  Es- 
tanislao Velázquez,  quien  acompa- 
ñado de  los  también  Muy  Ilustres 
señores  Canónigos,  J.  Fidel  Sando- 
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val  y J.  Jesús  Martínez,  entonó  los 
salmos  por  el  eterno  descanso  de  su 
alma. 

"Benedictus  Dominus  Deus  Israel 
..."  así  iniciaron  los  salmos  en  la 
laida  de  la  Santa  Montaña,  mien- 
tras que  miles  de  fieles  católicos  se- 
guían el  cadáver  del  Padre  José  As- 
censión Betancourt  a su  salida  del 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  la  misma  montaña, 
camino  a su  última  morada. 

Le  acompañaban  el  Muy  Ilustre 
señor  Canónigo  don  Estanislao  Ve- 
lázquez,  quien  tuvo  a su  cargo  los 
últimos  funerales  efectuados  en  su 
honor  en  Cristo  Rey,  diaconado  por 
el  Muy  Ilustre  señor  Canónigo  li- 
cenciado don  J.  Fidel  Sandoval  y 
don  J.  Jesús  Martínez. 

El  cielo  observaba  aquel  peregri- 
nar de  miles  de  fieles  católicos  con 
las  lágrimas  en  sus  ojos,  musitaban 
una  oración,  mientras  que  otros  llo- 
raban al  ser  ausente,  al  querido  Pa- 
dre José  Ascensión  Betancourt.  Nu- 
merosos sacerdotes,  revestidos  de 


sus  ornamentos  seguían  la  carava- 
na, entonando  salmos  por  su  alma. 

Una  vez  llegados  los  restos  al  lu- 
gar donde  deberían  de  ser  sepulta- 
dos, los  pasaron  de  largo  hasta  la 
explanada  de  la  Montaña  para  co- 
locarlos ahí,  bajo  la  mirada  dulce 
del  Cristo  y recibir  el  último  salu- 
do de  parte  de  sus  feligreses,  de  sus 
amigos  y de  sus  familiares. 

BAJAN  LOS  RESTOS 

Por  breves  minutos  permaneció  en 
ese  lugar  para,  a las  14.00  horas 
con  siete  minutos,  bajar  sus  restos  a 
la  cripta,  juntamente  con  los  restos 
de  su  madre,  tal  como  lo  había  pe- 
dido él. 

En  este  lugar  le  dio  la  despedida 
a nombre  del  Venerable  Episcopa- 
do Nacional,  el  arquitecto  Carlos 
Ruarte,  uno  de  los  directores  de  la 
obra,  quien  al  salir  de  la  capital  de 
la  República,  para  asistir  al  sepelio 
fue  designado  por  el  Excelentísimo 
y Reverendísimo  señor  doctor  don 
José  Villalón  y Mercado,  Obispo  au- 
xiliar de  la  Arquiaiócesis  de  México, 


ENTRE  EL  LLANTO  DE  SUS  DEU- 
DOS Y AMIGOS,  SE  ESCUCHO 
LA  EMOTIVA  ORACION  FUNE- 
BRE FINAL  DEL  R.  P.  IGNACIO 
GUZMAN,  O.  P„  QUE  SUPO  IN- 
TERPRETAR EL  DOLOR  QUE  A 
TODOS  EMBARGABA  EN  AQUE- 
LLOS INSTANTES  SUP  REMOS 
DEL  SEPELIO  DEL  P.  BETAN- 
COURT. 
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YA  HABIA  RECIBIDO  EL  P.  BETANCOURT  SU 
MEDALLA  CON  LA  EFIGIE  DEL  REY  DEL 
AMOR,  OUE  SIEMPRE  HABIA  PORTADO  EN 
SUS  CORRERIAS,  YA  HABIA  SIDO  DES- 
PEDIDO POR  SUS  AMIGOS  Y AHORA  VUEL- 
VE EL  CRISTO  AMOROSO  A DARLE  SU  UL- 
TIMO ABRAZO. 

quien  no  pudo  asistir  personalmente 
a este  acto  fúnebre. 

"Cuatro  pilares  son  los  que  sostie- 
nen el  Monumento  Votivo  de  Cristo 
Rey  y esos  son:  el  Excelentísimo  y 
Reverendísimo  señor  Obispo,  sexto 
de  León,  don  Emeterio  Valverde  Té- 
llez  (q.e.p.d.),  Monseñor  Amado  Vi- 
llanueva  (q.e.p.d.),  el  Excelensísimo 
y Reverendísimo  señor  Obispo  Dio- 
cesano, doctor  Don  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla  y el  querido 
padre  José  Ascensión  Betancourt 
(q.e.p.d.) ..." 

Posteriormente  ocupó  la  palabra 
para  despedir  por  último  al  sacer- 
dote que  se  nos  fue,  el  Reverendo 
Padre  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Ignacio  Guzmán,  quien  no  ocultando 


sus  lágrimas,  que  se  dejaron  ver  en 
sus  ojos,  con  las  palabras  entrecor- 
tadas manifestó: 

"Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  guar- 
dado para  los  valientes,  para  los  hé- 
roes, para  sus  hijos,  una  cruz,  una 
cruz  de  sufrimientos  y de  dolores 
que  a través  de  la  vida  debemos  lle- 
var, El  la  da  a quien  aprecia,  por 
eso  ha  dado  al  Padre  Betancourt 
una  cruz,  porque  lo  juzgó  valiente''. 

Finalmente  ya  para  bajar  sus  res- 
tos a su  última  morada  con  la  voz 
fuerte  exclamó:  "VIVA  CRISTO  REY" 
y las  enormes  multitudes  de  fieles 
que  se  hallaban  en  esos  lugares  con 
el  llanto  en  los  ojos,  contestaron  el 
viva  con  un  atronador  y ensordece- 
dor grito  que  se  perdió  en  la  in- 
mensidad de  las  montañas. 

¡¡ADIOS,  PADRE  BETANCOURT!! 

Con  Lágrimas  fue  Llevado  el  Padre 
Betancourt  Hasta  el  Sepulcro. — Gran 
Muchedumbre  Acompañó  sus  Res- 
tos.— Antes  Hubo  Solemnes  Exequias 
en  el  Templo  de  la  Virgencita  Mo- 
rena, Donde  él  Moraba. 

Por  Enrique  Estrada  B., 
Reportero  de  NOTICIAS 

("NOTICIAS",  León,  Gto., 
Viernes  9 de  Noviembre  de 
1962). 

Una  larga  caravana  formada  por 
miles  de  gentes  a bordo  de  vehícu- 
los y a pie,  ascendieron  a la  Santa 
Montaña  de  Cristo  Rey,  para  llevar 
el  cuerpo  del  queridísimo  Padre  Jo- 
sé Ascensión  Betancourt  hasta  su 
última  morada  en  la  cripta  de  los 
mártires,  en  la  explanada  de  la  mis- 
ma Montaña,  que  él  construyó  gra- 
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cias  a su  esfuerzo  y tesón  y por  la 
cual  dio  la  vida. 

Así  se  perfilaban  los  miles  de  ca 
tólicos,  con  los  semblantes  demuda- 
dos y los  ojos  enrojecidos,  camina- 
ban cabizbajos,  confundiéndose  to- 
das las  clases  sociales,  las  edades  y 
posiciones  en  un  solo  peregrinar 
que  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  inició  su  ascenso  a la  Mon- 
taña Sacra,  en  donde  más  tarde  se- 
ría sepultado  el  querido  sacerdote. 

La  caravana  partió  de  Silao,exac 
tamente  a las  12.35  para  iniciar  el 
penoso  ascenso  a Cristo  Rey.  De  la 
cumbre  de  la  misma  Montaña  se  ob- 
servaba una  multitud  enorme  que 
subía  por  todos  los  rumbos,  valién- 
dose de  todos  los  medios  posibles. 

El  nublado  cielo  del  Bajío  cobija- 
ba con  su  manto  aquel  peregrinar, 
momentos  solemnes  se  podían  ob- 
servar, mientras  que  los  miles  de 
gentes  ascendían  los  penosos  cami- 
nos de  la  falda  del  cerro,  los  cuales 
recorrió  el  mismo  Padre,  la  monta- 


SR.  ARQUITECTO  J.  CARLOS 
ITUARTE,  QUE  EN  SU  ORA- 
CION FUNEBRE.  PORTO  LA 
REPRESENTACION  DEL  V. 
EPISCOPADO  NACIONAL. 
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MOMENTOS  EN  OUE  EL  FERETRO  QUE  CON 
TIENE  LOS  RESTOS  DEL  P.  BETANCOURT 
DESCIENDE  A SU  TUMBA,  EN  LA  CRIPTA 
DE  LOS  "MARTIRES  DE  CRISTO  REY",  EN 
LA  MONTAÑA.  JUNTO  A EL  REPOSARON 
LOS  RESTOS  DE  SU  SEÑORA  MADRE  DO 
ÑA  MA.  REFUGIO  MONTES  DE  OCA,  POR 
VOLUNTAD  SUYA  EXPRESA. 

ña  muda  y quieta,  esperaba  recibir 
en  sus  entrañas  al  ser  que  logró 
transformarla. 

Exclamaciones  de  duelo  y llanto 
se  escuchaban  en  el  recorrido.  El 
constante  rezo,  bien  fuera  de  las 
personas  que  subían  a pie  o en  ca- 
miones, parecía  unirse  al  coro  de 
ángeles  que  acompañaban  al  Padre 
Betancourt  hasta  su  última  morada. 

Los  kyries  y aleluyas  llenaban  los 
ámbitos  que  circundaban  la  Monta- 
ña Santa  para  perderse  en  la  inmen 
sidad  de  los  cielos,  mieniras  que  o- 
tras  muchas  oraciones  se  elevaban 
al  cielo,  para  pedir  por  el  alma  del 
Padre  Betancourt. 


EN  MEXICO" 


71 


El  P.  Chon  óejü  Imborrables  Huellas 


"VIDA  CATOLICA" 

José  Ruiz  Miranda 

("EL  SOL  DE  LEON",  León,  Gto., 

Viernes  9 de  Noviembre  de  1962). 

VOLO  AL  CIELO  EL 
PADRE  BETANCOURT 

Aún  cuando  teníamos  noticia  de  que 
la  enfermedad  que  aquejaba  al  muy 
respetable  padre  Don  José  Ascen- 
sión Betancourt  era  de  suyo  grave 
y esa  gravedad  se  había  acentua- 
do durante  los  últimos  meses,  la  no- 
ticia de  su  muerte  fue  una  doloroso 
sorpresa  para  nosotros.  . . 

Las  últimas  ocasiones  en  que  es- 
trechamos su  mano,  y dolorosamen- 
te sabíamos  el  estado  de  su  salud, 
fue  el  día  onomástico  del  Excmo.  se- 
ñor Obispo  (Martín  del  Campo),  du- 
rante la  comida  que  le  fue  ofreci- 
da por  el  limo.  Mons.  Villegas,  y el 
día  de  la  toma  de  posesión  de  su 
canonjía  por  el  M.  I.  Sr.  Sandoval. 
Con  su  portafolio  bajo  el  brazo  nos 
saludó  con  su  habitual  cortesía  y no 
disimulado  afecto,  pero  con  un  ve- 
lo de  tristeza  en  el  semblante.  No 
lo  volvimos  a ver.  Sólo  sabíamos 
que  su  enfermedad  avanzaba  inexo- 
rablemente y que  se  hacían  esfuer- 
zos inauditos  para  lograr  su  resta- 
blecimiento, con  la  seguridad,  casi, 
de  que  el  Padre  Betancourt  pron- 
to iría  a ver  en  el  cielo  a Cristo 
Rey.  . . Hasta  que  ayer  nos  des- 
pertó la  noticia  de  que  el  capellán 
de  la  Santa  Montaña  había  escapa- 
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do  de  este  destierro.  ¡Que  santa 
gloria  haya! 

El  padre  Betancourt  dedicó  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  sacerdotal  a 
trabajar  por  Cristo  Rey  en  la  Mon- 
taña a su  Realeza  consagrada,  coo- 
perando primeramente  con  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Valverde  Téllez,  y 
después  con  el  Excmo.  señor  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla,  dos  Após- 
toles del  Soberano  Inmortal  de  los 
Siglos.  Y siempre  lo  hizo  con  entu- 
siasmo tal,  con  una  actividad  tan 
grande,  que  deja  imborrables  hue- 
llas de  las  mejoras  (trabajos)  por  él 
realizadas  y del  acrecentamiento  de 
la  devoción  a Cristo  Rey  que  inva- 
dió toda  la  República  y fue  llevada 
por  el  celo  del  P.  Betancourt  a va- 
rias naciones  del  extranjero. 

Todavía  los  elegantes  programas 
de  los  cultos  del  mes  de  octubre  en 
"El  Cubilete"  aparecieron  firmados 
por  el  Excmo.  señor  Obispo  Martín 
del  Campo  y Padilla  y por  el  Padre 
Betancourt  en  su  carácter  de  Cape- 
llán y Encargado  de  las  obras.  Pe- 
ro ya  este  último  no  pudo  asistir.  . . 
No  pudo  subir  a la  Montaña  que  só- 
lo contempló  desde  la  carretera  Pa- 
namericana al  efectuar  su  último 
viaje  a Silao  y a esta  ciudad  ce 
León,  hace  muy  pocos  días.  . . Hoy, 
probablemente  subirá  hasta  el  Mo- 
numento a Cristo  Rey,  a la  sombra 
del  cual  mandó  preparar  su  sepul- 
cro, donde  deseaba  que  sus  restos 
esperen  la  resurrección  de  1 1 car- 
ne. . . . 

¡Descanse  en  paz  el  celoso  Padre 
Betancourt1 . . . 
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Efemérides  Centenarias  Se  la 
Diócesis  Se  Ceón 


26  de  Enero: 

* Por  orden  pontificia  del  Papa  Pío  IX  se  deberá  fundar 
la  Diócesis  de  León,  junto  con  oiras,  en  México,  por  la  Bula 
' Optimum  Máximum”. 

* El  Pontífice  Pío  IX  eleva  al  rango  de  Catedral  la  Es- 
cuela Santa  de  León,  comenzada  a construir  por  los  Jesuítas. 

3 de  Febrero: 

* Nace  en  Pueblonuevo,  Gto.,  el  Cango.  Lie.  D.  Andrés 
F.  Rodríguez.  Fue  bautizado  al  día  siguiente. 

28  de  Febrero: 

* Es  ordenado  de  Sacerdote,  por  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal, Vicario  de  la  Santidad  de  Pío  IX,  Constantino  Patrizzi,  en 
la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán  (Roma),  el  Excmo.  Dr.  y 
Mtro.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón. 

16  de  Marzo: 

* Es  preconizado  Obispo  de  la  Diócesis  de  León,  el  Dr. 
y Miro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  por 

el  Papa  Pío  IX. 

19  de  Marzo: 

* En  el  consistorio  de  hoy,  anuncia  el  Papa  Pío  IX  la 
fundación  de  la  Diócesis  de  León  y otras  más,  en  México. 

25  de  Marzo: 

* El  Pontífice  Pío  IX  despide  la  Bula  "Gravissimum  soli- 
citudinis",  por  la  cual  decreta  la  fundación  de  la  Diócesis  de 
León 


ECO 


A la  Memoria  del  inolvidable  Sr.  Pbro. 

José  Ascensión  Betancourl  Montes  de  Oca 


Si  la  fe  permite  al  sentimiento, 

¿dónde  es  libre  buscarte,  amigo  mío? 

¿A  la  cumbre  montesa?  ¿En  el  "Bajío"? 
¿Al  ábside?  ¿En  la  vega  de  un  convento? 

Héroe  del  Rey,  y de  su  Monumento 
capellán  y alarife,  a frío  y estío. 

¡Años  y lustros,  por  su  Señorío, 
tu  faz,  tu  voz  teñidas  de  contento!. 

Vuelan  del  pie  del  Rey  sus  angelines 
a coronar  tu  fosa;  y en  jardines 
de  lauros  mecerán  tu  cementerio. 

¡Adiós,  alumno,  mi  corona  y gloria1 
Tu  eco  es  de  hondonada  y de  salterio 
Armonías  de  Dios  pulen  tu  escoria. 


Cango.  Lie.  D.  José  Fidel  Sandoval  Ponce, 

Académico  Corresponsal  de  la  Lengua. 

León,  Gto.,  Diciembre  de  1962. 
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